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— Yo también como Nogi, si llegara el caso, me sacrificaría en homenaje a la memoria 
de mi adorado Mutsuhito.





^TEATROS
nado “El asalto , de M. 
Berstein, un drama (en rea­
lidad no llega a tanto), que 
sólo interesa realmente a 
M. Berstein.

En el fondo, se trata de 
la dramatizacion del “affai- 
re” en que fue y sigue sien­
do protagonista M. Berstein.

Como se sabe, este escri­
tor es objeto de la perse­
cución de los nacionalistas 
franceses, por judío y por 
desertor, pues allá en sus 
buenos tiempos el hombre 
eludió su servicio militar 
con formalidades legales.

Con motivo del estreno de 
su anterior pieza de teatro, 
—“Aprés moi”, — los dichos 
nacionalistas hicieron varios 
escándalos en el teatro, para 
que el dramaturgo semita 
no obtuviera glorias teatra­
les sin haber sido soldado,

Notable representación al aire libre de la tragedia de Sófocles, “Filoctetes’ 
en Eosas (España). El escenario y el publico

— (desde acá no se alcanza 
a ver que relación tenga

He aquí una semana teatral que 
ha vivido en gran parte de la ante­
rior.

En efecto, los que fueron acon­
tecimientos de novedad en aquélla 
han venido a ser los acontecimien­
tos corrientes en estos últimos ocho 
días.

“La conquista” ha seguido repre­
sentándose en el Victoria y “La 
montaña de las brujas” en el Nue­
vo... y “Las mús|4 latinas” en la 
Comedia hasta picar en cargosa ma- 
jaderia. Parece que se quieren llevar 
las Musas esas a la centésima re­
presentación, y esto es sin duda lo 
indicado por la paciencia del públi­
co del tal género chico, que ya lo 
mismo digiere un plato u otro sin 
paladar que se resienta de la per­
sistencia o de la variedad del sabor 
en los platos de esa mesa, iguales así 
ante la ley de la uniforme insipidez.

M. Guitry, por su parte, ha estre ■ Los actores que representaron la tragedia

una cosa con la otra)—y M. Bers­
tein se batió con algunos “camelots 
du roi” y luego escribió “El asalto” 
para presentar bajo ficción escénica 
su situación de perseguido, de asal­
tado. y como consecuencia de todo 
esto, que, a la verdad, nos interesa 
poco, ofreciónos M. Guitry “El asal­
to”, que no interesó todo él en la 
medida que debe interesar una cosa 
de París y una cosa de M. Berstein; 
pero que sin duda no le habrá he­
cho perder dinero a M. Guitry, por­
que el negocio parisién en el Odeón 
es siempre un gran negocio, aunque 
las obras no interesen siempre y 
aunque las compañías sean bastan­
te malas.

* *

Pasemos a la lírica.
El sueño aquel del empresario 

Beccario se desvaneció en la parte 
que- se le había señalado a la Dar- 

Una escena. Llegada de una nave griega a Troya clée. Mme. Darclée llegó, vió y se



Teatros

Escena del tercer acto del drama lírico “Bcrénice'\ de Mr. Albéric Magnard, estrenado en la Opera Cómica de

fue sin querer cantar.
Parece que no encon­

tró de su gusto la com­
pañía en que se le llama 
ba a actuar.

De modo que en vez 
del vini, vi di, vinci! de 
César, Mme. Darclée ha 
legado a la historia de su 
carrera artística un vini. 
vid i y me volví como 
vini.

Después de esto ha ha­
bido algunas suspensio­
nes de espectáculos, re­
veladores quizás de la 
conmoción del di si oca- 
miento, pero es opinión 
general que la compañía 
Beccario puede muy bien 
llenar su misión sobn- 
la tierra aun sin el con­
curso de aquella grande 
artista de memorables 
temporadas, ya lejanas, 
por desgracia.

En cambio de ella, el 
caballero Loh-engrin 
monta en su navecilla y 
se dirije al escenario del 
Politeama, donde lo es­
pera gente bien dispues­
ta.

Por lo menos hay que 
reconocer que entre la 
navecilla conducida por 
un cisne, en que viaja 
el caballero Lohengrin, 
y el. Re Vittorio, en que 
llegó la señora Darclée, Mlle. Mérentié en “Bérénice”

es mucho más poético y 
más teatral aquél medio 
de locomoción.

Esto se va ganando, 
desde luego. Además. 
■‘Lohengrin” ha sido eie- 
jida para presentación de 
dos nuevos artistas que 
la fama, sino con sus 
cien trompetas, al menos 
con favorables referen­
cias, anuncia como bue­
nos ; son ellos La La- 
via, soprano, y el señor 
Perca, tenor.

*
* *

La compañía María 
Gamez dió el lunes su 
última función en el Na­
cional Norte. Esta últi­
ma función lía sido con­
secuencia del señor Car- 
cavallo.

Queremos decir que la 
iniciativa del señor Car- 
cavallo, aquella que ya 
noticiamos en nuestra 
anterior reseña, ha teni­
do por consecuencia, se­
gún díceres corrientes, la 
terminación de la tem­
porada Gámez en el Na­
cional Norte, pues sobre 
el plantel de esa compa­
ñía se organizará la que 
desde el primero del pró­
ximo mes va a actuar en 
el Nacional centraL

L





*

v erlliid y b;i troupe de perros anraestrados

üu número muy divertido h,a agregado el Ca­
sillo a su programa con la incorporación de 
Verlind y su notable “troupe” de perros amaes­
trados cuyo debut se efectuó el lunes último, 
alcanzando gran éxito.

Difícilmente puede alcanzarse mayor perfec­
ción en la enseñanza de animales como la que 
lia conseguido Verlind, haciendo adquirir a sus 
perros una práctica que les permite efectuar las 
más variadas pruebas impropias de irracionales.

Los cuatro Arrigonis en sus arriesgados ejer­
cicios de trapecio vol,ante en la sala, los acróba­
tas cómicos Hall et Earle que entre broma y 
broma hacen maravillas, los caballos, palomas 
patos y perros amaestrados de Circo Tscher-. 
nofí s, los hermanos Sandrolf equilibristas sobre 
escaleras de gran mérito y los barristas cómicos 
ingleses Trío Macjau's, forman un conjunto de 
atracciones que dan gran animación a las fun­
ciones del Casino.

SC ALA

Anteanoche debutó en este teatro la cantante 
francesa excéntrica Luce d’Üré, cuyo retrato pu­
blicamos, demostrando buenas condiciones en su 
género, lo que le valió cordial acogida de parte 
del público.

En el mismo teatro siguen actuando con mucho 
éxito la cantante franco-italiana Blauche iVera, 
y Mlle. Hero muy aplaudida en su sugestivo nú­
mero de poses plásticas.

En la semana próxima el programa sufrirá 
una total renovación, incluyéndose en el nuevo 
elenco artístico varias notables cantantes con­
tratadas recientemente en Europa por la South 
American lour. Entre ellas viene Mlle. Surgeres 
gran ctoile parisién, que goza de mucha fama.

Con este contingente el elegante teatro de la 
calle Esmeralda podrá satisfacer a sus siempre 
numerosos concurrentes que encuentran allí \m 
grato lugar de esparcimiento.

Mlle. Luce d’Oré, del Seda





La guerra ítalo-turca

líos convalecientes desembarcados del biniue-liospital, regresan a las filas
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El piloto aviador, teniente Pedro Mazini, primera víctima de la aviación en Trípoli El^te^iUen^e centraído
en Zuara

ios capitanes Fenzi, Bucci. moreno y Di Somma. comandantes de las torpederas que penetraron en los Dardanelos
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PEDAL RUSTIO PEDAL FINO
s 3.25 8 4.50 s 5.SO
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La guerra ítalo-turca

Homs.—Transporte do la artillería gruesa a través de las dunas

Protegiendo un desembarco simulado

El general Amcglio on la Ala de Catimno
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presídante 
Sjerciclo actual

embargo, como 
3us operandi del 

^fiel al anticuo ré- 
inamos en favor de 
del doctor Pedro de 
zot confidente del se- 
quien comparte en 

,las s ledades del re- 
, estancia La Cruz. 
Lbuscarse, empero, 

estas cosas políti-j 
(^raídas á teda ley, 

de don Pedro 
ra ser el señor 

?ne aepiracio- 
puesto” desde 

Fio menos.

ros i períarües
^de uña ley

nuestn. edi- 
le la entre- 
Lrde los re- 

Defensa 
tro de ha­

lo se arribó á 
>s comerciantes 
demente «jmprer

tpaso de la Liga 
lal, las cosas han 
jtuacton que. an-. 

‘Jad de la ley 
^de que nadie 

; hacer los 
gumplimien- 

es un ver-

íana de hoy, primorosa por 
todos conceptos—mañana comienza la 
primavera—contribuyó al éxito del 
“vernissaige", enviando raudales de 
luz sobre las salas del Pabellón Ar­
gentino.

IOS VIAJES RAPIDOS A EUROPA
Cap Pinisterre, Blücíier y Arlanza

El hecho que mañana se encontra- 
rán atracados en la dársena Norte 
los tres vapores de mayor tonelaje 
y también los de mas lujo que ha­
yan venido á Buenos- Aires, sugiere 
observaciones oportunas sobré la ra­
pidez en que actualmente se efectúan 
los viajes entre Europa y nuestro 
puerto.

El Cap Pinisterre y el Blücher, 
representan el mejor exponente de ^11 numerosos

Homenaje

Siguienc 
morar ios g# 
de la histori] 
lanzará el 
número ©r 
mente al ce| 
Tucuman en 
vieron une., 
trascendí-, 
cana.

No H\ 
come nc 
debemo;* 
tiene do cu 
cía histórica^ 
nocidos no soi. 
también aún p: 

Nuestro nún

la marina alemana en Sud América 
y eí Arlanza, es la unidad mas nue­
va de la Mala Real Inglesa.

Eí tiempo empleado en el viaje 
desde Lisboa, último puerto euro­
peo, hasta Buenos Aires, por los tres 
vapores nombrados, acusa úna enor­
me ventaja á favor de - los barccs 
alemanes^ En afecto, el Arlanza y et 
Cap Pinisterre, salieron el mismo día- 
de Lisboa, es decir el io. del co­
rriente, y mientras ‘el- Cap Piniste-f 
rre llegó á la dársena Norte el 15 j 
de .este ines, empleando' por lo tan­
to *en la travesía 141 días', el Arlanzi 
alegará recíen mañana, habiendo ne­
cesitado 20 días para efectuar el 
viaje desde Portugal & la Argentina. 
Ei Bliicfcer salió de -Lisboa cuatro 
días después, dél ArTanza y llegará 
á Buenos Aires ürt día antes del va;

efeméride que 
ellos el plano 
todo comprendidv

Ei aniv^rj
LAS FIEST; 

Regocija

•Con ei 
los resL 

ron hoy las 
conmemorar el 
dad de Italia.

La ciudad 
¡hasta en los bar.-^ 
pudiéndose -eor^ 

i raba'banderas
por inglés, pues fondeará en la dár-¡flameaban era 
sena Norte esta tarde. • 'por rtarliaiiós

■ Resulta-así que el Afianza ha em.- Pésele- tt-m.-,, 
pleado qeis días jnaa. de -yúiig. íiite., vo- animacioi 
e! Cap' Pinisterre y' cinco días mas. 
que el Blücher.



De España.—E¡ rey en Bermeo.—El túnel de Caníranc. 
Huelga en Málaga

EermJO.—Bj :«y »»Llenao uei icmplo después ac la solemne función religiosa por los náufragos que perecieron
durante la última galerna

Caníranc,—El ministro do .tomento, señor Villa nueva, visitando loo oirías ciol túnel de ü&nírauo

Iddlaga.—Cíiupo de jiuslgulstas ccntontaudb loo iaclüoaóoo do la huelga



La mejor garantía para todo 
comprador es fijarse muy 

bien en la reputación 
y antigüedad de la 

casa que vende 
los artículos.

FUNDADA 
EN 1857

526, RIVADAVIA, 526
esq- PLAZA DE MAYO

DE COMPRAS EN PARIS

150 modelos diferentes de Escopetas fabri­
cadas especialmente para la casa.
ARTÍCULOS GARANTIDOS Y 
PRECIOS SIN COMPETENCIA

FÍJENSE BIEN EN MIS PRECIOS
CARABINA NYínchcster, norteanieiicana. calibre

44, de repetición, 12 tiros................... $ 42.—
CARABINA Prancotte, caño largo Montecristo, 

calibre 9 m|m.. especial para cazar $ 14.— 
CARABINA de precisión hasta 200 metros, con 

bala larga y corta, calibre (> m|m. . § 32.— 
REVOLVER norteamericano Iver Johnson, cali­

bre 38.............................................................$ is.—
REVOLVER Federal Suizo, da ordenanza, cali­

bre 7-5........................................................ $ 44.—
REVOLVER Smith Wesson, calibre 3S ,, 42.—
REVOLVER Webley, calibre 38................... 50.----
PISTOLA Manser, calibre 7-03, de 10 tiros, repe­

tición automática, culata de madera $ GO.— 
PISTOLA Parabéllum. calibre 7-05, de 8 tiros, 

repetición automática y precisión. . $ 60.— 
PISTOLA Mnnnlicher. calibre 7-65, .de 10 tiros,

repetición automática...........................§ 5S.—•
PISTOLA de bolsillo. Browning, calibre 7-05. de 

repetición automática, 8 tiros. . . $ 32.—
PISTOLA de bolsillo, Webley, calibre 7-65, repe­

tición automática, 8 tiros................. $ 34.—
BALAS para revólver Smith y Wesson, calibre

38, la caja, marca U. M. C......................$ l.SO
CAPSULAS Montecristo, calibre 9 m|m., marca

G., á munición, la caja.............................$ l.XO
CAPSULAS Montecristo, calibre 9 m|m., marca

G., doble carga, la caja............................ $ l.GO
CAPSULAS Montecristo, calibre 9 m|m., marca 

G., á bala, la caja...................................... $ 1.50

Los pedidos por cartas se despachan en el día.
EMBALAJE GRATIS

La casa no tiene agentes ni sucursales 
CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR

OFERTAS 
EXTRAOR D IN AR1S

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ALAMBRE (DAMAS KUBANS), calibre 16, 
caño izquierdo Choke, de dos cierres, correa da 
cuero .con funda reforzada para guardar la esco­
peta desarmada, cintura cartuchera para 30 car­
tuchos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas 
con dos cepillos, estraetor de cartuchos, máquina 
para remachar los cartuchos, con medida para 
pólvora y munición.

TODO POR S 46.-----
Escopeta fuego central, de dos tiros, caños de 

ACERO KRÜPP, triple cierre Greener, fabrica­
ción mecánica, calibre 16. caño izquierdo Choke, 
corren de cuero, con funda reforzada para guar­
dar la escopeta desarmada, cintura cartuchera 
para 30 cartuchos, red para pájaros, baqueta do 
3 piezas con dos cepillos, máquina para remachar 
los cartuchos, con medida para pólvora y munición.
TODO POR S 75------ - 85-------y 100—

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ALAMBRE especial, triple cierre Greener. fa­
bricación mecánica, calibre 16. caño izquierdo 
Choke, corren de cuero, con funda reforzada pa­
ra guardar la escopeta desarmada, cintura cartu­
chera para 30 cartuchos, red para pájaros, ba­
queta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medida para pólvora y munición.

todo por s 58.— y 68.—
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 

de DAMASCO BOSTON, triple cierre Greener. fa­
bricación mecánica, calibre 16. caño izquierdo 
Choke, correa do cuero, con funda reforzada pa­
ra guardar la escopeta desarmada, cintura cartu­
chera para 30 cartuchos, red para pájaros, ba­
queta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de 
cartuchos, máquina para remachar los cartuchos, 
con medula'para pólvora y munición.
todo por s80.—9 95.— y 120.—■

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños 
de ACERO FINO, triple cierre Greener, calibre 
16, caño izquierdo Choke y correa de cuero con 
finida reforzada para guardar la escopeta desar­
mada, cintura cartuchera para 30 cartuchos, red 
para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepi­
llos extractor de cartuchos, máquina para rema­
char los cartuchos, con medida para pólvora y 
munición.

todo por s 60.— y 75.-----

TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE 
ENTRE LOS GATILLOS



Nos permitimos lla­
mar la atención de 
nuestros favorecedo­
res sobre los número- 
sos inconvenientes que 
suele ocacionar todo 
trabajo que se encar­
gue en la plenitud de 
la estación, cuando 
los quehaceres son 
muchos, debido a que 
se juntan todos los 
pedidos, pues se es­
pera a última hora 
hacerlos.

Pues bien, para

«Vitar estos 
inconvenientes

invitamos á aquellos 
de nuestros clientes 
que deseen mandar 
hacer ropa de medi­
da para la próxima 
temporada de verano, 
á que nos visiten 
cuanto antes para 
aprovecharse, además, 
de las
PRíMiems

de nuestro vasto 
surtido de casimires.

SOMBRERERIA — SASTRERIA

CRÉDITOS EN MERCADER!,
CONDICIONES

Ia.—Los créditos que acordamos son únicamente en mercaderías y pu, 
sumas fijas, a pagarse en 10 meses o sea amortizando mensual­
mente el 10 por ciento del importe total del crédito acordado, 
aun cuando no haya sido retirado en mercaderías el total de 
dicho importe.

2. a—Acordamos créditos desde $ 100 hasta $ 1.000 pagables en 10
mensualidades. Si se desean créditos menores habrá que amorti­
zarlos en cinco mensualidades.

3. a—Las mercaderías se podrán retirar en una sola compra o en varias
y en caso de pasar la suma del crédito acordado se pagará al 
contado el excedente.

4. a—Un crédito no podrá ser ampliado; en el caso que se desee com­
prar mayor cantidad habrá que solicitar otro crédito, mencio­
nando en la solicitud el número del crédito ya acordado.

5. a—Los compradores no deberán pagar bajo ningún concepto intereses
ni gasto alguno; podrán comprar las mercaderías cuando más 
les convenga y aún a los precios de saldo o liquidación. Los precies 
que rigen para los créditos son los mismos que para las compras 
al contado.

6. a—No vendemos perfumería en grandes cantidades a pagar por men­
sualidades.

7. a—La primera cuota deberá ser abonada al mes siguiente de recibir
la orden de compra. El comprador indicará el día de cada mes 
que crea más oportuno para efectuar el pago de las cuotas.

8. a—A todos los compradores entregaremos un carnet para anotar en
él las compras que hagan y que firmarán todas las veces que 
adquieran mercaderías. Avisamos que no entregaremos mercade­
rías sin este requisito, haciéndolo en el interés dei comprador, para 
salvaguardar sus intereses en el caso que pierdan el carnet. Para 
los señores clientes del interior conservaremos en depósito ese 
carnet, en el cual anotaremos los pedidos que nos hagan.

9. a—En el caso de perder el carnet habrá que pedir otro en nuestro
escritorio a fin de anular el perdido.

10. a—Todo crédito debe estar garantido por un fiador a nuestra
satisfacción, que será responsable solidariamente del saldo que 
adeude el interesado, haya o no comprado mercaderías por la 
suma total acordada. Los clientes dei interior deberán ofrecer 
la garantía de una casa de comercio de la localidad, o en caso 
contrario la de una persona radicada en la capital federal.

11. a—Las referencias deben darse con claridad para que los créditos
sean acordados con la menor demora posible.

12. a—Las mercaderías se podrán comprar únicamente en nuestra Casa
Central: Avenida de Mayo, 1001.

A. DE MICHELI S Cía.
Véase al frente la solicitud de créditos.

Operamos directamente con el público,
si



ELI y Cía LA ARGENTINA
AVENIDA DE MAYO, 1001

BUENOS AIRES

ral. RARA HOMBRES V MINOS
CAMISERIA — CALZADO — NOVEDADES

AS A PAGAR EN 10 MENSUALIDADES
<soiviGi:'ru:i>

Señores A. DE MICHELI y Cía. — Avenida de Mayo 1001 - Buenos Aires
De acuerdo con las condiciones precedentes, solicito de Vds. un crédito en mercaderías por 

.................................................................................................................................................................................................................................................c/legal.

FIRMA DEL SOLICITANTE ........................................................................................

REI REIREIS! CIAS DELL. SOLICITANTE::
Nombre y apellido .............................................................
Profesión ú ocupación ...................................
Tiempo que se ejerce ........................................................
Sueldo mensual.................................................................... .............................................. .............
Dirección del empleo, negocio ú ocupación ........................................-
Domicilio particular ........................................................ -
Personas que podrán informar á Vds. sobre ........................................................................................... .

mi persona. ............................................................................................

{Indicar nombre y domicilio) .............................................................................................

reír ere: inicias de:l garante:.
Nombre del garante............................................................................ :..........................................•...........:............
Profesión ú ocupación del mismo..........................................................................................................................
Tiempo que la ejerce ......................................................................
Sueldo mensual, si es empleado ...................................
Dirección de su negocio ú ocupación ..............................................................................................................
Domicilio particular.......................... .....................................................
Personas que conocen al garante y pueden ' ............................................................

dar informes sobre su persona. ...............................................................................................

(Indicar nombre y domicilio) ...................................................................... ,

¿Se le acordó á Vd. anteriormente algún crédito en nuestra casa?.........................................................
¿Sabe Vd. si el garante tuvo algún crédito en nuestra casa?....................................................................

IVo devolvemos las solloilxxdesí

sin intervención de ninguna institución bancaria
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La revista “II Pensiero Aloderno— Su director, el doctor Fernando Sansone

La nueva revista de letras, ciencias y artes fine aca­
ba de fundarse en Buenos Aires, bajo el titulo de “II 
Pensiero Moderno”, ha obtenido un éxito tan grande y 
tan legitimo, qüe justifica plenamente el entusiasmo con 
que la crítica imparcial la recibiera. Es la primera vez 
que una publicación de altos estudios escrita en idioma 
extranjero alcanza en nuestro país un triunfo tan com­
pleto. 1 ‘ La Prensa '' y 
“La Nación” lian tribu­
tado muclíos elogios a 
“II Pensiero Moderno' 
que, como el primero de 
esos diarios dice, “con­
tribuirá a la difusión de 
la cultura en América 

Sin c o n t a r 
egregios colaboradores, el
nombre ilustre de su fun­
dador y director, doctor 
Fernando Sansone., ha 
sido garantía más que 
suficiente para difundirla 
y prestigiarla. 1'Ray Mo­
cho, tiene un patriótico 
interés en apoyar todas 
aquellas iniciativas que 
tiendan al mejoramiento 
de nuestra cultura na­
cional. Por eso, liemos 
entrevistado al doctor 
Sansone, solicitándole al­
gunos informes sobre su 
revista. El docto profe­
sor de la Universidad de 
La Plata muéstrase en­
cantado de las felicita­
ciones recibidas de los 
intelectuales argentinos 
de mayor autoridad. —
“Con mi revista,—nos 
lia dicho, — sólo quiero 
difundir en esta hermo­
sa y cultísima América, 
algunas ideas científicas 
y estéticas del pensa­
miento italiano. Me ayu­
dan en la tarea, las per­
sonalidades más culmi­

nantes de mi patria.” Como se ve, el ideal realizado por 
el doctor Sansone no puede ser más bello. El primer nú­
mero de “II Pensiero Moderno” es una maravilla. Ade­
mas, en la magnífica presentación del prólogo, el doctor 
Sansone hace una profesión de fe entusiasta v sincera 
“Nuestros largos y ser. nos estudios,—dice,—que nos 
han proporcionado bellas y dulcísimas satisfacciones, re­

claman nuestra joven y 
amorosa energía. No sor- 
dos a la voz del deber, 
accedemos gustosos a la 
lisonjera invitación, sin 
ambajes y sin jactan­
cia.” “líe aquí,—agre­
ga,—la razón de ser de 
esta revista, a la cual 
consagraremos la mejor 
parte do nosotros mis­
mos, con la profunda 
convicción de realizar 
una obra útil y proficua 
para la difusión de la 
cultura italiana en el 
Nuevo Mundo.”

El doctor Sansone une 
a su vastísimo conoci­
miento de las bellas le­
tras y de diversas ramas 
djo la ciencia, una mar­
cada predilección por la 
obra del Dante. A él se 
debe la benéfica creación 
de la cátedra dantesca 
en la Universidad de La 
Plata, de la cual es pro­
fesor “honoris” causa. 
Como se recordará, los 
doctores Zeballos. Gonzá­
lez y Rivarola, tributa­
ron en aquella ocasión al 
doctor Sansone el home­
naje de su admiración.

Puede afirmarse, en re­
sumen, que “II Pensiero 
Moderno”, es la más im­
portante revista extran­
jera que se publica en 
Sud América.
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Colaboradores de “II Pensiero Moderno”
Üh'/Ésn- GIORGIO ARCOLEO — On. Avv. ALFREDO 
BACCELLI — GIORGIO BARINI — On. Avv. SALVA- 
i ORE BARZILAI — GIOVANNI BELLEZZA — Prof. G. 
A BORGESE — LIBERO BOVIO — ROBERTO BRAC- 
CO — LUÍGI CAPUANA — Prof. G. A. CESAREO — 
On. Prof. NAPOLEONE COLAIANNI — ARTURO CO- 
LAUTTI—On. Sen. BENEDETTO CHOCE—On. E- 
DOARDO DANEO —DÜCA d’AQUARA — ENRICO De 
LEVA—On. Sen. ISIDORO Del LUNGO — SALArATO­
RE Di GIACOMO — On. Sen. FRANCESCO D’OVIDIO 
— LUIGI E'TNAUDT—Avv. LINO FERRIANI — On 
Prof. ENRICO FERRI — Prof. ARTURO GRAF — On 
Prof. LUIGI LUZZATTI —STANISLAO MANCA — 
On. FERDINANDO MARTINI — RICCARDO MAZZO- 
LA —On. Sen. GUIDO MAZZONI — Prof. NICOLA MI­
SAS!— Avv. ANTONIO MONZILLI — Avv. VINCENZO 
MORELLO (Rastignac)—ADA NEGRI—LUIGI PI- 
RANDELLO — MATILDE SERAO — Prof. SCIPIO SI­
GUELE— On. Sen. VITTORIO S CIA L OIA — Prof. 
FRANCESCO TORRACA — On. Prof. ANDREA TOR­
RE — On. Sen. PASQUALE VILLARI — On. Sen. BO- 
NAVENTURA ZUMBINI.



La agitación en los BalKanes

La ciudad de TJskub, ocupada por los albaneses

He? Pedro do Servia Rey Nicolás de Montenegro Zar Fernando de Bulgaria Rey Carlos de Rumania

El coronel Said-Eey, comandante de la plaza do tToktb, exhortando a los rebeldes a nc hacer causa común con loo
%lb&neses



Pero la blusa es demasiado práctica para 
desaparecer y sigue existiendo; solamente so. 
ha transformado para cumplir con las exigen­
cias de la moda.

Según las ocasiones se usa diferente género 
Para viajar, los sports, se usa la franela fina, 

el cachemir. Para la tarde, el crepe de 
Chine o blusas de lencería fina. Hay ver­
daderas maravillas en blusas de lencería 
y son muy apropiadas a nuestro clima. Las" 
blusas de tul y dé puntilla son muy lindas 
y elegantes pero necesitan una confección 
muy prolija.

Aquí damos las descripciones de nues­
tras blusas:

La que aparece al pie de la segunda 
página es de crepe de Chine rosa adorna­
da con motivos bordados en seda coral y

La moda-de Jos.trajes sastre viene de 
Inglaterra. La blusa, indispensable para 
completar el traje sastre, viene también de 
Inglaterra. Las. inglesas elegantes tienen 
blusas para pasear, para comidas íntimas, 
y hasta para reuniones. Nuestros grabados 
liarán una idea de la diferencia que 
existe entre esas distintas clases de blu­
sas.

Muchas veces se usa una pechera bajo 
el saco pero es poco elegante y poco . 
práctico. Efectivamente, caminando, / 
uno puede teneí calor y desear sacar- / *
se el saco, para ponérselo más tarde 
cuando refresca la tarde.

Las primeras blusas eran “chemi- 
siers” o blusas sencillas, con alforjas y 
cortadas, casi lo mismo que las camisas 
de hombre. La fantasía de las modistas 
no tafdó en cambiarlas. La seda, el ter­
ciopelo. las puntillas, tules y batistas se 
emplearon entonces. Ahora hay blusas tan 
complicadas que para hacerlas se necesita 
más trabajo que para hacer dos vestidos.

Hubo una temporada en que las señoras 
tenían una cantidad enormo.de blusas, 12 
o lo. La moda de los vestidos entero1 
que tenemos hace dos años hizo mucho da 
ño a la blusa porque con esta clase de ves 
tidos se necesitaba solamente una peche 
rita de tul.



“b¡ais?, de stída del mismo color que el c»e- 
pe de Chine.

La de arriba de la misma es de Chantilly 
negro sobre muselina ele seda blanca. A la al­
tura del pecho hay un entredós ancho de gui- 
pur crudo; el cinturón es de raso negro.

La blusa descolada del centro conviene p 
ra un concierto. Es de liberty amarillo 
descotada en forma cuadrada. Una pun­
tilla de Venéeia cae sobre la 
manga como un fichú y está or­
lada del lado de la piel con una 
hilera de perlas. Una puntilla 
de Alencon está puesta sobre 
este fichú y forma un “bas­
que” adelante y detrás. El 
cinturón de liberty se ata 
de cada lado bajo un 
“ehou” del mismo género.
Las dos primeras blusas son 
más sencillas. Una es de 
raso negro combinado con 
muselina de seda blanca y 
pequeños botones negros. La 
otra es de taí'fetas a basto­
nes azules y blancos con 
una “basque” a festones

adornados de botone, 
azules. El cuello y la.s 
solapas son de linón 
blanco vainillado y la 
corbata de taffetas 
escocés.

Es muy raro que un” 
blusa comprada hecha 
sobre el maniquí siente 
bien. Tiene casi «siem 
pre defectos y aire 
vulgar (hacemos excep­

ción ..o Uu ujusa., de len­
cería). Más vale resistir a 
la tentación de comprar 
blusas hechas y mandarlas 

nacer por una modista. Costarán un 
poco más caro, pero tendrán una vis­
ta muy diferente. El corte de una 

blusa tiene que ser perfecto y el conjunto de­
be dar la impresión de una cosa liviana, va­
porosa.

Cada clase de blusa necesita su especialis­
ta: la blusa de lencería debe ser hecha por 
una costurera en ropa blanca, la blusa fan­
tasía por una modista acostumbrada al va­
poroso “chiffonué” como dicen las parisien­
ses. La blusa lisa “chemisette” pertenece al 
trabajo estilo sastre. En Inglaterra los espe­
cialistas que hacen las camisas de hombre 
también se encargan de hacer las “ehemi- 
settes” de las señoras.
De una correspondencia de París:

La moda continúa siendo deliciosamente ilógica, y 
sus exageraciones poco afortunadas la mayoría de las veces. 
Como prueba de ello tenemos la tabla Watteau, hecha con 
una cinta ancha y dura, poco artística cuando se conserva 
absoluta inmovilidad; pero de un efecto deplorable en cuanto 
anda la que tiene el mal gusto de ponérsela.



La semana pasa­
da hemos hablado 
del terrible enemi- 
go de las mujeres: 

Ja obesidad, e indicando algunos ejercicios para------ aigunus ejercicios para
adelgazar. Completaremos hoy nuestras indicacio­
nes.

El masaje es excelente contra la obesidad so­
bre todo en el rostro, pero es preciso hacerlo’ de­
licadamente. La sotabarba, tan fea en las muje­

res, disminu­
ye haciendo 
el masaje 
hacia arriba 
con la ma­

no. También 
es muy bue­
no dormir
con un pa­
ñuelo bien
apretado
atado enci­
ma de la ca­
beza.

Las ban­
das de go­
mas que se 
venden en los 
institutos de 
belleza, son 
aún más efi­
caces porque 
dan resulta­
dos más 

pidos.

tadas, de pan tostado, de legumbres frescas en 
proporciones razonables. Evitad los manjares fe. 
culentos y grasos, las legumbres secas, los dulce? 
la miga de pan, la cerveza y los huevos.

Salid a menudo y caminad con regularidad 
Levantaos temprano y no trasnochéis.

Una mujer que desea 
adelgazar tiene que apren­
der a respirar fuertemen­
te. Cuando está en traje 
de soirée o con un batón 
que deja el cuello y el pe­
cho libre, póngase bien 
derecha como le indica el 
grabado, estienda los bra­
zos y aspire el aire hasta 
llenar completamente los 
pulmones.

Los sports y los ejer­
cicios juveniles son bene­
ficiosos para la salud y la 
belleza femenina, y hay 
que practicarlos cuanto se 
pueda.

No temáis, pues, la obe­
sidad porque podemos do­
minarla.

Hombros altos
CONSEJOS DOMESTICOS

ra-

Posición para respirar

Los pañuelos de seda deben ser lavados con 
bórax en agua tibia con muy poco jabón. Plan­
charlos antes que se sequen.

Manchas de alquitrán sobre géneros de algo-

También son eficaces contra la 
obesidad el tratamiento eléctrico 
y ciertas aguas.

Hay que desconfiar mucho de 
los específicos que se venden en 
el comercio para adelgazar. Pue­
den dar resultados pero pueden 
debilitar el organismo.

El remedio enemigo de la gra­
sa que no altera la constitución 
es el iodo, y. se puede usar en 
esta forma:
lodo.......................... 2 gramo»
loduro de potasio. . 4 „
Agua.......................... 200 „
y tomar tres cucharadas por día.

No abuséis de la fórmula, pues 
ciertas cuerdas vocales se re­
sentirían pronto.. El iodo obra 
con mayor eficacia aplicado ex- 
teriormente, por absorción eutá-

Hombros normales

•lón se sacan de la manera, siguiente: poner 
manteca fresca sobre la mancha, dejarla al- 

^ Culh gimas horas y después lavar el género como
nea^ Hoy "se'^fabrrcan^fabones Aferentes posiciones del í ^nteramento^ maucka kabrá desaPareci- 
que contienen iodo, con los cua- bust0-redonda rtr- * ‘‘mente.

.... -’ -ü3 ('ua . Usar agua jabonosa para hacer el almi-l -------•------------------------- — ~ J .KJ J v. UCl-

les se deben friccionar durante diez minutos las 
p,artes a reducir.

El ayuno es un medio tan violento como inútil 
y además lastima la salud. Se abandona cuando 
la obesidad disminuye; pero entonces se vuelve 
a empezar, pues se come con mejor apetito. 

Adoptad un regimen de carnes poco eondimen-

busto. Espalda redonda
— ~o— ¡jcilíx. nacer o,i aimi*

don; de esa manera la ropa tendrá brillo y las 
planchas no pegarán.

Manteles durarán más tiempo si se doblan di­
ferentemente a cada planchado. Si se doblan siem- 
pre de la misma manera, la tela se gasta en los 
]pliegues mientras las otras partes son buenas 
todev,a- AUEORA.
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Lista de premios
1. ° Un automóvil, doblo 

faetón, de la renoínbrada 
narca Clement - B-ayaíd ; 
vaíór $ 6.700.

2. ° Un collar pendantif. 
do brillantes, con una «ran 
esmeralda, cabouchon y 
perla; valor $ 4,000.

3. ° Un automóvil “ Voi- 
I urette", Clement-Bayard; 
valor $ 3.300.

4. ° Un juego cubiertos,
]'lata maciza inglesa, <*on 
183 piezas y su mesa de 
nogal; $ 1.600.

5. " Un juego .cubiertas, 
plata ‘ ‘ Princesa ’ con 163 piezas y 
su mesa, estuche de caoba; $ 850.

0.° Un juego de te Lmis XY de 
plata “Princesa”, con seis piezas;
$ 755.

7. ° Un cronómetro - eron ógraí' v
“Mappin”, para carreras, tres tapas 
de oro; $ 400. \ . ■ /

8. ° Un reloj de oro. para señora, :
con esmalte, rubíes y dia- „J Segundo premio.—RrE!c re*}», i-

con srai) esmcrnlda cabouchon y

9. ° Un reloj Jp 
oro, para señora, con 
esmalte; $ 185..

10. " Un reloj de 
oro, para señora 
con esmalte; $' 180.

11. " Una ensala­
dera, plata ‘'Prin­
cesa”, $ 135.

12. " Dos frutera», 
de plata “Prince­
sa”; de $ 55 cada 
una.

13. " Dos frutera», 
de plata “Prince­
sa”; de $ 45 c/una.

14. ° Un centro de 
mesa, plata '•Prin­
cesa”, para fruta y 
bombones; $ 90.

15. " Una panera, 
¡data “ Princesa 
jtesos 7.5.

16. " Dos fruteras, plata “Prin­
cesa”; de $ 35 cada una.

17. " Un juego de seis cubier­
tos para postre; $ 70.

Í8:° a 27." Diez juegos de 12 
eucharitas para café y pinzas 
plata “Princesa”; a $ 22 ea- 
da'uno.

2S.0 y 29.° Dos mareos plata
^ inglesa para retra- endantif” de brillantes ° 1

perla: valor. $ 4.000

Primer premio. — Automóvil de la renoml«ad¿ marca francés* ‘•Clement-Bayard”, doble faetón, 14-10
caballeé; valor, S 6.700

Los automóviles se encuentran en exhibición en el loca] de venta de los señores A. Traverso
fC^>l



frayaocho
tos. ae $ 1(3 cada. uno.

30. ° a 32." Tres marcos plata inglesa para 
retratos; de !}i 15 cada uno.

33.u a 36." Cuatro id id; de $ 12.50 cada 
uno.

31. " a -16.° Diez juegos de seis eucharitas 
para café, y pinzas de plata ‘•'Prin­
cesa’'; Je $ 12 cada uno.

47." y 48." Dos marcos, 
inglesa, para retra- 

le $ 10 cada uno.
40.". 50.” y 51."

0' r e s rn ;i reos 
plata inglesa, 
para retratos; 
de $ 7.50 cada 
uno.

52.° a 54>° Tres 
marcos id., id.; 
d e $ 7 c a d a 
uno.

•35." a 56.” Dos id., id.; 
de $ 6.50 cada uno.

57." a 66.° Diez almo- 
ladillas. plata inglesa; 
le $ 4.50 cada- lina.

67." a 76.° Diez id., id.

Hudrj'l

BASES DEL
CONCURSO

i
H'%.

Botella tie la deliciosa gi­
nebra “Néctar”, igual 
a la que ha sido llenada 
con granos dé maíz y 
depositada "en la esesi- 
bania Resta

1. " Queda abierto des­
de la fecha , y hasta el 
día 3 do diciembre de 
.1012, el primer concur­
so dé Fu a y Mocho.

2. "'Pueden tomar part
dos los lectores que envíen el cupón que va ai 

P¡e de estas páginas, escribiendo claramente el nombre y dirección del remitente v la canti­
dad (en números) de granos de maíz que calcule contiene la botella de ginebra “NECTAR”
Las alhajas se exhibe.! en los salones de la Joyería y Plaiería Inglesa de Mappin y Webh, Florida U- 38

Cuarto premio. Juego cubiertos plata 
maciza inglesa, 180 piezas y su mesa 
de nogal.; valor, 8 1.600 en nuestro concurso to-

- ..........................u^- «O
C U RO N

Concurso N.° 1 de “FRAY MOCHO”

La botella de ginebra NECTAR contiene 
de maíz.

Nombre..................................................................

granos

Dirección



jue, debidamente lacrada y sellada ha si­
do depositada en la escribanía del señor 
(osé Resta, calle Maipú, 462. después de ser 

•llenada en presencia de dicho señor.
3. ° Se adjudicarán valiosos premios, con­

sistentes en dos automóviles Clement - Ba- 
yard (uno doble faetón y una voiturette) 
y $ 10.000 en alhajas, procedentes de la 
renombrada casa de Mappin y Webb.

4. ° Los premios se adjudicarán en la si­
guiente forma:

El primer premio, a la persona que acier­
to el número exacto de granos de maíz que 
contenga la botella de ginebra NECTAR.

El segundo premio, a la persona que 
más se aproxime al número que • obtenga 
el primer premio.

Los otros, a quienes remitan cupones 
que sigan en orden aproximativo y de

7. " En cada cupón se podrá escribir una 
sola cantidad, jiero cada persona puede en­
viar cuantos cupones desee.

8. ° Los sobres conteniendo cupones deben 
ser dirigidos a

Concurso N*° 1
DE

Fray JVÍoeho
BOLIVAR, 580.— Buenos Aires

Tercer prcuiio. — Automóvil “voiturette”. de 1.a renombrada marca francesa “Clement-Bayard”; va­
lor, $ 3.300

acuerdo también con el orden numérico que 
se establece.

5. ° En el caso de que nadie acertase el 
número exacto de granos de maíz que con­
tenga la botella, los premios se adjudicarán 
a las personas que más se hubieran aproxi­
mado siguiendo el orden establecido en el 
artículo anterior.

6. ° Si dos o más personas enviaran cupo­
nes coincidiendo con el número que obtenga 
el primer premio u otro de los premios, so 
celebrarán un sorteo ante el escribano se­
ñor Resta, entendiéndose que aquellas per­
sonas que tomando parte en el sorteo no 
resultaran favorecidas, son las que tienen 
derecho a tomar parte en los sorteos de 
los premios sucesivos hasta completarse su 
número o el de premios.

donde se recibirán basta las 12 m. del día 
3 da diciembre de 1912.

9. ° Los cupones que no vinieran escritos 
con claridad y se prestasen a confusión, 
lo mismo que los que llegaran después de 
la fecha de clausura, no entrarán en el con­
curso.

10. ° El día 7 de diciembre, a las 9 de la 
mañana, ante el escribano público nombrado 
y las personas que deseen presenciar el acto, 
tendrá lugar la apertura de la botella de 
ginebra NECTAR para contar los granos 
de maíz que contenga y la adjudicación de 
los premios, publicándose el resultado en 
el número de Fray Mocho del día 13 de 
diciembre

Buenos Aires, septiembre 6 de 1912.

Los vaSores que se asignan a los premios son los precios REALES de venta al 
público en las casas en que aquéllos han sido adquiridos.



En automóvil por las montañas

Para demostrar la excelencia de sus máqui­
nas, una fábrica de automóviles inglesa resolvió 
que una de ellas, una “voiturette” liviana de 
-0 caballos de fuerza, trepara la montaña más 
alta que existe en Inglaterra, el “Ben A'evis”.

Los ensayos no fueron, por cierto, muy feli­
ces, porque el automóvil, apenas había subido 
unos cuarenta metros, cuando se atascó en uno 
•le ¡os muchos terrenos pantanosos que abundan 
en el país.

Los costados del “Ben He vis” están forma­
dos esencialmente por campos pobres en pasto, 
gran cantidad de pantanos, torrentes impetuosos 
y un sinnúmero de rocas.

Era necesario desplegar mucho coraje para 
abrirse camino a través de ese desierto, en una 
longitud de diez millas y viajando casi siempre 
en pendientes peligrosas. El chauffeur que guia­
ba el automóvil no perdió en ninguna ocasión su 
sangre Iría, -pues tenía entera confianza en la 
maquina que piloteaba.

Se necesitó una semana entera para llegar 
hasta la cumbre. Cuando se atascaba el aifto-

Prontf» a un obstáculo

había que conducirlo a tierra firme con 
método y sin precipitación; los arroyos se atra­
vesaban sin dificultad, y cuando se hallaban aute 
anchas grietas que obstaculizaban el avance, se 
improvisaba un puente con dos fuertes tablas

El automóvil atascado en un pantano

que se habían llevado a propósito para este uso.
Poco a poco el automóvil ganaba terreno. Al 

final de cada jornada se le cubría cuidadosa­
mente con un paño, dejándolo así solo, en la 
soledad, hasta el día siguiente.

La época en que se efectuó este experimento 
era la más calurosa del año, y el chauffeur y 
sus guías, más que blancos, parecían mulatos.

A mitad del camino, decidieron continuar el 
viaje por un camino de herradura, pero tuvieron 
que ensancharlo por ser demasiado estrecho para 
el paso del automóvil. A veces había que re­
currir a la dinamita para separar los enormes 
blocs de piedra que obstaculizaban el camino; 
otras veces había que atravesar grandes ban­
cos de nieve; en fin. fué necesario salvar toda 
clase de obstáculos para llegar a la meta.

Cuando se efectuó la ascensión, en el mes de 
mayo, el “Ben Nevis” estaba sin nieve basta 
una altura de mil pies, pero al llegarse a la 
región de las nieves, la dificultad para pross- 
gu.r la marcha fué enorme. Los neumáticos pa­
tinaban en el blando lecho de nieve, costando

La “voiturette” que ascendió el “Ben Nevis”, en la cumbre de la montaña

móvil



■ •' tú pór montahas
el fuerte Williám para jiresenciar el des­
censo del automóvil.

El camino que debía recorrer éste en 
su descenso estaba mareado por poste- 
especiales, de modo que los espectadores 
pudieron estacionarse en los puntos con 
venientes para asistir al espectáculo. Al 
principio, las ruedas no podían afirmarse 
y el vehículo no avanzaba. Fué preciso 
ayudarlo. Una vez en marcha, lo único 
necesario fué la presencia de espíritu del 
chauffeur. Las sacudidas del vehículo al 
tropezar con los pedazos de pórfido que 

obstruían el eamino_ pusieron en más de 
una ocasión en peligro serio al chauffeur. 
Los espectadores, que' a cada momento 
esperaban presenciar un accidente, si-

Camino difícil
guieron con gran eñioción al automóvil' 
hasta el final de la prueba. Admiraban 
la facilidad con que el hábil mecánico pi­
loteaba su máquina, evitando y salvando 
toda clase, de obstáculos. El camino, en 
zig-zag, obligaba a efectuar curvas atre­

vidas, que en ningún momento 
pusieron en apuros al chauf­
feur.

pos días necesitó

y

Atravesando un torrente en un puente improvisado con 
dos tablas

enorme trabajo hacer avanzar el vehículo.
A pesar de las grandes dificultades, hubiese 

sido grande lástima, sin embargo, abandonar la 
ascensión, faltando tan poco para llegar a la 
cumbre.

Se hizo un último esfuerzo, y el automóvil 
llegó, por fin, después de tantas peripecias, al 
antiguo observatorio, situado en la misma cum­
bre de la montaña. Habían llegado, pues, al 
punto culminante de las islas británicas.

Gran cantidad de periodistas ascendió hasta

ésto para bajar la misma, montaña para cuya as­
censión había necesitado una semana entera.

Llegó a la mitad, del déseenso, al terminar el 
primer día. A la mañana siguiente volvió a em­
prender ia marcha, y los ■espectadores pudieron 
presenciar con cuánta habilidad atravesaba los 
torrentes *y los pantanos.

Los habitantes do “Fort William” abandona­
ron sus ocupaciones para ver llegar y recibir al 
valiente chauffeur. Una diputación de comer­
ciantes y municipales lo recibió ai son de una



y- xBases Bel coecurso Gramatical de la “Ayutla Itiia"
SOCIEDAD ANÓNIMA

BARTOLOMÉ MITRE 974
1.° Desdp la fecha y hasta las 5 p. m. del j llenaffdp con claridad H nombro, dirección,

--- - ' colegio y grado del estudiante remitente, asi
como la edad cumplida del padre, ó madre, ó 
tutor del mismo y muy ospeedaimonte también 
el número de comas y puntos y comas- <|uo lle­
va el original de la siguiente definición:

día ló de Noviembre del corriente año, queda 
abierto el concurso gramatical N-." 1 de la So­
ciedad Anónima “AYUDA MUTUA”.

2.° Para, tomar parte en este Concurso es 
indispensable llenar el cupón que va al pie,

¿Qué es el Seguro Popular sobre Rentas?
cEs un contrato por el cual la Sociedad Anónima «Ayuda /Autua» 

Bartolomé /^itre No. 974 Buenos Aires conviene en pagar á usted si se 
invalida ó á su-mujer ó á sus hijos ó á cualquier otra persona que usted 
indique si fallece una renta mensual de 15.38 pesos (suponiendo que 
tenga treinta años cumplidos) desde la fecha del contrato hasta 120 
meses después y por cada peso que usted abone también mensual sola­
mente hasta que se produzca el siniestro. Si paga $ 10 mensuales reci­
birá 153.80 pesos si paga $30 recibirá $461.40 si paga 65 $ recibirá 
$ 999.70 etc. Estas rentas pueden durar desde 60 hasta 396 meses y 
son inembargables.

Es el seguro más sencillo más conveniente y más liberal que se co­
noce pues ni el ^xám^n médico ^s obligatorio y ha sido aprobado por 
la Inspección General de Justicia de la Nación.»

3. ° La solución ha sido depositada en la 
Escribanía del señor Manuel Pasel, escribano 
del Consejo Nacional de Educación, Bartolo­
mé Mitre- N." 459, debidamente lacrada y se­
llada y con todas las formalidades de práctica.

4. ° Los premios se adjudicarán en la si­
guiente forma:
l.° Premio de una renta de $ 31.20 m/legal 

como mínimum a $ 98.1Ó, como máximum 
(■según la edad del padre o representante) 
durante 60 meses, o sean de $ 1.872 a 
$ 5.886. para todo estudiante de curso se­
cundario. superior, normal o profesional 
que acierte el número de comas y puntos 
y comas que existen en el original de la 
definición anterior.

10 segundos premios de $ 100, en efectivo, a 
diez estudiantes de los mismos cursos 
mencionados, que más se aproximen a la 
solución premiada.

1 premio de una renta dé $ 19.14 como míni­
mum a $ 64.02 -como máximum (según la 
edad del padre o representante) durante 
96 meses, o. sean de $ 1.237.44 a 6.145.92 
para alumnos de cualquier colegio, institu­
to o academia que no esté incluido en la 
categoría anterior, que acierte el número 
de comas y puntos y comas que existen 
en el original mencionado.

10 segundos premios de-$ 50 m/L en efectivo, 
a diez alumnos como inmediatos anterio­
res, que más se aproximan a la solución 
premiada.

2 premios, cada uno 1 reloj y cadena valor 
de $ 500 m/n c/1 para cada Director del 
Colegió cujro alumno obtenga el primer 
premio.

Los directores y profesores de colegios pue­
den solicitar los CUPONES que necesiten.

22 premios cada uno de un objeto, a elección. 
valor de $ 50 m/n c/1 uno para eada maes­
tro o profesor de idioma nacional de cada 
alumno premiado. • •

(Las rentas que se dan de premio se han 
establecido bajo la suposición de pago de $ 3 
mensuales de prima según tarifa.)

5.°—Si dos o más estudiantes enviaran cupo­
nes para este concurso coincidiendo con el 
número que obtenga el priinero ú otro de los 
premios, se celebrará un sorteo con dichos cu­
pones, ante el mismo escribano mencionado 
a los efectos de su adjudicación.

6-°—Cada interesado puede mandar cuantos 
cupones desee, pero no podrá optar más que a 
un solo premio.

7.°—Los sobres conteniendo cupones deben 
dirigirse así únicamente:

Sociedad Anónima' “Ayuda Mutua”
Sección seguros populares sobre rentas 

(concurso) Bartolomé Mitre N.° 974. Buenos Aires.

Llene y corte este cupón del concurso gramatical de 
‘‘Ayuda Mutua”

Comas.......... Puntos y comas........... Nombre del

firmante...............-........................ edad............................

Domicilio del alumno..........................................................

Localidad............ ...................Edad del padre, madre

o tutor del firmante.........................  años cumplidos.

Colegio........................................ grado..............................

Pirma del interesado..........................................................

✓



En automóvil por las montañas
banda de música, y la proce­
sión recorrió con gran entu­
siasmo las principales calles 
de la ciudad, tíe pronunciaron 
discursos, y el atrevido mecá­
nico fué llevado en triunfo a 
su hotel.

Podía estar, por cierto, sa­
tisfecho de su proeza.

El triunfo obtenido por el 
pequeño automóvil ha puesto 
plenamente en evidencia la ex­
celencia del material y de la 
fabricación, y es, sin duda al­
guna, la mejor reclame que 
podía ambicionar la fábrica.

Como se supondrá, el chauf­
feur recibió de la fábrica una 
recompensa adecuada a la ha­
zaña que había realizado.

La fábrica ha recibido feli­
citaciones de todas partes, y 
desde la prueba ha podido 
comprobar, por el aumento de 
pedidos, que no ha dejado de 
dar sus resultados la patente 
prueba que ha dado la fábri­
ca de la excelencia de sus vehículos.

El chauffeur declaró que en ningún momento 
dejó su automóvil de obedecer a lo que de él 
se exigía, y que no sufrió desperfectos de consi­
deración. Dado el camino que recorrió y los obs­
táculos que tuvo que salvar, la máquina, puede 
decirse, que ha sufrido en lo mínimo.

Además, debe considerarse que durante la se­

Entre la nieve

mana y media que duró el viaje, la máquina no 
fué cuidada ni atendida como se acostumbra ha­
cer para que no sufra ningún detalle del motor.

Así mismo, careciendo de todos esos cuidados, 
el motor no dejó n.i una sola vez de funcionar 
perfectamente, permitiéndole al chauffeur reali­
zar su viaje sin otros contratiempos que los que 
la misma naturaleza le oponía.

QuIEReVd.consekvar

S43S GANADOS SANO»
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Doctor Zambrini
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En automóvil por las montañas
Otras marcas han llegado, después de realizar 

trayectos si bien más largos, pero no por te­
rrenos en estado tan pésimo, en condiciones com­

pletamente deficientes. Además, el camino reco­
rrido por el pequeño automóvil carecía por com­
pleto de caminos, debiendo guiarlo el chauffeur

por donde mejor 
le parecía.

Fué imposible 
evitar, como se 
comprenderá fá­
cilmente, que se 
rompiera algún 
neumático, sobre 
todo, en la región 
de las piedras; 
pero esos son de­
fectos fáciles de 
subsanar. Lo 
esencial es el 
motor, y ese no 
sufrió desperfec­
to de ninguna 
especie.

Puede, pues, la 
fábrica estar 
bien satisfecha 
de la prueba 
efectuada por su 
máquina.

Decididamente 
el automóvil ha 
efectuado una 
prueba de gran 
importancia y no 
nos sorprenderá 
que él mismo ba­
ta el record.

SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES
578, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES

TELÉFONOS:
Dirección: UNIÓN J85 (Avenida) 
Administración: UNIÓN J84 (Avenida)

Dirección telegráfica: “FRAYMOCHO”

PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN

EN LA CAPITAL
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Trimestre.......... $ 2.50
Semestre .............. . 5.00
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Número suelto.. 20 cts. 
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EN EL INTERIOR
Edición corriente1 Edición deluio 

Trimestre .... $ 3.00 $ 6.00
Semestre ........... 6.00 ,, 12.00
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Número suelto. 25 cts. 50 ets. 
Núm. atrasado 50 ,, $ 1.00

EN EL EXTERIOR
Edición corrlenle Edición deluio 

Trimestre $ oro 2.00 $ oro 3.50
Semestre. „ ,, 4.00 „ ,, 7.00 
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No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque 
6e publiquen. Los repórters. fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de 
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Curiosidades
La albahaca y los mosquitos

Existen diferentes auxiliares que en la natu­
raleza puede encontrar el hombre para luchar

contra la* 
ni o sc as y 
los mosqui­
tos; h o y 
11 e b e m o s 
añadir al 
número de 
estos auxi 
liares la al 
baháca,Ja 
modesta y 
aromática 
albahaca. 
Parece co 
sa cierta, 
en efecto, 
que donde 
a b u n d a u 
las albaha- 
cas no hay 
mosquitos; 
el hecho

no ha sido comprobado científicamente, pero los 
habitantes de la. India inglesa lo conocen por 
tradición; por lo menos, afirman que ],a albahaca 
evita las fiebres, y delante de toda casa india 
suele haber una maceta de albahaca sobre un 
pequeño altar, en torno del cual, todas las ma­
ñanas. la dueña de l,a casa practica el “pro 
dakshina ”, ceremonia que consiste en dar vuel­
tas en torno de la planta invocando en alta voz 
las bendiciones de Viehnú para el cabeza de fa­
milia y sus hijos e hijas.

Como en aquellos países son las fiebres la ma­
yor calamidad que puede sobrevenir sobre una 
familia, entre el significado de estas plegarias 
y el valor insectífugo de la albahaca hay eviden­
temente una estrecha relación.

La Boca
de la Verdad

En el pórtico de 
la iglesia de Santa 
María in Cosmo­
dín, en Roma, hay 
un enorme bloque 
de mármol, con el 
aspecto de una ca­
ra enorme con la 
boca abierta, que 
ha recibido el nom- 
_bre de “Bocea do­
lía Yeritá”, nom­
bre debido a una 
antigua tradición 
■según la cual, el 
que habiendo dicho 
una mentira ponía
la mano en la cavidad mencionada, era aprisio­
nado por las poderosas mandíbulas de mármol. 
Decíase también que los antiguos romanos ponían 
la mano en l,a boca de esta cara de piedra cuando 
prestaban juramento.

La tal tradición es completamente absurda. El 
bloque en cuestión, de cerca de cinco metros de 
circunferencia, con dos agujeros por ojos y uno 
más glande como boca, era una alcantarilla.



tina repumica üg ladrones
La. nueva república cliina no es la primera re­

pública del Extremo Oriente; dentro de los lími­
tes de lo que en los mapas aparece a veces como 
China en la Manchuria, se fundó en época no 
muy remota una república en miniatura de la 
que'en general se sabe muy poco, que apenas figu­
ra en ninguna obra de geografía, y que sin em­
bargo ha desempeñado un papel muy importante 
en la historia moderna del Asia oriental. Esta 
república es la de Cheltuga, la república de los 
junguses. ' , , ,

Los junguses, nombre que a veces, tomándolo 
de obras francesas 
se ha escrito en pe­
riódicos de otras 
partes “khungu- 
ses” o “hunguses'’ 
figuraron mucho, co­
mo sin duda recor­
darán nuestros lec­
tores. en la guerra 
ruso-japonesa, con- 
taúbuyeuub no poco 
a hacer insoporta­
ble la existencia del 
ejército moscovita 
en la Manchuria. Se 
habló entonces mu­
cho de estas gentes, pintándolas unas veces co­
mo tribus de ladrones y otras, como hordas de 
bandidos sin jefe y sin ley. Los junguses no son 
ni una cosa ni otra. Su organización política es 
tan curiosa como su historia.

Corría la primera mitad del pasado siglo, cuan-

E1 verdugo a oaba de decapitar a un jungas

do de la provincia china He-Lung-Kiang, allá en 
los confines de la Siberia, llegaron a Pekín unos 
traficantes que, además de ricas pieles, traían 
consigo algunas pepitas de oro de gran valor. 
Como las leyes del imperio reservaban al empe­
rador la explotacióón d'e los metales preciosos, 
los traficantes fueron metidos en la cárcel, y 
para obtener la libertad tuvieron que declarar el 
sitio donde habían bailado el oro. Ello era lio 
lejos de la actual frontera rusa, eu el valle del 
Albazija, uno de los afluentes del Amur. El go­
bierno chino reclutó un verdadero ejército de 
mineros, principalmente entre la gente maleante 
del imperio, y lo envió a la región aurífera. AI 
principio todo fué bien; se construyeron gran­
des barracones se enviaron■'frecuentes convoyes 
de aprovisionamiento, y la explotación de los ri­
cos yacimientos marchó como una seda; pero vi­
no el invierno, los hielos impidieron la llegada 
de las provisiones y de las pagas, el escorbuto 
se cebó en aquellos infelices obreros, y como era 
de esperar, pronto cundió el descontento y co- 
menza-rúu las deserciones. Tratando de impedir­

las, el Gobierno dictó leyes severísimas para los 
que abandonasen el trabajo, y esto empeoró las 
cosas. Antes, desertaban los obreros uno a uno; 
ahora huían en masa: y como no podían huir ha­
cia las ciudades donde habrían sido presos y 
castigados, refugiábanse en las montañas veci­
nas del Gran Jingáq. A estos prófugos, se les 
dió entonces el nombre de “junguses”, es decir, 
hombres fuera de la ley. proscritos.

Al principio, la existencia de los junguses fué 
difícil. Siu comida, sin. abrigo, sin más armas 
que las herramientas de minero, tenían que bus­

carse su sustento en 
los bosques, luchan­
do cuerpo a cuerpo 
con las fieras y dis­
putándoles muchas 
veces su presa. A 
pesar de todo, aque­
lla existencia les era 
más grata que el 
trabajo de las mi­
nas; aquella vida 
independiente 1 e s 
atraía. Así, cuando 
ol gobierno trataba 
do cubrir las bajas 
por deserción reclu­

tando y enviando nuevas escuadras de obreros 
lo úuico que conseguía era engrosar las filas do 
los proscritos. La casualidad quiso que cierto 
día éstos descubriesen en las orillas del río Chel- 
tuga un nuevo yacimiento de oro, mucho más 
extenso y más rico qué ol que explotaba el go­
bierno. Desde aquel momento cambió su suerte. 
Ya eran los junguses ricos. Emprendieron con 
ardor la extracción del rico metal, y pronto acu­
dieron a ellos 'Comerciantes de China y de la 
Siberia'que venían a ofrecerles, a cambio de 
aquel oro, armas, vestidos, caballos, mujeres, to­
do lo que aquel ejército de vagabundos necesita­
ba para conyertirse en un pueblo fuerte, aun 
cuando estuviese fuera de la ley. Entonces fué 
cuando algunos mandarines que, caídos en desgra­
cia. se hallaban desterrados en la Manchuria, hi­
cieron causa común con los junguses. y bajo la 
dirección d'e estos proscritos se organizaron en 
una república.

Esto era en 186o. Los junguses ascendían en­
tonces a unos cuatro mil. pero su número aumen­
taba rápidamente; en 1S80 pasaban de veinte 
mil. Su organización era eminentemente Comu­
nista; y para toda clase de delitos sólo bahía 
una pena: la muerte.

El cadáver del jungús dispuesto para ser cargado en una 
carreta



'vamos a ver: ¿qué río riega a Montevideo',- 
-El Río de la Plata.

—¿Y a Buenos Aires?
—Los peones de la municipalidad, señor.

El barco más grande del mundo
La compañía “Hamburgo-Amcrilía”, acaba de 

lanzar el barco más grande dei mundo, el “Im- 
perator”, a las aguas del Báltico, y la piensa 
alemana, asiendo por los cabellos la ocasión que 
se le presenta de hacer un buen reclamo, afirma 
qus ese buque es capaz de resistir sin averías 
los más formidables cho­
ques; el del' “Titanic”, 
por supuesto, y aun otros 
cien si se presentaran.

El .18 de junio de 1910 
comenzó a construirse (se 
puso la quilla, dicen los 
técnicos), el “Impera- 
tor”: el 24 de mayo del 
año actual se botó entare 
el entusiasmo de las ma­
sas y las aclamaciones de 
los obreros, apadrinado 
por el kaiser que rompien­
do una botella de cham­
pagne en la tajante proa 
bautizó el navio.

Desplaza la friolera de 
ñO.OOO toneladas; (unas 
ñ.OOO más que el ‘ ‘ Tita­
nic”; su eslora, o longi­
tud, es de 276 metros; .su 
manga o anchura de 30, 
y su puntal o altura de 19: llevará 4.000 pasa­
jeros, y una dotación de 1.200 hombres.

Como novedad saliente debe constarse que el 
“Tinperator” no llevará brújulas como los de­
más buques. sino compases giroscópicos. Habrá 
cdemás, a bordo telegrafía sin hilos, grandes

terrazas, “bar”, gimnasio, ascensores, piscinas 
dé natación, etc., etc.

El buque es perfecto, no cabe duda, pero tam­
bién lo fué el “Tit.anic” de acerba memoria, y 
se hundió para siempre.

—A erdad,—dicen los alemanes,—pero nuestro 
“Imperator” tiene un 
perfeccionamiento decisi­
vo: su casco se halla di­
vidido, como el del buque 
inglés, en multitud de 
compartimientos estancos: 
el “Titanic” se hundió 
porque las puertas estan­
cas que ligan unos a otro*, 
no iban cerradas en el mo­
mento del choque, mien­
tras que en nuestro “ Im- 
perator” las 36 puertas 
estancas se cierran de gol­
pe y automáticamente, 
con sólo manejar una pa­
lanca establecida en el 
puente.

El argumento, induda­
blemente, es de peso, pero 
sería dé desear, sin embar­
go, que no llegue el caso 
cié comprobar Tas afirma­

ciones de la prensa alemana. En el caso del “Ti­
tanic”, nadie hubiera supuesto que pudiera tener 
un fin tan inesperado, al contrario, de todos los 
barcos modernos era el que» más confianza inspi­
raba, y sin embago... De sualquier modo, el “Tin- 
perator” cuenta con todos los perfeccionamientos.

El "Imperator”





El Mar Muerto

Las aguas del Mar Muerto im­
piden sumergirse al nadador 
más inexperto

El Mar Muerto 
es aún en nuestros 
días un problema 
de geografía' físi­
ca: aunque sus ori­
llas han sido habi­
tadas desde la más 
remota antigüedad 
por el hombre, el 
misterio subsiste.

En efecto, las 
aguas del Mar 
Muerto, saturadas 
de diversas sales, 
tienen tal consis­
tencia, que el na­
dador más inex- 

peligro de sumergirse; queda aperto no corre 
i lote.

Muchos lagps asiáticos son salados, y este he­
cho hace su­
po n e r que 
sean restos 
de enormes 
extensiones 
d e m ares 
existentes 
en re motas 
épocas geo­
lógicas-, dón­
de se han al­
eado I u e g o
las tierras 
de las alti­
planicies y 
las monta- 
ñas del Asia

Menor. Xo es improbable que la historia del dilu­
vio universal sea la representación mística de una 
época en la cual las aguas del mar cubrieron las 
regiones que hoy conocemos con los nombres de

La lancha a motor de la expedición alemana

Asia Menor, Asia Central y la costa de la Siria.
’ no de los más singulares charcos que qtie- 

de los más rápidos i¡ ios del mundo, el Jordán, don-:

A orillas del Mar Muerto

daron después del diluvio, es el Mar Muerto, en 
el cual vierte sus aguas el menos profundo y uní 
de fueron bautizados los primeros cristianos. 
Hace unos diez meses que una expedición ale­

mana se di­
rigió al Mar 
Muerto, pa­
ra dedicarse 
a estudios 
e investiga­
ciones ten­
dientes a 
aclarar el 
misterio quí­
mico y geo­
lógico que 
ene ierran 
sus aguas.

En 186-1. 
el duque de 
Luynes se 
dedicó a ob­
servar y es- 
diar los la­
gos y mares 
res de la Pa­
lestina, sinLa costa occidental
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EL LUNES P R OXIM O ^

Gran exposición de novedades

98 Elegante ,vvestido tail- 
e u r, c o n- 

feccionado en rico género de 
lana diagonal “ Whipeord-" 
hechura muy moderna, ador­
nado con recortes y 
botones .... $ 19.75

para Señoras, Señoritas,

te 'nto

7260 Sombrero adornado de flo­
res y espléndido moño, a pe-' 
sos........................................ 22.00

'*9/

127 T(.<j í/i tailleur confec- 
I ■ cionado en casi­

mir de fantasía, bonitos colo­
res, saco con cúello y bota­
mangas de paño fino, forrado 
en sarga fantasía.

Talles: 36-38 40-42

7133 TOQUITA de paja muy flexi­
ble, adornada de 

gran cocarda de cinta y ca- -j^
bouchon de seda plegada, $

$ 29.— 32 —
Además, ofrecemos un espléndido sur­

tido en sombreros muy finos, recién re­
cibidos de París.

fl Lfl Clübflb bE MÉXICO

Niños ? Niñas
fllfl CIUDAD de
MEltlC-O

Ultimas creaciones 
ia modo

2599

2599 Sombreritft‘Iíobespielre,’,ÜUIIIUI Cl IIU pa>ja lacet a dos 

tonos, adornado de crespón 
francés ................................. * 15.50

ss

224

Sombrero Italia, con cinta, ru­
che y moño y grupo de rosas con 
hojas.................................... ... . $

Bonito vestido
22.00

en seda cruda, clase fi­
na, adornado con entre­
dós de encaje y jabot 
de puntilla.
Años 4 a 6 7 a 9

* 17.50 19.—
10 a 12 13 a 14

PIDAN NUESTRO
21— 23.—

NUEVO CATALOGO

Sf

583

liS

p
éí.v

estilo modis- 
fV-MluU ta. en género

esponja, lavable, de gran no­
vedad, bata adornada con son- 
taches y botoncitos de nácar, 
peto y puños tul fantasía; po­
llera bordada y tableada, a 
uno de los lados, adornada 
cou botoncitos, cinturón de 
cuero. Gran récla- QQ
me, a

IÉÜí



El Mar Muerto

El Jordán, el río más bajo y uno de los más rá­
pidos que existen

de agua 
que des­
emboca 
diariamen- 
t e en el 
Mar Muer­
to, y cuán­
ta se eva­
pora; estu­
diar la fau­
na de la re- 
g i ó n, el 
suelo, en 
fin, todo 
aquello que 
tenga un 
interés di­
recto y que 
c ontribuya 
a esclarecer 
el proble­
ma que tan­
to interesa 
al mundo Jebel Usdum, montaña de sal a orillas del Mar 

Muerto

Hogar, sin 
embargo a 
una solución 
definitiva.

Desde en­
tonces nadie 
ha vuelto a 
preocuparse 
del asunto, 
hasta la pre­
sente expe­
dición ale­
mana.

Se propo­
ne ésta ave- 
r i g u a r la 
c a n t i d a d Sitio donde estaba situado el último fuerte de los hebreos al invadir los romanos

el país

la atención 
el hecho de 
que una isla 
que existía 
hace treinta 
o cuarenta 
a ños e n o 1 
centro del 
Mar Muer­
to, va des­
apareciendo 
do paulati­
namente, co­
mo las obser- 
vaciones lo 
han compro­
bado.

El río Arnón, encauzado por rocas rosadas de *0 
metros de altura '

científico.
Se trata 

también de 
c o mprobar 
si es cier­
ta la creen­
cia de que 
el fondo 
del Mar 
Muerto se 
ha elevado 
en estas 
últimas de­
cenas de 
años. Se ha 
observado 
que en las 
orillas exis­
tían antes 
bosqueci- 
tos de ar­
bustos, que 
hoy se en­
cuentra n 
completa­
mente bajo 
el agua; 
lo mismo 
ha llamado



Tenga en cuenta que nuestra lámpara existe 
desde hace 11 años y hoy funcionan medio 
millón en la República.

Decídase por un ensayo y se convencerá. 
La lámpara de kerosene puede transfor 

marse.

La Teutonia s.a.
Capital y reservas: $ 1.650.000.—

4 04 4 OQ SUCURSAL: MONTEVIDEO421^ueENeosSfl’R?s29 Calle Uruguay 7

PIDA NUESTRO CATÁLOGO.

Lo ideal para el verano, para 
uso personal, para fotógra­
fos, fiambrerias, efe.

UENTILADOR PORTATIL
no necesita instalaciones 

costosas
Consume un centavo por hora 
Millares en uso en la República

Señor gerente de “La Teutonia’’.
Defensa. 429—Buenos Aires

Sírvase mandarme GRATIS y por correo 
certificado el catálogo de las lámparas incan­
descentes a alcohol carburado.

NOMBRE ....

DIRECCION . . . 
. (Fray Mocho) (5 íEscríbase claro)



LA GUERRA
¡TALO-TURCA

es
EN DISCOS DOBLES

GOi-UMBIA99

I 505 Partenza da Napoli de un Piróscafo ca­
rleo di truppe che vanno a Trípoli.

II natale dei soldati Italiani a Trípoli.

T 506 L’Eroico il Bersaglieri a Sciara-Sciat di 
Trípoli.

L’Inaugurazione del Monumento al mor- 
ti dell 84 Fanteria.

T 52S Chim-chün-hum e bum. Canzone. (Ed. 
Gori).

Lettera Tripolina. (Ed. Gori).

T 529 La demostrazione a Trípoli per 1’atién­
tate a Vittorio Emmanuele. (Falco).

Sulle altura di Berna, (Ed. Falco).

T 530 L’Ereoche gesta dell’alpino Finimondo 
alia presa el Mergheb. (Ed*. Fercor).

Ore allegre fra le trincee. (Ed. Fercor).

T 531 La Presa del Mergheb a Homs. (Ed. 
Falco).

La^sera di Pasqua a T'obruk. (Ed. Fal­
co).

T 532 L’ambo degli Ascari Eritrei a Trípoli. 
Ed. Fercor).

“Comme canti ben” in Tripolitania. 
(Ed. Fercor).

T 533 La Grande Battaglia de “Due Palme”. 
(Ed. Fercor).

Copo il rancho ad Ain-Zara. (Ed. Fer­
cor) .

T 534 Un tiro birbone al colonello Ovverp il 
Socialismo a Trípoli. (Ed. Falco). 

Vicina a Gargaresche. (Ed. Falco).

T 535 La Presa di Sidi-Seid. (Ed. Falco).
Alia mensa ufficiali a Derna, (Ed. Fal­

co).

T 536 Sulla nave ospedale. (Ed. Falco).
Una gara musicále. (Ed. Falco).

T 502 Tripolitania. Marcha. (Prof. Ezio üa!- 
FOvo).
El tango en Tripoli. Tango. (Prof. Ezio 

Dall’Ovo).

C 2241 Al Passo.
Marcha del 7.° Bersaglieri.

Pida catálogos de las novedades CRIOLLAS se remite (iRATIS
USAR SIEMPRE U ¡V I /^V /V » NO DESTRUYE

lapua irx/A LasDlscos
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Los comisionados

— Lo encajonan bien, lo mandan a una provincia, lo pasean por las calles, lo vuelven a enca­
jonar y me lo remiten aquí para mandarlo a otra parte. Es conveniente que conozcan al comisio 
nado en toda la República.

Dib. de Cao.
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Sep t iembro 
es ile 1 hipó 
dromp.

Lu favore­
cida institu­
ción del juego 
de carreras lo 
ha elegido pa­
ra desarrollar 
en sus ya ti­
bios días la 
‘seaso'n” lifpi.’ 

ea de los pre­
mios clásicos 
y el circo luce 
en esas o ca - 

siones la ga­
la de la mu­
jer, que apor­
ta reglamen­
taria m en te 
el concurso 
de su pre- 
sencia a ta­
les fiestas.

P a r e c e 
bien averi­
guado que el 
juego de ca­
rreras es una 
c a 1 a ni i d a d 
pública; al

menos eso se dice siempre, y además, se ve claro por las 
consecuencias, desastrosas según la estadística y según 
la crónica de policía. El hipódromo devora millones y mi­
llones de pesos a la economía privada, destruye el bien­
estar doméstico, es causa de desorden en las costumbres.

En buena lógica y en buena moral y en 
buen concepto del interés público, no debiera 
prestigiar sus acontecimientos descollantes la 
sociedad consciente de sus conveniencias fun­
damentales.

Pero, ¡qué hacerle! Uno no puede compo­
ner el mundo a su gusto. Las cosas pasan 
como Dios quiere que pasen, sin duda, y hay 
que someterse a los inexcrutables designios 
clel Ser Supremo.

No es a las damas elegantes y a las genti­
les niñas de salón a quien toca pensar cosas 
tan graves como son las calamidades y des­
gracias que el juego causa, ¿verdad?

Ellas reciben ese hecho y lo toman como 
se les presenta.

; Es “chic", es de rigor social asistir al 
hipódromo cuando se corren los premios clá­
sicos? Pues entonces, ¿qué se ha de hacer?

Y al fin y al cabo, ¿de qué se trata al fin?
De lucir las nuevas “toilettes" de prima­
vera y de que el sexo feo se recree en la 
contemplación de la divina mitad del género 
humano.

Cosa más inocente al parecer, no puede 
darse.

Y además, el hipódromo contribuye a la 
beneficencia. Es, pues, una institución bené
fica. Corresponde entonces imputarle también a la cuen­
ta de sus méritos este valor de paradoja.

Con el movimiento de sus operaciones de sport con­
tribuye a curar algunos pobres diablos enfermos en los

liospitales, y a sumir en la mise­
ria o a meter en la cárcel a otros 
muchos pobres diablos más o me- 
nos sanos.

Es justo y abnegado que una liar­
te de la humanidad se sacrifique por 
otra parte de ella. La moral llama a 
esto altruismo. Ergo: el hipódromo es 
una institución de altruismo. Además, 
hace correr ios caballos, y esta gimna­
sia desarrolla en esos nobles brutos 
cualidades de velocidad que sin duda 
tienen que serle muy útiles en la vida.

No tienen la misma utilidad los tangos 
y pericones, evidentemente. Por eso, el 
intendente ha dispuesto que no se toquen 
tangos ni pericones ni fantasías de "Tris- ^ 
tán e Isolda" después de las doce de la 
noche en los cafés.

Las doce de la noche, la antigua hora de duendes y 
brujas, torna así a ser una hora solemne.

La intendencia quiere que sea la hora de meter vio- 
lines en bolsa y de que la población se entregue al sue­
ño no interrumpido por filarmónicas trasnochadoras.

“El morrongo" y “La yunta brava" tendrán, pues, 
que recogerse temprano y la clientela de los cafés-con­
ciertos tomará sus cafés con leche y sin música.

¿Es esto beneficioso para la salud? El señor inten­
dente parece saber de buena fuente que sí lo es.

Los propietarios de cafés pretenden que el intendente 
no sabe lo que hace, lo cual constituye una indudable 
taita de respeto a funcionario que, como el intendente, 
va a hacer las avenidas diagonales.

Y eso no es tocar el violín o el violón por la noche 
mientras la gente toma café.

Entre “¡Golpiá que te van a abrir!” y abrir dos 
avenidas, media una distancia que ningún espíritu ob­

servador dejará de advertir.
Aquello no es ni siquiera música de cá­

mara. y esto ya toca en las alturas de la mú 
sica celestial.

Hay también quien sostiene que las diag >- 
nales del intendente van a perjudicar más al 
vecindario que la música después de las do 
ce. Son voces que corren.

Sin duda las hacen correr los cafeteros 
aquellos a quienes se les prohib'e la atrae 
eión orquestal.

Lo mismo hablarán mal del país y de sus 
funcionarios y legisladores, aquellos que re­
sultan víctimas del nuevo impuesto a los per 
f limes.

Oler bien va a costar muy caro, en ade­
lante. Pero hacía falta un impuestito más y 

tocó al oppoponax. El impuesto llega así 
a la quinta esencia.

Y como de impuestos y prohibi­
ciones vivimos en#este gran país, 
no hay que hacerles caso a los que 

f protestan sin caldo de gallina (poi­
que la gallina también está prohi 
bida por el precio).

Lo que nos interesa ahora, es 
salir de la cruel duda en que nos 
ha metido el último gran debate del

senado.
¿ Es artículo de primera necesidad un Dreadnought .'
¡Podemos, debemos mandarlo hacer de medida gran­

de y buen precio?
El ministro de hacienda ha dicho que los 

Dreadnoughts son buenos, pero que el dinero 
que se gasta en ellos es mejor tenerlo en casa 
si se puede y sobre todo si se debe.

El ministro de relaciones exteriores ha dicho 
que los Dreadnoughts son respetabilísimos apa­
ratos: que se puede hacer uno más cualquier 
día de estos y que será muy bien recibido, pero 
que no hace falta.

El ministro de marina ha dicho que hacen 
regular falta no ya uno, sino un par de do­
cenas de Dreadnougths, aunque la situación 
internacional es excelente y el estado de la 
hacienda pública no tan excelente. . .

Esto ha dicho el poder ejecutivo y de ello 
se habló en el senado más de cinco horas.

Y a- todo esto ; nos hace falta, o no nos 
hace falta otro Dreadnought para vivir com- 
pletamente felices?

A. GIMÉNEZ PASTOR.

Dib. de Fricdrich



La capilla de la Casa de Expósitos

Monseñor Espinosa bendiciendo la piedra f'mdan’^ntal de la capilla de la Casa de Expósitos, la ceremonia de cuya
colocación se llevó a cabo el 19

Las señoras Hortensia 
Aguirre de Leloir y 
María Unzué de Al- 
vear, madrinas, y los 
doctores Angel M. 
Centeno y Daniel 
Cramwell, padrinos

En el Club 
Austro - Hún­
garo

Muy lucida fiesta 
fué la que se llevó a 
cabo en el Club Aas- 
trokángaro el 14 del 
corrient e. Después 
de un concierto vo­
cal e instrumental 
que fué su parte 
más brillante, se im­
provisó un animado 
baile. Durante el concierto efectuado el dia 14

Fut. de Fray Mocho



Muy en breve 
será inaugurada 
la exposición de 
cuadros y aguas 
fuertes de la se­
ñora Leonie Ma- 
ttkis de Villar.
La Academia de 
Bellas Artes de 
París, ,al acordar 
hace ocho años 
la admisión de 
alumnas, aceptó, 
previo un concur­
so general, a la entonces señorita Matthis. Un 
año después, ingresó en la academia del célebre 
artista Humbert. Desde entonces, tomó parte en 
todos los concursos artísticos de París, incluso el 
Prix de Rome. En las diversas exposiciones rea­
lizadas por esta distinguida cultora de las bellas 
artes, obtuvo el aplauso del público y de la crí­
tica.

La artista a que hacemos referencia es esposa 
del señor Francisco Villar, pintor español forma­

Señora Leonie Matthis de Villar

do en nuestro país y que 
es ventajosamente conoci­
do en Buenos Aires. La 
señora de Villar es una 
colorista notable, y em­
plea una técnica especial, 
efectuando combinaciones 
inesperadas que producen 
muy buen efecto y que 
singularizan sus obras de 
una manera favorable a 
las mismas. Sus aguas fuer­
tes son también dignas de 
elogio. La señora de Villar 

ha hecho ya algunos trabajos en Buenos Aires, 
no obstante que su permanencia aquí es de 
pocos meses. Entre ellos, el decorado del sa­
lón morisco 
del Club Es­
pañol, que hi­
zo en cola­
boración con 
el señor Vi­
llar.

“Les Quais” (París) La prueba del mantón

‘ ‘Les Quais’ ’. — Pont-Neuf Mi jardín



El último adiós
Tucumán fué el pueblo predilecto del general Bel- 

grano, y la simpatía de los héroes no es un signo 
despreciable, ha escrito Alberdi. Aquí lloró dos ve­
ces el gran ciudadano y las lágrimas de los héroes— 
decimos nosotros—no son un síntoma despreciable.

Después de las dos grandes victorias de Tucumán 
y Salta y de los dos grandes desastres militares de 
Vilcapujio y Ayohuma en el Alto Perú, el general 
Belgrano había resuelto volver a vivir definitivamen­
te en Tucumán. A este fin, mandó construir una ca­
sita modestísima con techumbres de paja, en el 
Campo de las Carreras, a dos cuadras del teatro 
de su primera gloria. Habíala rodeado de varias 
hortalizas, de dos hileras de naranjos y algunas flo­
res que el mismo general cultivaba con cariño y 
esmero.

Cuando volvió a estar al frente del Ejército del 
Norte por segunda vez en 1817, aquella humilde 
morada del procer convirtióse en una especie de 
santuario patriótico adonde concurrian todas las tar­
des las familias de abolengo, sucediéndose amenas 
las horas entre los recuerdos emocionantes de la 
epopeya y la deliciosa charla de don Celedonio Bal- 
bín, iníaltable contertulio en aquellas veladas inol­
vidables. La negrita Paula, liberta de la familia de 
Grama jo, llevaba y traía el sabroso mate a la anti­
gua usanza, repartiéndolo entre niñas y caballeros, 
en orden perfecto, según la edad y dignidad de los 
personajes, cuidándose, eso sí, de escuchar atenta­
mente las conversaciones de los amitos para trans­
mitírselas corregidas y aumentadas a los pacíficos 
vecinos de la vieja aldea, quienes oían boquiabier­
tos a la feliz esclava, cuando les contaba las muchas 
anécdotas y las inofensivas alegrías del general.

En ese ambiente tan sencillo como lleno de poesía, 
deslizábanse tranquilos los días del héroe, cuando 
repentinamente fué relevado en el mando del Ejér­
cito Auxiliar. La fortuna, que no había sido hecha 
para él, volvióle también las espaldas juntamente 
con sus viejos amigos y relaciones. La pasada ca­
rretela, conductora de flores y de hermosas, . dejó

de correr por los campos sagrados. La soledad y el 
silencio, solos, quedaron para hacerle compañía al 
procer y consolarle en una cruel enfermedad, que 
poco a poco, redújolo al más lastimoso estado. Mien­
tras debatíase a solas entre los dolores de su enfer­
medad y las amarguras de un injustificado olvido, 
fué sorprendido a media noche, el 11 de noviembre 
de 1819, por una cuadrilla de revolucionarios al 
mando del capitán Abraham González, individuo de 
malos antecedentes, que momentos antes había de- 
rocado en un motín militar al gobernador don Feli­
ciano de la Motta Botello. El general, oyendo estré­
pito de armas y destempladas voces, en la propia 
puerta de su alcoba, se incorpora como pudo y dice 
a González :

—¿Qué hay? Si es necesaria mi vida para con­
servar la tranquilidad pública, aquí la tienen : ¡ quí­
tenmela 1—Y con ademán enérgico descúbrese el pe­
cho para ofrecer blanco certero al puñal de los ase­
sinos.

El jefe revolucionario limitóse a ordenar que se 
le remachase una barra de grillos; y como la terri­
ble hinchazón de las piernas no se lo permitiese, el 
doctor Redeadd, íntimo de Belgrano, opúsose enér­
gicamente a que se consumase tamaño crimen, que 
hubiera infamado eternamente a la revolución y a 
los revolucionarios.

Desde aquella noche, el general cayó presa de la 
más honda melancolía. Si sus dolencias se lo per­
mitían solía salir a caballo por las tardes, recreán­
dose con la vista de los campos inmortalizados por 
su gloria, a la sombra del “árbol de la libertad”, que 
fray Cayetano Rodríguez cantara en una estrofa 
que es toda luz, toda amor.

—“Yo quería a Tucumán como a la tierra de mi 
nacimiento”—exclamó una tarde.—“Yo deseaba mo­
rir aquí; ¡pero han sido tan ingratos conmigo!...”

Y con los ojos cuajados de lágrimas resolvió mar­
charse a Buenos Aires.

La nueva de la partida del héroe circuló rápida­
mente, repercutiendo dolorosamente en el alma po-



¡miar. Las heroínas del 24. las hermosas hijas de la 
naturaleza, como las llamara Alberdi, resolvieron 
despedirle con una sencilla serenata.

A altas horas de la noche fueron a golpear sua­
vemente las puertas de la casita del procer mori­
bundo ya. Tres cholitas, bellas y artistas, cantan su 
ausencia y su amor, y con acentos de tristeza sin 
igual le reprochan su ingratitud :

; Te vas, ingrato !
¡ Cuándo volverás !
¡Ay de mí! ¡Oh. mi amor!
¡Qué será de mí!
¿Te vas, ingrato ?

La serenidad del cielo, el alto silencio de las ho­
ras tristes, el íntimo sentimiento de las hermosas pe­
regrinas. traducido en notas semejantes a las del 
ruiseñor, de tal modo conmovieron al guerrero, que 
la palabra se le anudó en la garganta, y oprimido 
el pecho por indecible angustia, dejó caer la cabeza 
sobre la almohada, bañando el lecho con el inoonte- 
nido raudal de sus lágrimas! Sin ánimo para reci­
birlas, mandóles decir humildemente que tuvieran la 
bondad de retirarse.

Al siguiente día, temprano, montado en su corcel 
de guerra, de cara al poniente, el vencedor infortu­
nado de Tucumán y Salta, exhaló su alma envuelta 
en una postrer mirada dirigida al campo de su he­
roísmo y a la montaña en la cual se reflejó la gloria :

—"Adiós, por filtima vez, montañas y campos que­
ridos.’’

El alma popular que mora en aquellos parajes 
cuenta que ese dia sintiéronse fuertes terremotos y 
se oyó una voz augural que venía del monte anun­
ciando tremendas desgracias.

Y Alberdi dice : “Tal vez eran los llantos del mon­
te. El General tenía encanto per aquella serranía.
¡ Quién sabe si no era nacido de la semejanza con 
la magnitud de su alma !"

Joaquín TULA.
Dib. de Pcláes.

En la Casa Suiza

Fiesta infantil

Niños que concurrieron a. la fiesta infantil dada en casa de los esposos don Rafael Fernández y doña Teresa Gon­
zález, festejando el cumpleaños de su meto Teodoio



Un escultor
QUE SE ARRUINA PERSIGUIENDO UN IDEAL ARTISTICO

mmi

Pascual Fosca, en su estu­
dio de la calle Tranway

Los artistas se mi- ¿i 
den y comparan por 
los adjetivos talento- 
so y genial, distinguí- 
do y discreto, nota- ¿S 
ble, eminente y gran- Í8E 
de. Si es grande, emi- 
nente o notable, pue- 
de pisar fuerte el ar- ' 
lista, porque todo lo 
tiene domesticado en 
torno de sí. Si es ta­
lentoso o genial, sin 
ser al mismo tiempo 
notable o eminente o 
grande, ande con cui­
dado, que es mala se­
ñal. Si es distingui­
do o discreto, dedi­
qúese a otra cosa. Ahora bien, el artista de cuyas 
obras nuestros lectores tienen algunas muestras en 
la presente nota, ¿ es talentoso o genial, o distinguido 
o discreto, o notable o eminente o grande: puede pi­
sar fuerte, tiene que andar con cuidado o debe de­
dicarse a otra cosa? A esa pregunta nosotros no res­
ponderíamos categóricamente, puesto que no quisiéra­
mos incurrir en la falta de consideración de llamarle 
distinguido ni discreto, ni talentoso ni genial, y pues­
to que tampoco tenemos poderes para conceder paten­
tes de notabilidad, de eminencia ni de grandeza. En 
cambio, podemos decir resueltamente que es un artis­
ta ; tan resueltamente como podríamos decir que este 
titulo no conviene a todos cuantos lo llevan.

Nuestra Señora de América, imagen 
de dos metros de altura, para la 
cual empleó alrededor de 20 mo­
delos. (Expuesta en la vidriera de 
Gotuzzo, Cangallo 872)

Un viejo co­
nocido del 90

Su nombre 
es Pascual 
Fosca, nom- 
b r e que un 
tiempo sonó 
mucho e n 
Buenos Ai­
res, transmi­
tido por la 
prensa a to­
da la pobla­
ción. Fosca, 
en efecto, es­
tuvo en nues- 
t r a ciudad 
desde el 89 
al 93, y du­
rante e s t e 
período fue 
el artista de 
moda de la 
alta sociedad 
porteña. Hi­
zo bustos de 
Juárez Cel- 
man, de Mi­
tre (de este 
último exis­
te una copia 
en el museo 
que lleva el 
nombre d e 1 
patricio), de 
don Fernan­
do García, 
de doña Car­
men Benítez 
d e G. ’-cía, 
de don ’.ía- 
riano Ortiz 
Basualdo, de 
don Vicente 
Fidel López, 
y muchos 
otros. Por 
aquella épo­
ca estableció 
en la esqui­
na de Cen­
tro América

Busto de la estatua “Ideal”, cau­
sa de la ruina del escultor, y 
obra en la que trabajó muchos 
años, empleando más de 40 mo­
delos

y Paraguay la primera fundición de bronce para 
estatuas, haciendo venir de Ñapóles veinte arte­
sanos. La inauguración de ella íué una gran 
fiesta, a la que asistieron Juárez Celman. Ra­
món Cávcano, el general Capdevila, don Carlos 
Tagle y otros personajes de mucho apellido, to­
dos los cuales amigos de Fosca.

La primera época del artista
Fosca, antes de venir a Buenos Aires—él es italia­

no, de Sora, cerca de Ñapóles, donde nació el 58— 
había trabajado en su país natal. Francia e Inglate­
rra. En el museo de Nápoles existe una estatua 
suya, la “Tudina”. En el Vaticano, un San Fran­
cisco de Asís, de plata, de 70 centímetros de alto, 
que hizo para el papa León xm. En el palacio 
real de Madrid, un busto de Alfonso xit. En Sora, 
un monumento a un educacionista y otro a un car­
denal. En el Petit Palais, de París, un busto de 
Augusto Dutuit, célebre coleccionista que dejó a 
la institución un valioso legado. En el museo de
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Tres hermosas medallas de Fosca
Eduardo Sívori Don Antonio Devoto

Copenhague, en San Petersburgo, en Madrid, en la 
colección Cánovas del Castillo, existen también obras 
suyas. Todo esto y los bustos de Buenos Aires, no 
producían gloria s o 1 a- 
mente; producían tam­
bién dinero, y hace quin­
ce años Fosca se encon­
tró dueño de una pre­
sentable fortuna.

La estatua de la ruina

“Ideal” se llama esta 
estatua, y ella fué la rui­
na del artista. Fosca, al 
llegar el año 97, se en­
contró más satisfecho de 
su dinero que de sus 
obras; Destruyó cuantos 
yesos había en su taller 
y abandonó el trabajo re­
munerativo, para dedi­
carse pura y exclusiva­
mente a perseguir un 
ideal artístico. Ensayó 
una estatua, y desconten­
to de ella la destruyó 
también. Ensayó otra; 
durante diez años buscó 
en más de cuarenta mo­
delos las líneas capaces 
de satisfacer su ideal, y 
a los diez años destruyó 
la segunda estatua. Pero 
entretanto el dinero se 
había consumido, y el

sanamente se degrade dentro de ella, acaso el uno 
y la otra residan en planos distintos y paralelos, cuyo 
destino sea no encontrarse jamás; acaso la forma 

esté condenada a ser 
eternamente un mero re­
flejo, la proyección dis­
minuida del ideal. Pero 
entretanto, tenemos a 
Fosca en una segunda 
época de su vida artística. 
Ha empezado a trabajar 
de nuevo en su tallercito 
de la calle Tramway, y de 
allí han salido en estos 
últimos cuatro años algu­
nas obras, pocas pero 
buenas, de las que da­
mos a conocer las prin­
cipales, por medio de 
nuestras fotografías. Lla­
mamos la atención de 
nuestros lectores sobre 
las medallas, de extraor­
dinaria perfección, que 
Fosca ejecuta aplicando 
principios diferentes de 
los ordinarios. Al lado 
de ellas, y como trabajo 
de aliento, la imágen de 
Nuestra Señora de Amé­
rica, para la cual, como 
para su famosa estatua. 
Fosca buscó a través de 
varios modelos esas rui­
nosas lineas tan difíciles 
de habar.

Busto d*l rey. Fletcher, pastor norteame­
ricano, ejecutado por Fosca durante su 
permanencia en Londres

Un viejo napolitano. (El ori­
ginal está en la colección 
Cánovas del Castillo, en 
Madrid, y existe un du­
plicado en el museo de Co­
penhague)

año ocho Fosca regresó a 
Buenos Aires sin un cen­
tavo, y estableció su ta­
ller en la calle Tramway, 
donde nadie alquila. Venía 
con él su hija Adelina, 
nacida aquí el 91. y que 
iniciada en el arte de su 
padre es ya una buena es­
cullera.

La segunda época del 
artista

La forma ha sido re­
belde hasta hoy al ideal 
de Fosca, y quién sabe si 
dejará de serlo algún día. 
Acaso el ideal se resista 
a ser encarcelado o nece-

E' mofeoor Covaleschi, busto existente en 
la universidad de San Petersburgo



Como en tiempos gentiles...
A la manera hidalga, Condesa, he de loaros 

Por vuestros rizos rubios, por vuestros ojos cla-
[ros.. .

¡ Condesa! la del nombre y el título sonoro,
La de los ojos claros y de las trenzas de oro. 
¡Condesa!, la Señora del Castillo encantado.
¿No queréis que soñemos junto al bello Pasado?

Si es preclaro, Señora, vuestro noble linaje 
No os olvidéis del mío aunque os dé vasallaje... 
Si guardáis con orgullo, vuestra prez y hacéis bien. 
Sabed que al ser poeta yo soy noble también ;
Yo fundo en mí mis timbres que me vienen de

[Dios :
Bien veis, ilustre Dama, que puedo hablar con vos 
En un mismo lenguaje, por la gracia del canto 
Que lo ennoblece todo : de púrpura es mi manto. 
Porque en la misma clámide dé cesáreos fulgores 
Dios cubre a los Poetas y a los Emperadores, 
Aunque sobre el naufragio de las cosas humanas 
El otan más que los cetros las liras soberanas !
Por vos, rompe el Poeta las inmutables leyes 
Del Destino; ¡Heredera de linaje de reyes!
¡ Condesa!, la del nombre y el título sonoro.
Vos sois Reina católica y yo Caudillo moro !
Pensad que al fin todo esto bien ha podido ser.. . 
Vuestros blasones dicen del antiguo poder 
De vuestra casa ilustre, y yo siento en mis venas 
Hervir sangre 3e heroicas fierezas agarenas:
Mi fiebre aventurera viene en olas salvajes 
De quién sabe qué ruda raza de abencerrajes.
Vos tenéis de Castilla la realeza; en mí hay algo 
De místico, y hay mucho de bandolero hidalgo.
Ivas cosas y las almas, tienden siempre a volver. . . 
Bien veis, ilustre Dama, que todo pudo ser.

í Dama, la de la blenda cabellera de oro.
Abridme un sólo instante el mágico tesoro

De vuestro encanto lleno de cosas de leyenda.
Para hechizar mis noches cuando vuelva a mi tienda ! 

¡ Dama, la de los ojos luminosos y azules 
Como cielos de gloria sobre campo de gules!
¡ Dama, la de los ojos de veladas pestañas,
A los que el alma asoma de las viejas España's !
¡ Dama, la de las manos suaves y señoriles,
Del decir elegante y los gestos gentiles!
Porque sois buena y llena de una eximia ternura. 
Porque ostentáis la noble arrogancia segura 
De vuestra aristocracia y de vuestra belleza 

¡ Tenedme de la mano, ya que tenéis grandeza !
Os he compuesto un canto lleno de encantamiento. 
En el que vos triunfáis cual la Reina de un cuento. 
En el que bella os canto cual sois, pues todavía 
Son las reinas hermosas en cosas de poesía...
Con rima de galantes y antiguos florilegios 
Os compuse un romance en loa a vuestros regios 
Prestigios, según vieja costumbre cortesana,
Que os cantaré si os place así, mi castellana,
Bajo vuestra ventana que dá sobre el amor...
En pie de alejandrino y en uso trovador!

¡ Dáis permiso, Condesa ! Yo soy un capitán 
Que se ha hecho Poeta de cantar el afán 
De amaros. . . Junto a aquellas montañas he dejado 
Más bandas, y con todo sigilo me he escapado 
Con disfraz de errabundo y pobre rimador...
¡Qué locura ! ¿No es cierto? ¿pero acaso el amor 
No es el señor de todas las locuras, señora?
Si vuestra gente armada me sorprende, en buenhora 
Por vos daré la vida, y si me hacen cautivo 
Seré feliz sabiendo que a vuestro lado vivo 
Siquier fuese entre hierros... ¡No me miréis de

[enojos !
¡ Que tic haré por ser grato, Condesa, a vuestros

[ojos!
He venido por sendas ocultas en la impía 
Noche, por sendas llenas de sombra y poesía.
Si acaso en mis canciones ois sonar airadas 
Notas, como si fuesen bruscos choques de espadas 
Movidas a combate... ¡Nada temáis, señora,
Que a los solos reflejos de vuestra hechizadora 
Mirada, han de tornarse los truenos en gemidos 
Para hacerse caricias junto a vuestros oídos !
Al par que los oleajes que el huracán abruma 
Que aplacan sus furores y se hacen blanca espuma

¡ Condesa! Mi señora, la de los ojos claros,
Yed que ante vos de hinojos estoy para alabaros! 
En vuestra sajigre hay sangre de Reyes de Castilla 
Por eso en vuestros ojos, sol de conquista brilla, 
Con destellos eternos... ¿ Acaso no fué el sol 
El sello de los timbres del dominio español?
Hoy son vuestras pupilas que ilustran mis canciones 
Como sellos de luz que timbran corazones. ..
¡ Dama! Como el Sol vuestro que dominó los mundos 
Hoy cautivan las almas vuestros ojos profundos... 
Que aún no se ha puesto el Sol de España, entre

[sonrojos
Desde que aún alumbra, Señora, en vuestros ojos!

¡ Dama, la muy ilustre, la muy señora Dama !
Es un soldado herido que a piedad os reclama !
¡ Venid a paz conmigo! Duerme vuestro señor 
Y la noche da un ritmo de silencio a mi amor ; 
Donde el amor no llega la caridad alcanza...
¡ Señora, oíd mis trovas que son sin esperanza!
Yo soy sólo un trovero gentil y aventurero,
Que se ha perdido en medio del oscuro sendero
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Y ha visto luz en vuestro castillo, y lia golpeado; 
¡No se cierran las puertas a un herido soldado 
Aunque sea enemigo, que gran pecado haría 
Quien lo hiciera según ley de caballería...
¡ No dejéis que se hielen junto a vuestros balcones 
En medio del silencio nocturno mis canciones!....
¡ Dama, la muy cristiana ! No se niega al viajero 
Perdido, la posada, ni el pan al pordiosero. ..
¡ Dama, la del Castillo encantado ! ¡ Pensad 
Que hace frío aquí fuera... y usadme caridad! 
¡Haced bajar el puente del castillo! Es favor...
Y abrid siquiera al canto, sino abrís al amor!

¡ Noble Dama! La nieta de Reyes castellanos 
Para guiar destinos se han hecho vuestras manos.
¡ Dejad que mis rondeles vuelen a vuestros bellos 
Rizos, para que liben la luz sagrada en ellos,
Y creeré que el Sol mismo se cuaja en mis can-

[ciones
Y que es su pro divino que dora mis blasones !
¡ Condesa ! Si me miran vuestros ojos azules 
Florecerán estrellas en mi campo de gules,
Y si con vuestros sabios labios me sonreís,
Brotará en verso mi alma cual blanca flor de lis. . . 
Os han dicho que ponen mis arengas ardientes 
Resplandores de incendio en el alma a las gentes 
Rebeldes, y que llevan alas de tempestad
Mis sueños de revuelta... y os han dicho verdad.
¡ Mas descuidad, señora, que mis sueños de acracia 
Por hidalgos, se rinden a vuestra aristocracia!
Yo he llevado cien veces al pueblo amotinado 
Contra todas las sombras del Error del Pasado,
Y azotaron las furias de su tremendo oleaje 
Las alas de mis versos... y os presto vasallaje ! 
Como el Príncipe Moro que en noble cortesía
A la Reina católica, dió homenaje, y “corría 
La pólvora" en los muros de la ciudád sitiada 
Yo por vos, mi enemiga, por hermosa adorada,
Haré correr el fuego de amor a mis canciones 
En una dulce tregua, bajo vuestros balcones...
Y si escucháis en ellas rumor de gente de armas,
¡ No mováis el castillo en guerreras alarmas,
No hagais miedo, señora-! que mis ensueños rojos 
Se hacen azules sólo de mirar vuestros ojos.

Descubrirnos con toda reverencia gentil...
¿Os place el homenaje? Soy el Hidalgo Rojo 
Mas no por adoraros amenguaré mi arrojo !
He de tornar bien pronto a mi puesto, Señora.
En cuanto asome el rayo primero de la aurora.
Pero escuchad en tanto mis galantes rondeles ;
Yo siento que no pueda grabar en mis cuarteles 
Vuestra cifra, y luchar por vuestro Señorío,
Mi Dama, que es diverso de vuestro lema, el mío, 
Pero de todos modos vuestro nombre es mi palma, 
Y sino en mis pendones, lo grabaré en mi alma !

Soy Tribuno del pueblo, Condesa, y no vencido 
Llego a vos, ni es que haya mi Ideal sometido. 
Vengo solo: he dejado un momento mi tienda 
De campaña, en procura de cosas de leyenda,
Y el amor me ha llevado junto a vuestro castillo, 
¡ Pero el amor no amengua mi valor de caudillo, 
Ni dejaré por eso, dama, de ser quien sey,
Por más que a vuestras plantas de rodillas estoy! 
Que si dejé un instante la espada de la mano 
Fué por templar las cuerdas de mi laúd galano 
En el trovar, que sólo por acercarme a vos 
Pude hacerme un hidalgo de corte, ¡vive Dios!
¡ Bien veis, señora mía, que en toda pleitesía 
Delante vos, mi orgullo se hace cctrtesania !

Seré sólo una noche por vos un trovador 
Mendigo, y un esclavo si queréis por amor,
Sin que por serlo olvide mis amores, Condesa,
Ni mi bandera arríe... En esta Edad burguesa 
En que hacen de señores los sanchos escuderos, 
Los revolucionarios somos los caballeros,
Que en los prosaicos tiempos que corren, todavía 
Batallamos por sueños de justicia y poesía,
Y desfaciendo entuertos en hidalgas querellas 
Nos damos a las cosas románticas y bellas,
Y sabemos, delante de una Dama, aun hostil,

¡ Condesa, la del nombre y el título sonoro,
La de los ojos claros, y de las trenzas de oro !
¡ Dama! La del castillo del sol, mi castellana,
Ya me voy... ha cantado la alondra... es la ma-

[ñana...
Contad con mi respeto, señora, y mi silencio... 
¡Nadie sabrá que tanto de amor os reverencio!
¡ Adiós ! La muchedumbre que sus furias no acalla,. 
Impaciente me espera para ir a la batalla !
Con más luz en el alma dejo vuestro castillo,
Y el trovador errante vuelve a ser el Caudillo !
¡ Condesa ! Mi enemiga, por hermosa adorada, 
Perdonad la osadía de esta amante emboscada ! 
Corre tiempo de guerra, pero es ley de nobleza 
A una bella adversaria rendirle gentileza...
De rodillas, con todos los usos cortesanos 
Una y cien veces beso vuestras reales manos
Y amparado en la gracia de la vuestra indulgencia 
Os doy acatamiento, y os hago reverencia, 
Quitándome el altivo chambergo libertario
Que soy gentil a un tiempo que revolucionario !

Y así dando los pasos atrás hasta que salga,
Os saludo, Condesa, a la manera hidalga.

Angel FALCO.
Dib. de Hohmann.



Gentes de tierra adentro

VIDA délo* FRAILE) 
FRArfUKA^ ? *
de TU UJ AÁ!7

Juan de la Cruz Escobar, fraile francisca­
no’ de rostro bonachón, ojos vivarachos y 
ademanes pausados, guardián del convento de 
San Francisco, en Tucumán, nos recibió con 
uúa «mirisa y fumando un grueso cigarrillo 

de chala.
h. ,<j ro del convento nos miraba con di­

simulo. La llegada de Fray Mocho le per­
turbó un poco creyéndonos visita del diablo y 
pugnando por impedirnos la entrada.

El guardián, filósofo y tranquilo, grueso y 
rozagante como recién salido de una rica bo­
dega, infundióle sosiego...

— El señor es de Fray Mocho, viene de 
Buenos Aires...

Entramos. El claustro amplio, largo y si­
lencioso recuerda con sus columnas cuadradas 
y su techo de adobe crudo, en parte refaccio-

su sillón, paralítico, acentuada su fatiga por 
un parpadeo tardío, da la visión de una vida 
martirizada por la desolación. Es un fraile 
que parece una leyenda. Hizo de su vida un 
culto del sacrificio. Los que le conocen des­
de tiempos atrás afirman no haberlo visto 
reirse jamás, hermanando su espíritu a los 
dolores de sus ídolos. Sin embargo, no es un 
ser triste ni taciturno. Hay en su cara un

El guardián del convento de San Francisco, fray Juan de la 
Cruz Escobar, leyendo en el primer tomo de la primera edi­
ción de las obras de fray Luis de Granada

nado, la arquitectura colonial. Un fraile pasea leyen­
do. Otro cuida su “toilette” en el jardín haciendo 
sonar una navaja de hoja ancha y brillante. En un 
sillón de enfermo, en el fondo, bajo un rayo de sol, se 
descubre un rostro inmóvil y unos ojos ágiles tras de 
unos anteojos antiguos. Es un cuadro del Greco. Ros­
tro enérgico, blanquísimo y mejillas tersas. El resto 
de la figura no es más que un hábito pardo y un gran 
capuchón que sombrea una frente con surcos profundos. 

—Fray Lindor Falcón, latinista, teólogo, poeta...
El guardián nos lo presenta. Estrechamos una ma­

no anquilosada en forma de libro, y fría.
Este fraile es uno de los más viejos de la casa. Es 

autor de varias obras ppéticas escritas en latín. En

Fray Lindor Falcón, que fué profesor de filosofía 
de don Nicolás Avellaneda, y autor de versos 
en latín. Hace doce años que es paralítico. Lle­
va la contabilidad del convento



y viendo crecer los naranjos del jardín. 
Pero acaso ocultando sus dolores, su de­
rrota física y tal vez sus dudas sobre el 
misterio de la vida. Porque él mismo, si 
asociamos a la piedad la ironía, resulta 
otro misterio.

Salvador Villalba es otro de los frailes 
franciscanos que cultivan las letras. Jo­
ven, nervioso y conversador. Habla os­
tentando su juventud y su saber. Opina 
con valentía y abre juicios sobre la his­
toria argentina, sin vacilación. Fuma, 
'.eciona y habla como un hombre poco 
•migo del claustro. Es un fraile a la mo­
derna. Usa lentes de oro, lleva el hábito 
con elegancia, es excelente orador y ha­
ce citas en francés. Es una lástima que 
no sea poeta....
- Su celda, más cuidada que otras del

La toilette franciscana

signo de piedad que le da una consagración de 
anacoreta apacible. Este franciscano podría de­
cir como los alejandrinos del buen maestro Gon­
zalo de Berceo:

Que quarenta anuos hubo solo por la montana 
Y nunca bobo solaz ni companna.

Buen filósofo, comentador de San Agustín y 
e Kompis, lectora! de la orden y traductor 

de Horacio, conocedor de la vida y de los mila- 
g os de San Francisco de Asís, es de una tolenan- 
eia espiritual digna de un gran patriarca.

En sus tiempos de juventud, y antes de que la 
1 .irálisis le hundiera en su sillón eterno, gustaba 
j usar una dialéctica teologal sobre los peca­

dos y las virtudes terrestres ante sus cofrades 
absortos, bajo el silencio frío del refectorio. Con 
eso, una hora de Virgilio, y una cena frugal, co­
mida en mantel blanco, fray Lindor Falcón des­
lizaba su vida sonriente y tranquilo como un ni­
ño. Hoy, decaído y vencido por una enfermedad 
que como a buen cristiano le es indiferente, vive 
su vida llevando la contabilidad conventual, le­
yendo viejos infolios existentes en la biblioteca

Fray Salvador Villalba, orador, que estudia y escribe la 
historia de Artigas y de Fray Luis Beltrán

Fray Mamerto González, que desde hace quince años es­
tá escribiendo “La vida y las obras de fray Mamerto 
Esquiú”, de la cual ha publicado dos tomos

Fray Roque de J. M. Correa, director de la escuela y com- 
positor musical. Ha publicado un himno a la virgen de 
las Mercedes, letra de su cofrade Lindor Falcón. y una 
marcha al centenario de la batalla de Tucumán



Casulla usada por San Francisco Solano, 
existente en el convento

mismo convento, contiene muchos 
diarios, revistas y libros en (.Ies- 
orden. Piensa estudiar y escribir 
las vidas de Artigas y de Fray Luis 
Beltrán. El primero le seduce y 
apasiona. Es un fraile simpático que 
da pena que sea fraile. Segura­
mente no hallará nunca la clave doL 
misterio do la vida por el camino 
del sacrificio.

Su cofrade Mamerto González 
también tiene su literatura.

tas con letra diminuta y clara, narra la actuación y los méri­
tos del ilustre obispo. Es una labor franciscana, paciente y 
meritoria que hasta ahora no da resultados porque la bolsa de 
su autor está exhausta y no tiene los dineros para el editor.

—No importa—nos dice Mamerto González—que no la pue­
da publicar. Ya está escrita y esto es lo importante...

El fraile no deja de ocultar con sus palabras una protesta 
airada. Escribió al Senado Nacional solicitando le editara la 
obra cuando dió término a un volumen. Ya ha terminado otro 
y aún aguarda la respuesta entre las cuatro paredes desman­
teladas y frías de su celda, en la que vive en paz y en gracia 
de Dios, como un ser que espera feliz el término de su vida.

Además de un poeta, de dos historiadores, de un guardián 
rozagante y bonachón y de un lego abotagado y asaz falto

de oído, el convento de 
San Francisco en Tucu- 
mán tiene un músico, con 
lo cual la cofradía comple­
ta sus dotes intelectuales 
y se encuadra dentro de 
las buenas prácticas del 
claustro.

Fray Roque de Jesús 
María Correa que deleita 
a sus compañeros con pie­
zas musicales escritas por 
él mismo, es un hombre vi­
goroso que le sucede en 
rostro rozagante al padre 
guardián.

Buen pianista. Ha escri­
to un himno a la Virgen 
de las Mercedes y una 
marcha heroica en home­
naje al centenario de la 
batalla de Tucumán. In­
tenta escribir ahora un 
oratorio sagrado a San 
Francisco de Asís, al cual 
rinde sus homenajes y le 
entrega además de sus re­
zos y del sacrificio ritual, 
el fruto de su pentagrama. 

Dirige también la escue-
Leyendo a la sombra del claustro

Sencillo y modesto. Estatura baja, ojos salto- , bi de artes y oficios del convento, donde enseña 
?s, palabra calmosa y tímida. Junto con el guar- £ historia, música y religión.

dián subimos a su celda. Un catre desvencijado, 
ropas cenicientas, pobreza y sobriedad por todas 
partes. Un Cristo polvoriento sobre la cama y una 
cortina tras la cual se presiente el cilicio. Libros 
y papeles. Una mesa de pino y una silla de paja.

—Fray Mamerto González.
Las mejillas del fraile se ruborizan y asoma 

en su mirada un embarazo.
Habla poco. Es un tipo de penitente.
Desde hace quince años estudia las obras y la 

vida de Fray Mamerto Esquié, su famoso y elo­
cuente tocayo. Ya ha publicado dos tomos y nos 
mostró el manuscrito de otros dos.

Más de tres mil hojas de papel de oficio eseri-

, , Estos frailes trabajan ocultos en sus celdas y 
>'• bajo el abrigo del claustro. Son incansables y ac­

tivos. Revelan estar poseídos de espíritu penetran­
te y flexible. Lo abarcan todo. Tranquilos, son­
rientes, ven pasar la vida con ojos de tolerancia 
y optimismo. En el convento hacen vida común. 
Entre ellos suelen aparecer alegrías y alguna iro­
nía. Pero al anochecer, cuando abandonamos el 
claustro, y el frío de las sierras vecinas se apro­
ximaba, sentimos un viento que nos pareció el 
viento del olvido y de la muerte.

Alberto TENA.
Tucumán. 'septiembre 10 de 1912.

En el refectorio, a la hora de la cena



Los franceses en la guerra de la Independencia

General Benjamín Viel

El director del Museo Histórico Nacional, doc­
tor Adolfo P. Carranza presentó, el domingo pa­
sado, un proyecto a la Junta de Historia y Nu- 
m i s m á t i c a 
Americana, de 
que forma 
parte, para 
que se haga 
un monumento 
a la memoria 
de los france­
ses que sirvie­
ron en los ejér­
citos argenti­
nos durante la 
guerra de la In- 
dependencia 
sudamericana, 
para obsequiar­
lo a la ciudad 
de París en 
nombre de la 
República Ar­
gentina.

Indudable­
mente es una 
retribución sim­
pática al per-

Coronel Federico Brandsen

miso que se obtuvo para levantar, en aquel país 
amigo, la estatua del Libertador, general San 
Martín.

Del Museo a cargo del mismo doctor Carranza, 
hemos tomado los retratos, que existen, de algu­
nos de los oficiales a que se refiere, y datos

concer-

Coronel Ambrosio Cramer

den a veinte, más o menos; de los cuales dos fue­
ron generales—Lavaisse y Viel—nueve corone­
les; tres comandantes; dos capitanes; tres te­

nientes; el 
abanderado 

’ *' '' Eustaquio
B r u i x, que 
murió en el 

asalto de “Tal- 
c a h u a n o” 
(1817) y el sar­
gento Domingo 
Porteau, en el 
combate de 
San Lorenzo 
(1813).

Pertenecie­
ron al ejérci­
to auxiliar del 
Perú: el gene­
ral J. Daussiou 
Lavaisse y los 
coroneles Emig- 
dio Salviguy. 
Carlos Forest. 
Pedro Bertrés y 

Coronel Pedro Bertrés Jorge Widt.

Al ejército de los Andes: el general Benjamín 
Viel; los coroneles Ambrosio Cramer, Federico 
Brandsen, Alejo Bruix y Jorge Beauekef; los te­
niente coroneles Pedro Raulet y Alberto Bakler 
d’Albe; los capitanes Luciano Brayer y Eugenio 
Giroust; los tenientes Carlos Renard, Julio Gra- 
v e t y

Coronel Enügdio Salvigny Coronel Hipólito Bouchard



riño que diera la 
vuelta al mundo 
en la fragata ‘ ‘ Ar­
gén tina”, y Rau- 
let. El coronel 
Widt, que sirvió 
con Güemes, y 
Bakler D’Albe, 
autor de los pla­
nos de las batallas 
del ejército de los 
Andes, regresaron

Coronel Alejo Bruix

na: el coronel Hipólito Bou- 
ehard y el comandante Angel 
Hubach.

De los oficiales superiores, 
cuyos retratos aparecen 

ii; o l pnrnn pl (' r n ni e r

tuvo un triste 
fin en las gue­
rras civiles, 
pues habiendo 
•encabezado el 
movimiento re­
volucionario de 
1839, fué derro­
tado y su cabe­
za clavada en 
una pica, en la 
plaza de Chas- 
comús; — el co­
ronel Brandsen 
murió en la car­
ga que dió en 
la batalla de 
‘ ‘ Ituz a i n g ó; ”
—el coronel Ale­
jo Bruix, que había mandado 
granaderos de los Andes en ‘‘ 

•ció en el Perú como Bouehard

Muerte de Brandsen en Ituzaingó

Debemos re­
cordar también 
que los france­
ses residentes 
entre nosotros 
obsequiaron con 
motivo del Cen­
tenario, el es­
pléndido monu­
mento que está 
en la Avenida 
Alvear (plaza 
Francia), del 
notable escul­
tor Peynot y 
nada más opor­
tuno que retri­
bu iir tambiép 
esa cortesía en

los restos de los 
Ayacucho,” falle- 

aquel bravo ma­

la forma presentada en el proyecto aludido, que 
aceptado por la Junta, hoy está pendiente de la 
resolución del Congreso.



‘‘Fray Mocho” en Inglaterra
Sir Arthur Conan Doyle ejerciendo de Sherlock-Holmes. - El asunto Siater.- 

El maestro y el discípulo

Ha causad i tre­
menda sensación en 
toda Inglaterra, el 
folleto que con el 
titulo de “Oscar Sia­
ter” acaba de publicar 
en Londres nuestro 
querido amigo e ilustre 
r o! abo radon- de Fray 
Mocho, sir Arthur Co­
nan Doyle. Se trata de 
un terrible error judi­
cial que después de 
tres años de pacientes 
investigaciones acaba 
de descubrir, ejercien­
do de verdadero Sher- 
lock Holines, el insigne 
escritor inglés.

Hace tres años, fué 
asesinada y misteriosa- 
mente robada una se­
ñorita, miss Gil- 
christ. El asesino so 
introdujo en la ca­
sa durante la ausen­
cia de la criada, lla­
mada Lamby. Keca- 
yeron sospechas en 
Siater, sencillamen­
te porque se embar­
có para los Estados 
Unidos, al día si­
guiente de la tra­
gedia, después de haber empeñado unas j ivas 
que, según declaración de la criada, habían per­
tenecido a la víctima. Siater regresó volunta­
riamente a Nueva Yoirk en cuanto se enteró de 
la acusación que pesaba sobre él, afirmó ante los 
jueces que nada tenía que ver con el drama; pro­
bó que las joyas per él empeñadas no pertenecie­
ron jamás a miss Güchrist, y a pesar de todo, 
fué Condenado a muerte, en vista de que pesa­
ban sobre el infeliz otros cargos abrumadores. 
Sin embargo, las dudas eran tales, que el min:s- 
tu-o del interior, en uso de sus facultades, cambió

El doctor J. Bell, profesor de Conan 
Doyle en la Facultad de Medicina 
de Edimburgo (Escocia), que tenía 
el don de aclarar todos los miste­

rios, valiéndose de un doble método inductivo y deductivo, suma­
n-ente ingenioso, y que ha servido de modelo para crear a Sherlock 
Holmes

la pena capital pol­
la de cadena perpe­
tua. Pues bien, sir 
Arthur, convencido, 

de la inocencia del irao,. 
empezó a reunir datos 
que hoy le han permi­
tido demostrar que las 
acusaciones de la cria­
da eran falsas, que el 
perro de la víctima,, 
que murió envenenado- 
pocos días antes del 
crimen, no pudo haber­
lo skkúpor Siater, quien 
se hallaba entonces a 
centenares de kilóme­
tros de distancia, y en 
fin, que las únicas per­
sonas sobre las cuales 
debían lógicamente re­
caer las sospechas, eran 

la criada Lamby y 
un novio suyo, con­
tra quienes ha acu- 

Doyle car­
adores, 
ión públi- 

picle ahora la li­
bertad de S'ater, que 
está cumpliendo su 
condena en el pre­
sidio de Paterhead,

I o, cuando menos, la
revisión, del proceso, lo cual no puede tardar 

Doyle, muy felicitad'», insisto en atribuir todo 
el mérito de su asombrosa sagacidad a las lec­
ciones que recibió indirectamente de su profesor 
en la facultad de medicina de Edimburgo, el fa­
moso doctor J. Bell, muerto no hace mucho tiem­
po, y que tenía el don de aclarar todos los miste­
rios, valiéndose de un doble método inductivo y 
deductivo sumamente ingenioso. Nadie ignora 
que el doctor Bell fué el modelo del héroe de la 
célebre novela del doctor Dovle.

LESLIMAY.

I j\ mulado Doy 
‘ 1^ gos abrumad 

WO I La opiniói 
ea pide ahoi

A bordo del Kanguroo

El nipyor honorario Denk, a bordo del vapor “Rawson”, Los nombrados, conversando con el comandante dil sub- 
con sus alumnos, oficiales del primer curso de la Es- marino “Ferró”
cuela Superior de Guerra, dirigiéndose a la rada para 
visitar el ‘‘Kanguroo”



Chafalonía

Agosto 28. t
—¡Trescientos mil... y cayó el martillo! Es de usted, señor, lo felicito.

Septiembre 8.
—Cuatrocientos cuarenta mil, ha dicho usted. ¿No hay quién dé más?... Suya es. ¿A nombre 

<le quién?
—De la intendencia municipal.

—descansen un momento, señores, y vengan a r ou. lucnmcna. Estaba subiendo de precio 
catorce mil pesos por día cuando la hemos adquirido. ¡Imagínense si hubiéramos tardado un año!...

l

i

Dib. de Cao.



El XX de Septiembre en Buenos Aires

Pocas veces la colectividad italiana de Buenos 
Aires dió una nota tan alta de patriotismo, como 
este año en la conmemoración del 20 de septiem­
bre. Las últimas victorias de las armas italianas 
en Trípoli, la Cirenaica y las posesiones insula­
res de Turquía, que tan caras costaron a los mu­
sulmanes, favorecieron el espíritu que reinó en 
la conmemoración de aquella otra victoria de las 
mismas armas. El entusiasmo llegó a su punto 
culminante en la manifestación del domingo, que 
recorrió el centro de la ciudad hasta el Parque 
Lezama.

Figuraban en la columna de cincuenta a se­
senta sociedades, desde los clubs más aristocráti­
cos, como el Circolo Italiano, hasta las más de­
mocráticas, como los Cuochi e Camerieri. Había, 
además, las logias masónicas, y un numeroso gru­
po de veteranos de las campañas de Garibaldi. Las 
mujeres italianas fomentaban el fervor patriótico 
de los hombres, aplaudiéndolos desde los balco­
nes y arrojando proclamas sobre la columna, in­
citándolos a la reconquista de Trente y Trieste. 
En el Parque Lezama la columna fué recibida

negocios, 
m a r q u é s 
Lázaro 
Negro tto 
Üambiaso, 
el cónsul

El- homenaje a San Martín.—Depositando- 
coronas en el monumento

general, señor De Gaetani, y el orador oficial, se­
ñor Emilio Zuccarini, una de las plumas mejor 
cortadas que la prensa italiana de la América del 
Sud tiene a su disposición. En el Parque Lezama 
hicieron uso de la palabra, además del señor Zuc­
carini, el veterano garibaldino señor Vicente Ka- 
v i n a 1 i, y 
otros. Don

El homenaje a Garibaldi El homenaje a Mazzini
al pie de cuyas estatuas también depositaron coronas las sociedades italianas



En el Hospital Italiano. Los enfermeros premiados

1

i

i
\

La manifestación del domingo.—La columna en la Avenida de Mayo

Foí. de Fray Mocho

El maestro Pini: “¡Viva 
Trípoli!”

'

I
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La casa para la legación de Chile

El miércoles de la 
semana pasada, ani­
versario de la inde­
pendencia de Chile, se 
llevó a cabo la entrega 
de la casa con que la 
República Ar g e n t i n a 
obsequia a aquella 
otra nación para sede 
permanente de su le­
gación. El acto estuvo 
revestido de la debida 
solemnidad, formando 
un escuadrón del regi­
miento de granaderos 
a caballo, una sección 
de cadetes de policía 
y varios pelotones de

El doctor Sáenz Peña, el ministro de Chile, señor Cruchaga Tecomal, y el de rela- 
clones exteriores, doctor Bosch

Fot. de Fray Mocho

El comedor

la guardia de seguri­
dad. Concurrieron, ade­
más del m i n i s t r o d e 
relaciones exteriores, 
el doctor Sáenz Peña 
y los ministros Gómez. 
Pérez, Ramos Mexía y 
Sáenz Valiente. Entre 
el ministro de relacio­
nes y el de Chile, se­
ñor Cruchaga Tocor­
nal, se cambiaron cor­
diales discursos antes 
de la entrega del acta 
de donación del in­
mueble, que fué exten­
dida por el escribano 
mayor de gobierno.



Fiestas del centenario de la batalla de Tucumán
El homenaje de la Asociación General San Martín

Cabecera de la manifestación organizada por esta sociedad, y que se llevó a cabo el domingo

En la plaza de Mayo, frente a la estatua del general Belgrano, donde fueron prenunciados los discursos. — Durante
—« el himno nacional

El Tedéum en Santo Domingo

A la salida.—Los ministros Bosch, Vélez y Sáenz Valiente y los generales Donato Alvares, Garmendia y García



En el mausoleo de Belgrano

La señorita de Cruz, pronun- La colocacián de la corona ofrecida por las hijas y nietas de los guerreros de la in­
ciando su discurso dependencia. — Durante el discurso de la señorita de Cruz. La señora Dolores La-

valle de Lavalle, del brazo del ministro Vélez

El homenaje de la municipalidad de Río de Janeiro.—El señor Souza Dantas, encargado de El concejal doctor Ca- 
negocios del Brasil, leyendo su discurso en el acto de la colocación de la corona ofrecida rale, contestando al 
por dicha municipalidad discurso del señor

Souza Damas

Niños de las escuelas públicas en el atrio de Santo Domingo, a donde concurrieron el 24 por la mañana, para escu­
char la conferencia patriótica del señor A. de Muro

Fot. de Fray Mocho



EL ULTIMO QUEMES
Llora la tarde pampeana 

Con esa nostalgia muda 
Que la planicie desnuda 
Con el horizonte hermana.
El sol diluye en la grana 
Su último aliento de vida,
Y en la extensión dolorida 
Semejan los nubarrones 
Los sangrientos algodones 
Que restañaron su herida.

La sombra engarza el topacio 
De los pastos que se mecen, 
Mientras cuall almas florecen 
Estrellas en el espacio.
Lanza al ganado rehacio 
Algún paisano su grito,
Y cual un monstruo maldito 
Nos da el tren la sensación 
De un enorme lobizón 
Aullando hacia el infinito.

Cual personaje de ensueño 
Va hacia el lejano confín 
Jinete en flaco roicín 
Un viejo de altivo ceño.
En el paisaje de sueño 
Luce un astro: su melena,
Y une en su frente serena

Aquel hidalgo paisano 
Con las nostalgias del llano 
La cerrazón die su pena.

A su marcha de vencido 
Le pone un marco la tarde ;
Sólo el hornero hace alarde;
De conocerlo en su nido.
A su clarín atrevido
Que el largo olvido desgarra
Vuelve a animarle la garra
Que mostró cuando en los llanos
Le llamaron los paisanos
El novio de la guitarra.

Luego el veintenio de acero, 
Mil ansias en gestación,
Toda una constelación 
De su derecho y su fuero.
Voceó el audaz teiiutero,
De los jaguares la garra 
Con cuerdas de la guitarra 
Hizo a su lanza virolas,
Y sangrientas amapolas 
Florecieron su moharra.

Del pretérito preñado 
De emocionantes pasajes 
Con aleteos salvajes

Surge el cóndor del pasado.
Su existencia de bañado 
Cruza como un aquilón,
Y a)l perderse en la extensión 
De su vida de precito 
Semeja al ígneo aerolito 
Que hace aullar al cimarrón.

Las medias tintas inciertas 
De la planicie pampeana 
Animan la caravana 
De sus añoranzas muertas.
Y por las landas desiertas 
El golpe de las caronas
Y el sonar de las lloronas. 
Pueblan el campo dormido 
De ese apagado qiuejidb
Con que implptran las bordonas.

Así el último trovero 
Del americano arresto 
Dejó la pampa en un gesto 
De rapsoda aventurero.
Frente a la muerte altanero 
El descendiente de Sandes 
Ansió los picos más grandes 
Para poder descansar,
Y se marchó a disputar 
A las águilas, los Andes.

Yamandú RODRIGUEZ.
Dib. de Peiáes.

Montevideo.



La batalla de Tucumán, por Peláez

(24 DE SEPTIEMBRE DE 1812)

La caballería tucumana de la derecha, armada en su mayor parte de lanzas y cuchillas enastadas en palos, y muchos sin más que puñales, lazos y bolas, presentaba un aspecto verdaderamente salvaje. Caprichosamente vestida con 
ponchos de todos colores, y cubiertas las piernas con anchos guardamontes de cuero, sus fisonomías acentuadas hacían conocer una raza enérgica, cuyas ocupaciones, desenvolviendo las fuerzas del cuerpo, inoculan en el espíritu el 
valor del soldado. Esta caballería semi-bárbara, apoyaba su flanco descubierto sobre una sección de dragones veteranos, regularmente disciplinados, que contrastaba con el resto de la linea. A la orden de carga trasmitida por el 
general Belgrano, el comandante Balcarce hizo dar la señal con los timbales de dragones y se avanzó a su frente a gran galope, corriéndose un tanto sobre su derecha para evitar los proyectiles de la infantería, cuya primera fila 
había hincado rodilla en tierra, y mantenía un nutrido fuego graneado de tres de fondo.

Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano, Cap. xix, pág. 117.



CONVERSACION SOBRE AMOR
En el amplio salón medioeval, 
sobre amor, disertaba la gente ; 
el abate decía : “Es un mal 
que la vida hace atea y doliente"

—“Es un ciego”—“¿ Y cómo es tan certero ?” 
—"Porque es dios...”—“Mas ¿cuál es la razón 
del temor del que ama no infiero, 
si un dios lleva sobre el corazón...”

Y la anciana duquesa, de cana 
cabellera, cual pálida luna, 
exclamaba : “Señor, fe cristiana 
es amar; es bondad y fortuna”.

Luego dijo el abate: “El Demonio 
casi siempre se asocia a Cupido”, 
y la anciana: “¿No es el matrimonio 
sacramento por Dios instituido?”

Querían todos lucir en el tema, 
parecer ingeniosos y sabios, 
y medían el hondo problema 
antes que algo dijeran sus labios.

—"Sin saber ni quién es ni a qué viene, 
con sonrisas, le abrimos las puertas; 
al llegar, mientras labra, entretiene, 
al salir deja sólo almas muertas. ..”

Para uno era flor que volaba 
de alma en alma, cual las mariposas; 
para otro era Dios que bajaba 
a trocar corazones en rosas.

Se callaron... sentían un lloro:
Era Hortensia, la triste condesa, 
que esneraba el regreso de un moro 
muerto en lucha, en lejana dehesa.

—“Amor quiere volar sobre todo” 
alguien dijo — '‘¿Mas cómo explicáis 
si es así, que dirija hacia el lodo 
vuestro sér, cuando más ciego amáis?”

Todos mudos, inquietos salieron, 
en tal frase de amor, pensativos; 
de aquel llanto, las lágrimas fu?ron 
como puntos, de horror, suspensivos...

—“Es un niño, por eso es que juega 
con crueldad infantil en el mundo”.
—“Y si es niño, ¿ cómo es que do llega 
vence, y tiene saber tan profundo?”

Alma, es vano que avives tus llamas 
por decir del amor si no adoras; 
corazón que enmudeces, si amas,

¡ cómo hablas de bien cuando lloras!

Dib. de Hohmann. Pedro Miguel OBLIGADO.
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Banquetes

En el Grand Hotel, ofrecido al doctor Adolfo Baldías, nuevo ministro argentino en Bolivia, por el doctor Fernández 
Alonso, representante diplomático ue nación, y su ¡.envía uoua xnotueiia ireiasnai

En el Jockey Club, ofrecido per el doctor Güemes al pro- En lo de Blas Mango, al señor Alberto Levillier, feste- 
teior Fozzi jando el éxito de su obra “Les Origines Argentins’’’’

Fallecimiento 
de la infanta 

María Teresa
El lunes dejó de 

existir en Madrid 
la infanta María 
Teresa, hermana 
del rey don Alfon­
so XIIT, casada con 
el príncipe don Fer­
nando de Baviera.
La infanta era de 
las princesas más 
queridas por el pue­
blo español, compar- 
t i en do pri n c i pal m en - 
te este privilegio 
con su tía doña Isa­
bel. Doña María Te­
resa murió a la se­
mana de haber dado 
a luz su cuarto hi­
jo, la princesa Pilar.

Su fallecimiento 
causó el natural pe­
sar en la corte de 
Madrid y en las de­
más de Europa, co­
mo también en toda 
la nación española.

La infanta María Teresa, hermana del rey Alfonso, fallecida el lunes en Madrid.—Foto­
grafía de la infanta con su esposo, don Fernando de Baviera, y sus tres hijos mayores



El día de los estudiantes

En el teatro Buenos Aires.—Durante el ensayo del “Congreso Científico Internacional’'

Los estudiantes que tuvieron a su cargo los papeles de la comedia, en otra de las escenas de la misma

alumnos de la Facul­
tad de Ingeniería. Du­
rante el dia, varios 
grupos de estudiantes 
efectuaron excursio­
nes, ya de placer, ya 
de estudio, y los de- 
4.0 año de medicina 
dieron un banquete 
antes de asistir a la 
velada del Buenos 
Aires. Tanto el mi­
nisterio de instruc­
ción pública como la 
Universidad, ordena­
ron que las clases fue­
ran suspendidas, a 
fin de que los estu­
diantes pudiesen fes­
tejar más cómoda­
mente su día.

La concurrencia

Por resolución del con­
greso estudiantil sudameri­
cano reunido en Montevi­
deo el año 1908, quedó con­
sagrado día de los estudian­
tes o fiesta de la primavera, 
el primero de esta estación. 
ji de septiembre. Desde en­
tonces el 21 de septiembre 
ha sido observado más o me­
nos completamente por los 
estudiantes porteños, y este 
año con mayor amplitud que 
de ordinario. Por la noche 
hubo un festival en el teatro 
Buenos Aires, siendo puesta 
en escena una comedia por Durante el banquete de los estudiantes de cuarto año de medicina

Fot. de Fray Mocho



Ceremonias Judías.—El día del perdón

El coro durante la ceremonia

Ninguna agrupación humana ha conservado sus 
antigaias costumbres, aún a pesar de hallarse mate­
rialmente desparramados por el mundo, como los 
judíos. Ellos observan con fidelidad sorprendente 
las leyes y ceremonias tradicionales implantadas mi­
les de años antes de nuestra era.

El sábado de la semana pasada llevaron a cabo 
en el teatro Olimpo, una de esas ceremonias que, 
como todas las judías, revisten por su originalidad 
sumo interés para nosotros, que vivimos en el si­
glo de la electricidad, de la aviación y del descrei­
miento en materias religiosas, más completo. Cele­
brábase el “día del perdón" y la concurrencia fue, 
desde luego, muy crecida.

Según el Talmud, significaba esta fiesta en otros 
tiempos todo Lo contrario de lo que hoy representa, 
lira un día de alegría general ; una especie de car­
naval. Los ricos daban ropa y comida a los pobres, 
se paseaban con ellos, y olvidando las diferencias 
sociales por 24 horas, reinaba una singular armonía 
en todo el pueblo de “Jehová”.

Destruido el estado hebreo y expulsados los ju­
díos de sus tierras, recordaban en el extranjero los 
tiempos pasados y celebraban las fechas históri­
cas lo mismo que en la Palestina. Pero no tenían 
motivo para realizar ceremonias alegres como en el

pasado, y las convertían en demostraciones de duelo 
con fines caritativos siempre. Esto es lo que sucedió 
también con aquella especie de carnaval, que se 
transformó en una ceremonia, rigurosamente religio­
sa, el “día del perdón”.

Trataremos de dar una idea aproximada del 
acto que la colectividad residente en esta ciu­
dad. celebró en diversos locales, entre ellos el 
teatro Olimpo, en el “día del perdón”. En el pal­
co escénico se había colocado el altar y el taber 
nácelo que contiene las diez leyes mosaicas, escri­
tas a mano en pergamino y comentadas por los sa­
bios judíos. La concurrencia, en completo ayuno 
durante 24 horas, ocupaba todo el teatro, separados 
los hombres de las mujeres. He aquí como transcurre 
la ceremonia. Cada uno lleva consigo el “ antiguo 
testamento ”, escrito en idioma hebreo, para poder 
seguir los cantos y las oraciones que ei sacerdote 
pronuncia. Cada hombre casado lleva además del 
testamento un manto blanco con rayas azules. Na­
die se descubre. Rezando y de vez en cuando res­
pondiendo a la voz del sacerdote, empiezan los pri­
meros actos de la ceremonia. Ayudado por un miem­
bro de la colectividad judía se saca la ley de su de­
pósito, y en voz alta, melodiosa v penetrante, el sa­
cerdote evoca las diez eternas leyes del profeta Moi-

Una parte de la concurrencia femenina, que asiste separada de los hombres a la fiesta religiosa



El “schoifer” anunciando con la 
trompeta tradicional el fin de la 
fiesta después de la cual ya es 
permitido comer. (El ayuno dura 
24 horas)

sés. El coro, que consta de ocho 
hombres y dos niños, todos ves­
tidos con negros trajes talares y 
con gorras del mismo color, 
canta con el sacerdote, acompa­
ñando una música muy expresiva 
y original. Dos veces se repite la 
lectura de las leyes, siempre 
acompañada por el coro, mien­
tras el público, con las manos 
cruzadas sobre el pecho, escucha 
las reglas fundamentales de la 
moral humana. Concluido esto, 
se retira el sacerdote, que vistió 
hasta ese momento un talar de

pfffpwpfpfw

1 “Thora”, la ley mosaica. (El decálo­
go comentado, en un relio de pergami­
no, escrito a mano)

Salmos de David, cap. 2. Trozo de música religiosa, compuesta y de­
dicada a “Fray Mocho’’ por el señor Carlos Saslavsky

seda blanca y una gorra del mismo color.
Empieza en seguida un largo intervalo durante el cual cada uno- 

reza en voz baja o lee en el testamento lo que le parece oportuno- 
Y en medio de un murmullo imponente se prolonga por largo rato- 
la abstracción de cada uno en su lectura o su rezo. El aspecto 
de la reunión es indudablemente muy pintoresco, y nos sorpren­
de la devoción con que cada cual está inclinado sobre el texto del 
testamento.

Unos tras otros los hombres, con su manto blanco y negro, suben- 
luego al palco escénico, para colocarse cerca del altar, en donde un 
miembro de la colectividad empieza a leer trozos de las obras de los 
profetas antiguos. Acompaña la lectura con expresivos movimientos 
de sus manos, mientras los demás repiten el refrán de cada estrofa 
leída. Pronto, el sacerdote vuelve a ocupar su sitio delante del al­
tar y acompañado por el coro empieza el acto final de la ceremo­
nia. Se oye una música triste pero muy melodiosa, consonante con 
el carácter de la ceremonia, el perdón, la absolución de todos los 
pecados. La concurrencia se levanta, escuchando al coro, y de vez 
en vez, repitiendo algunas partes de los cantos. Entonces cam­
bia de repente el carácter de la música, que se convierte en alegre, 
anunciando el perdón ya conseguido de Jehová. Cuando concluye el 
canto, el ayudante del sacerdote, el “Shoifer”, anuncia el fin del 
ayuno con una corneta, que sólo se emplea en esa ceremonia y al 
final del acto. Es un cuerno sencillo con el cual produce tonos su­
mamente desagradables para nuestro oído, pero que significan ale­
gría para los judíos creyentes.

Con esto se concluye la fiesta y cada uno se retira con el deseo 
comprensible de desayunarse y reponerse de las fatigas inevitables 
que ocasiona una ceremonia semejante.

Fot. de Fray Mocho



El segundo Salón Nacional

Público que asistió al 
“vernissage” del se­
gundo “Salón Nacio­
nal’’, el 20 del co­
rriente

El 20 del corriente 
se inauguró, privada­
mente, el Salón Na­
cional, organizado 
por la comisión de 
bellas artes. El ade­
lanto que se observa 
en esta exposición es 
notable, si se compa­
ra con las anteriores.

Sólo falta un poco 
<le mayor estímulo de 
parte del gobierno, 
para que pueda la 
República Argentina 
competir en cuestio­
nes de arte pictórica 
con otras naciones 
europeas.

Al día siguiente del 
■“vernissage”, el doc­
tor Sáenz Peña, visi­
tó el local. Ha-

E1 presidente de la república, doctor Sáenz Peña, felicitando al 
doctor José R. Semprún, presidente de la comisión nacional 
de bellas artes, por el éxito de la exposición. A su lado, el 
doctor Cupertino del Campo, director del museo y el doctor 
Carlos Groussac, subsecretario del ministerio de instrucción 
pública

A beneficio del Hospital Británico

blamos con él, mani­
festándose gratamen­
te impresionado del 
éxito de la exposi­
ción.

Acó m p a ñ a b a n al 
presidente en su ex­
cursión por las dis­
tintas salas, el subse­
cretario del ministe­
rio de justicia e ins­
trucción pública, doc­
tor Carlos Groussac, 
el general Garmendia, 
el doctor José R. 
Semprún, los comi­
sionados doctor Ra­
món J. Cárcano, doc­
tor Alberto V. López, 
don Lucio Correa, 
Morales, doctor J. 
Pardo de Tavera, se­
cretario general Ri­
cardo Gutiérrez y el 
director del museo na­
cional de bellas artes, 
doctor Cupertino del 
Campo.

Durante la interesante velada que se celebró el 17 del corriente en el Templo Americano. En primer término, 
al centro, aparece el señor ministro de Inglaterra, sir Reginald Tower y el de Norte América, señor John Garret



Las ciencias ocultas en Buenos Aires

i^i'ik'nivr.vo
— y o convie­

ne jugar con los 
fantasmas.

— Ya lo sé. 
¡Por eso quiero 
verlos! ¡Y ha­
blarlos!

La exclama­
ción es bella. F,s 
bella porque sa­
le sangrando.. . 
Cuando la muer­
te, muda, pasa 
a nuestro lado y 
nos arranca del 
corazón un tro­
zo de nuestra 
propia carne, 
sentimos un 
amargo despre. 
ció por la lógica 
y un salvaje li­
rismo por las co­
sas de Dios.

— ¿ C ómo ? — 
decimos. — ¿ Có­
mo puede permi­
tir el hombre 
con toda su gran­
deza, que la vi­
da concluya con 
la muerte ? ¿ Se­
rá necesario sui­
cidarse?

Es entonces 
que miramos ha­
cia arriba. Los 
ojos investigan 
en lo hueco, 
l’uscamos una 
escala por donde 
la inteligencia 
pueda averiguar 
lo que sucede 

más allá de la

— ¡El espiri­
tismo!

El espiritismo 
podrá ser una 
locura. Podrá 
ser el manico­
mio. Podrá ser 
el delirio... Pe­
ro, nadie negará 
que proporciona 
a las gentes que 
piensan y que 
lloran un con­
suelo infinito. 
Será mentira. 
No lo dudo. Pe­
ro, siempre ha 
de ser una bella 
mentira. Una 
mentira buena. 
Una filantrópica 
mentira que hotv 
raría a jesús si 
él nos la die­
ra. . . Estamos 
tan habituados al 
progreso, que na­
da nos admira. 
Si hace treinta 
años alguien hu­
biera dicho que 
era fácil ver a 
través de los 
cuerpos opacos, 
lo hubiéramos 
encarcelado, sin 
duda, por loco. 
Si otro hubiera 
declarado la fa­
cilidad de trans­
mitir el pensa­
miento por- me 
dio de un telé­
grafo sin hilos,

Materialización de un espí 
rita realizada por el me 
dium señor A. M., de la 
sociedad espiritista “ Cons­
tancia’ ’

Don Justo de Espada, que en 
1859 introdujo oficialmente en 
Buenos Aires la doctrina espi­
ritista, fundando el primer cen­
tro de estudios prácticos en la 
botica del señor Arizabalo, 
frente a la iglesia San Nicolás

tumba. El 
catolicismo 
no 1 o g r a 
con vence r - 
nos. Envene­
nados por 
la vida mo­
derna hemos 
perdido 
aquella dul­
ce ingenui­
dad que qui­
zás tuvimos 
en la infan­
cia y ó u eSan Luis 
Gonzaga tu­
vo siempre... 
¿Qué hacer? 
Nuestra car­
ne niégase a
admitir que
un alma se 
remonte a 
otras regio­
nes para no 
reencarnarse 
nunca más. 
¿Aguardar 
para verla 
a que la 
muerte nos 
ariebate de 
la tierra?. . .

No. Tal consuelo es escaso. Queremos algo 
más. El hombre ingenuo y desolado busca. Bus­
ca. Y busca... Por fin, encuentra. Encuentra 
un catolicismo mucho más ideal y de cielo 
más amplio. Es un catolicismo que nos dá 
conformidad para la tierra sin negarnos, por 
cierto, las delicias de una existencia astral.

1 y n c h a d o .
E n cambio, 
ahora, los 
rayos Roét- 
gen y la te­
legrafía de 
Marconi son 
inventos vul­
gares. ¿Qué 
tendria de 
extraño, 
pues, que 
dentro de 
poco, se pro- 
ir a r a q u e 
nuestra al- 
m a es u n 
fluido eléc­
trico, y que 
al morir po 
morimos, si­
no que vol­
vemos a en­
carnarnos en 
otro cuerpo, 
de acuerdo 
con lo que 
su pone la 
doctrina es­
piritista? Se­
gún ella hay 
en el h o m - 
bre tres co­
sas esencia­
les: el cuer­
po, que pone

Doña Estela Guerineau de Ro­
dríguez Freire, que fué la pri­
mera médium de poderosa po­
tencia psíquica que hizo expe­
rimentos en Buenos Aires, en 
el centro fundado por el doc­
tor Camilo Clausolles y don 
Francisco Casares

jrvj, '1 nj>'.i11 V.

al espíritu en contacto con el mundo exterior; 
el periespíritu, involucro ligero que sirve de 
intermedio entre el cuerpo y el espíritu; y, 
por fin, el alma o espíritu, donde residen la 
voluntad y el pensamiento. Tal es la definí-



Esperando la limosna de las distinguidas damas es­
piritistas

ción de Alian Kardec. Cuando el cuerpo muere, el 
espíritu recobra su libertad. Pero, conserva el peries- 
piritu, que es una especie de sombra material de nues­
tro cuerpo. Es un cuerpo etéreo. Vaporoso. Con forma 
humana. . . Cuando el cuerpo fallece, queda a nuestro 
lado la “sombra”. Esta sombra vive tres dias en la tie­
rra. Eue'go se eleva al mundo astral y de allá vuelve 
cuando se la evoca. Para eso se necesita una persona

La filantrópica comisión de damas de la “Constancia”,— 
la más antigua sociedad espiritista de Buenos Aires.—Ta­
ller de ropa para los pobres, que funciona en el local de 
la misma, Tucumán 1736

que por su potencia magnética pueda atraerla hacia la tierra. 
Son los ‘'médiums''. Tienen la facultad de oir la voz de los 
espiritas y pueden conversar con ellos. Los espíritus mani­
fiestan su presencia con golpes y movimientos, pero prefieren 
un vehículo más cómodo y más completo: la escritura. No 
pueden de por si formar caracteres. Pero, se sirven de la 
mano del “médium” para trazar palabras y dibujos. El espiri­
tismo es una religión inofensiva pero consoladora. Se desarro­
lla a despecho de la razón y de la lógica ¿pero con qué reli­
gión no sucede lo mismo? Cuando en el catolicismo se tropieza 
con el “dogma”, hay que callarse. La fe cristiana consiste en 
“creer lo que no se ha visto”. Por eso es fe... ¿Con qué 
derecho puede negarse la razón a los espiritistas? Ellos se 
apoyan en estos fundamentos: creen en la existencia de Dios;

en la inmortalidad del 
alma; en la comunica­
ción de los espíritus; en 
la pluralidad de la exis­
tencia. y en la diversi­
dad de los mundos habi­
tados. Vivimos en la tie­
rra. Al morir, nuestra 
alma se encarna en otro 
cuerpo hasta purificarse. 
Y, gradualmente, nos 
elevamos hacia la per­
fección, habitando ya 
en la tierra o en los as­
tros. Vivimos muchas 
vidas. El budismo eso­
térico no es otra cosa. 
Y los teósofos son sim- 
i h*—ente espiritistas ver. 
gonzantes. Los primeros 
se diferencian de los se­
gundos, en que los teo- 
sofistas no creen en la 
comunicación de los es- 
píritus. La Biblia dice: 
“No habléis a los muer­
tos”. El espiritismo, 
aunque muy antiguo, re­
cién fué bautizado a me­
diados del último siglo. 
Lo curioso es que esta 
doctrina, poética y so­
ñadora, nació entre 

La secretaria de la “Constancia”, las usinas de Norte
señorita de Rinaldini, tomando el América. Se le dio el 
nombre de una pobre para enviar- nombre de “espiritua- 
le socorros médicos lismo”. En Europa se le



Personalidades que han comprobado fenómenos espiritistas

Alian — 
pseudónimo de 
Rivail, jefe del 
espiritismo

Diplomático argenti- Doctor Miguel Cañé 
no doctor E.Moreno

llamó “espiritismo” para diferenciarU 
del otro “espiritualismo conocido. Luc- 
zo Alian Kardec, publico en 1857 El
libro de los «P^^^^rveamás creciente. El 
el mundo un entusiasi ■ i,roso así como losapoyo de nammar.on ¿“"Sarmentaron el
célebres experimentos a las mesas
prestigio de ia SHbi/ por inspiración de los cspi- 
de tres pa ‘ ^ . actualmente comunes. La pro-
^dora de 'a teosofia madamea csc"

o ú: Pave H púa rio. ’lm sfdo

Mariño y a la ayuda de teósofos muy docto,, 
he logrado recoger informes eruditos Se

güii#
terror de lo invisible. En los ranchos se 
narran todavía las historias de los tan 
tasmas” de las “almas en pena . de los 
¿carecidos”... Como doctrina, el espiritismo lie- 
góPa Buenos Aires, a raí, de la tntervenc.on de

rs*^srsf1««j
d'84Do. &r^“elí™=r5irVe,i;r,L'3el''excito-,ni

5™ MaSjcoSrivSs; rsrw^\?andeviile . Este último habló de espiritismo y de la 
facilidad de conversar con los espíritus. Rosas, que era 
un alma curiosa, quiso enterarse. I rajeron una mesita 
girato-ia y Mandevdle dirigió la sesión. Reino el silen 
■ció. Rosas se sonreía.

___j 11 a .■ „„ espíritu cu la mesa? — pregunto Mandeville
El mueble dió un golpe seco. Decía que si.
— Yo quiero hablar con ese espíritu, — dijo Rosas
— Perfectamente. Pregunte, — agrego Mandeville
— Espíritu, — preguntó Rosas, — ¿quien eres?

La mesa respondió sin vacilar de acuerdo
■con las letras de la clave:

— Florencio Vareta.
— ¿Qué quiere ese canalla? — exclamo en- 

•furecido el tirano, hablando con la mesa. —
; Hable, canalla!

__ ■ A.. .s. . .e.. .s.. .i■ ■ ■ " ■ ■ -o! — concluyo
la mesita. Don Juan Manuel disolvió la tertu­
lia a rebencazos.

Doctor x»nstóbulo
Kardec, Doctor Angel del Valle

El poeta «jarlos En­
cina

Scarnichia, fun 
dador de “La 
“Constancia’’

Pero el primero que en realidad trajo 
oficialmente el espiritismo a Buenos Aires 
rué don Justo de Espada. Este señor, lle-

E1 general Eduardo Racedo, 
que a pedido del señor 
Francisco Seeber, descri­
bió los fenómenos espiri­
tistas del teniente Chenaut 
durante la guerra del Pa­
raguay. (Testigos, el ge­
neral Bosch, coronel Dan­
tas, etc,)

gó de España en .860. Fundó un grupo

Nicolás. I-o componían Gómez y un tal
^SíaCS^^ar^ ^rn^/os jrupo^en-

«i,onaa^.

realizaron expenenc . Guerineau, que mas
médium, la señorita L periodista es-tarde contrajo enlace con ^ 1 ,re tam_

Sién’ esjrittóa. ^e ^fundaron otrnegtros,

muchos"!- a^fanatismo de los más. Los estu-

célebre profesor y políglota y el ingeniero 
Rafael Hernández. Fundaron esta asociación 
en .877, Y con ella, la revista del mismo 
nombre, que todavía se publica. _ En »75, 
vino a Buenos Aires, el celebre médium , 
Camilo Brediff que en la casa de Mr. Orant. 
en la hoy avenida Quintana, celebraba se­
siones maravillosas. Asistía a ellas el Dr. 1 1- 
guel Cañé, que también resultó ser un mag­
nífico “médium”. Se conservan los manus- 
c 1 nos de las comunicaciones que el cloctoi 
Cañé mantenía con el espíritu de su primera 
esposa, la señora de Belaustegui. También 
acudían, como creyentes, a estas sesiones: ei 
poeta Carlos Encina, el ingeniero Rodolfo 
Moreno, el Dr. Juan I. Alsina, el ministro 
argentino en Montevideo, Dr. Enrique B. 
Moreno, Rafael Hernández, don Baltasar 
Moreno, los doctores Isaac, Jacob y Nicanor 
Larrain. Muchos de estos, viven todavía. 
Los fenómenos que se producían en casa de 
Mr. Grant, eran de efecto físico. Los es­
píritus hacían saltar la mesa del comedor 
con la cristalería. A Mr. Grant se le apare­
cía su difunta esposa y solía traerle del cié- 
lo astral un ramo de flores frescas. Brediff 
dió en la “Constancia” sesiones de materia­
lización. Una vez hizo aparecer manos de 

lodos tamaños que los asistentes pu­
dieron examinar. Rafael Hernández 
también era “médium”. Los fenóme­
nos producidos por intermedio de la 
señora Estela Guerineau de Rodríguez 
Freire consistían en elevar, sin con­
tacto, una mesa-trípode con una tina 
grande, llena de tierra, encima. Vigi­
laban a la "médium” para convencer­
se del fenómeno, el Dr. Aristobulo del 
Valle, el general Francisco Bosch (pa­
dre del actual edecán del Dr. Saen;:

OenenUF,™,»™ Seíor Boburt, Cano J»„ M.nnol de Don Francioc. Docto, Poda» P.as.
Bosch

<ü ^ ü



bres. Además, los inartes, distribuyen socorros. Han da- 
do conferencias los señores: Dr. Ovidio Rebaudi, Luis E. rmfrÁ J 
Odell, Balbino J. Casco, Manuel B. Aguilera, Manuel 
Fraseara, Cosme Marino y la profesora Carmen S. de 
Pandolfini, cuya suspicaz inteligencia y bello corazón 
sentimental es bueno que se elogie. Han dado también 
conferencias, otras ilustradas profesoras: señora Irma G. 
de Jammes, señoritas María y Matilde Puyol y Merce­
des Humano Ortíz. La sociedad tiene casa e imprenta 
propias. Además, ha comprado una manzana de terre­
no en Villa Lynch para construir un asilo de huér- 
fanos. _ (0^0)

El ilustre químico y médico doctor Rebaudi, es vic“ 
presidente.

n
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Don Pastor Senillosa, que f.té 
presidente de la ‘•Constan­
cia”, y uno de los espiritis­
tas más inteligentes que ha 
habido en Buenos Aires. Su 
retrato ocupa un puesto de 
honor en el salón de confe­
rencias

Peña), el Dr. Pedro Pas;o, 
don Roberto Cano, don Cos­
me Mariño, etc.

Más tarde, el Dr. Camilo 
C’.ausolles, fundó con el se­
ñor Llano,—tenedor de li­
bros de la casa de Vicente 
Casares e hijos, — un centro 
al que concurrían Carlos En­
cina, el ingeniero Hernán­
dez, el profesor Scarnichia, 
etc. Se buscaron médiums, 
hallándose a la señora Juana 
A. de Razzetti. casada con 
el mecánico señor Eleuterio 
Navajas y a la señora María 
Otero de Garciarena. Los 
fundadores de este centro 
fueron doce y estaban acon­
sejados por un espíritu de 
reconocida elevación. En 
1879, ingresó a la “Constan­
cia” el señor Mariño, ya pre­
parado por estudios teóricos 
y prácticos hechos en Dolo­
res, con el Dr. David 0. 
Fernández. Dr. Pedro C. F>al- 
derrain, Enrique Becher, Ma­
riano Artayeta, coronel Feli­
pe Aristegui, etc. En 1880, 
el señor Mariño fué elegido 
vicepresidente y en 1881. 
presidente, fundando las con­
ferencias semanales y hacién­
dose cargo de la dirección v 
administración de la revista, 
que tiene 35 años de existen­
cia, siendo la más antigua de 
nuestra capital. El progreso 
de la sociedad “ConstancV 
es enorme. Posée un taller 
de costura. Allí las damas 
espiritistas cosen para los po-

Doctor Ovidio Rebaudi, 
prestigioso médico 
que ha hecho experi­
mentos con espíritus

Señor Juan I. Alsina, 
que fué ministro de 
la provincia, y que 
certificó los fenóme­
nos de Brediff

El actual presidente de la ‘‘Constan­
cia”, señor Cosme Mariño, cuya 
actividad y erudición le colocan en 
primera fila. Puede considerarse co­
mo el jefe del espiritismo en la 
Argentina

Otra sociedad espiritista importan­
te es “La Fraternidad”, que dirige 
don Antonio ligarte. Publica, además, 
una revista llena de interés. Allí ha 

hecho experimentos muy cu­
riosos la “médium” señora. 
Josefina Romeo de Arámbu 
ru. El 14 de Julio, verificóse 
una sesión pública, donde por 
intermedio de dicha “mé­
dium", el señor ligarte pudo 
hablar con el espíritu de su

Don Cosme Ma­
riño, cuando 
la terrible 
epi d e m i a de 
1871

Don Manuel 
Borrego, ex 
presidente de 
la sociedad 
"El Porvenir"

Don Antonio ligarte, que en 
1880 fundó la interesante 
revista espiritista ‘‘La Fra­
ternidad”, que aún se pu­
blica con gran éxito

Señor Enrique 
Tremouilles, 
vice de ‘‘El 
Porvenir’ ’

Señor Adolfo 
Manselli, ad­
ministrador 
de la ‘‘Cons- 
'ancia”



Museo de “aportes” espiritistas de La Plata

Amuletos y joyas de oro y pie­
dras preciosas que en varias 
sesiones espiritistas de La 
Plata trajeron los espíritus

tinada esposa, 
doña Rosa Bas- 
set de Ugarte, 
<iue dirigió en 
vida, la primera 
escuela espiritis­
ta que hubo en 
Buenos Aires.

En La Plata, 
existe la socie­
dad “Luz del 
Porvenir”, don­
de el célebre 
‘‘médium” señor 
Osvaldo Pidan- 
za, ha verificado 
fenómenos sor­
prendentes. Pvll- 
cerrado en una 
jaula, con los 
brazos y piernas 
encadenadas, con 
testigos incrédu­
los. ha hecho 
cosas estupen­
das. Una vez 
puesto en “tran­
ce” o en situa­
ción de dejarse 
mandar por los 
espíritus, éstos lo 
han desligado. 
Han caído. — 
dentro de la jau­
la y sin saberse 
cómo, — objetos 
r a r i s i mos. Son 
tantos, que for­
man un muse.).

Una pulsera india, que como 
los demás “aportes" hizo 
aparecer en La Plata el fa­
moso médium Osvaldo Fidan- 
za. Comprobaron los hechos 
los señores Pedro Serié, se­
cretario del Museo Nacional, 
doctores Juan A. Godoy, A. 
Risso Patrón, profesor Ha- 
rispe, Odell, etc.

El museo de los objetos traídos por los 
diversas sesiones. Existe actualmente 
cu la sociedad Luz del Porvenir, calle

Un extraño collar indio, de 
tientos, piedras, etc., que 
arrojaron los espíritus en 
una sesión de Fidanza

versidad de La 
Plata, del dipu­
tado Firmo Ber- 
cetche, del doc­
tor Jacobo La- 
rrain, del doctor 
luán A. Godoy, 
del Dr. A. Risso 
Patrón, etc. To­
dos confiesa;; su 
asombro. Están 
seguros de que 
no ha habido en­
gaño. Ellos mis­
mos encerraron 
al “médium". 
C o mprobarun
que era imposi­
ble" su comunica­
ción con el exte­
rior. Rodearon 
la jaula. Vieron 
los fantasmas. 
Al mismo tiem­
po las máqui­
nas fotográficas 
copiaron en las 
placas, lo que 
ellos habían vis­
to. . . Cerrada la 
jaula por todas 
partes, nadie po­
día arrojar den­
tro las piedras 
y los amuletos 
aparecidos mila­
grosamente.

La fantasía 
suele a veces co­
dea rse con la 
ciencia. Convie­
ne investigar. E!

NECROLOQIA—E\ día 7 de Mayo ppdo, hizo su transforma­
ción de visible á invisible, el yo pensante de José Quintana Pe- 
laez, hijo de nuestro convencido amigo,y h. en c. José Quintana 
Pastor, de Godoy Cruz (F. C. P.J

De la crónica social de la revista de espiritismo y psiquismo “En 
busca de la Verdad", que dirige el escritor Clementino Abad

Exhibense en la calle 
58 N.° 410. Se ha 
impreso un folleto que 
contiene los certifica­
dos de las personas 
que presenciaron los 
fenómenos. Algunos 
merecen entera fe. 
Citaremos el de don 
Pedro Serié, que fué 
secretario del sabio 

Ameghino y que actualmente ocupa un alt > 
puesto en nuestro museo nacional. Otro es el 
de don Luis Odell. rico comerciante y persona 
muy culta. Asistió a las sesiones con su má­
quina fotográfica e impresionó varias placas, 
algunas de las cuales publicamos. Hay otros 
certificados del doctor II. Harispe, de la LTni-

E1 célebre médium Os­
valdo Fidanza, que 
provocó los intere­
santes fenómenos de 
La Plata, donde está 
empleado en el ‘ ‘Mon­
te de Piedad"

general Racedo, a instancias del señor Fran­
cisco Seeber ha narrado en El Diario del 19 
de Diciembre de 1908, sus aventuras en la gue. 
rra del Paraguay, donde explica los experi­
mentos espiritistas del teniente Chenaut, que 
pronosticaba el porvenir. Siempre acertaba. 
Fueron testigos, el genera! Bosch, los capita­
nes Chausiño y Miguel Molina y el ahora co­
ronel Dantas. El 17 de Julio de 1866, Chenaut 
anunció que el batallón de Racedo entraría a 
combatir al día siguiente y que el capitán 
Molina seria derribado por la explosión de una 
! ranada de 68, que reventaría a dos metros 
de su cara, pero que no moriria. Que el capitán 
Chausiño saldría ileso del combate, pero que 
al día siguiente tendría una fuerte descompo­
sición con calambres como si fuera cólera. Que 

el comandante Villalón desaparecería y que



El presidente de la sociedad ‘ ‘Luz del Porvenir”,' 
de La Plata, señor P. Lanussol, encerrando al 
médium Fidanza en la jaula, donde, perfecta­
mente ligado y lacrado, produjo ante médicos 
y profesores, materializaciones sorprendentes

Fidanza, en la escafandra y con las 
ligaduras, antes del “trance”

El caso de la señora Jo­
sefa Pino de Nigro, merece 
citarse. Pocos dias antes de 
morir, sus parientes más 
cercanos, residentes en 
Montevideo, tuvieron noti­
cia de su próxima muerte 
por intermedio de la mesa 
parlante. Vinieron a Bue­
nos Aires, donde la señora 
de Nigro falleció el mismo- 
día en que los espíritus lo. 
habían pronosticado. Con­
viene, pues, no reirse de 
las cosas que encierran un 
misterio. Tal vez la ciencia 
haga de esta bella ilusión 
de soñadores un negocio 
muy práctico.

La sociedad “Luz del 
desierto” hállase formada 
por señoras y niñas. Mu­
chas de ellas son profeso­
ras normales. Existen otras- 
agrupaciones de igual índo­
le. Pero, se ocultan en el 
silencio familiar, tan grato 
a los fantasmas. Se niegan 
a toda publicidad por te­
mor al ridiculo. Hace algu­
nos años, un espiritista po­
día confundirse con un lo­
co. En la época actual, su­
cede lo contrario. Ocuparse 
de las fuerzas secre'.-as de

la naturaleza, es un austero problema de sabios. Burlarse de 
lo intangible y mofarse de lo etéreo, no es discreto.

Fotografías de fenómenos, to­
madas por el señor Luis E. 
Odell, conocido comerciante 
porteño, domiciliado en la ca­
lle Florida 684. Existe una co­
lección de documentos de per­
sonalidades que comprueban 
estas anariciones

tendría un fin trágico. Que Reyes 
seria muerto. Que Bosch saldría 
ileso y que Dantas se comportaría 
con heroísmo como todos los com­
pañeros, pero que sería herido en 
el rostro. Todo sucedió como Che- 
naut lo había anunciado. Desde 
entonces, el general Racedo, no. 
duda de las fuerzas secretas que 
irradian en la sombra.

Una hermosa aparición, rodeada de los flui­
dos eléctricos de las almas que vagan en 
el ambiente

Al encender el magnesio para 
fotografiar al médium, los se­
ñores Odell, Serié y otros, 
vieron al médium fuera de la 
jaula y adentro un horrible 
enano. (Fotografía de los mis­
mos)

Es natural que el espiritismo,— 
como toda doctrina filosófica de­
masiado amable para nuestro do­
lor, — provoque un fanatismo his­
térico espantoso. El católico faná­
tico resulta menos ciego que un 
alucinado por las mesas que char­
lan... Las adivinas han abusado 
de Kardec. Le lian hecho daño.

Entre los “médiums” argenti­
nos que tuvieron prestigio por sus



positivas condiciones psíquicas, se encuentra Pancho 
Sierra. Era un rico estanciero del Pergamino, donde 
poseía una estancia: “El Porvenir". Conocíasele como 
"medico del agua fria". Era un viejo de melena y 
luenga barba blanca. Parecía Guido y Spano. Sus ma­
nos curaban milagrosamente. Las gentes acudían a ver­
lo de toda la república. No cobraba un centavo. No 
á'dmitía limosnas... Murió el 4 de Diciembre de 1891. 
Sus restos descansan en el cementerio del Salto (Bue­

nos Aires). Sobre su loza colocóse una corona de bronce. En aquel acto habló el 
ingeniero Rafael Hernández, padre del escultor del mismo nombre y hermano

La médium, señora Las caritativas damas de la ‘‘Constancia” que reparten todos los martes dine- 
de Arámburu r0 a 103 pobres en su local Tucuman 1736

La señora Lola V. de Arámburu, 
inteligente conferencista e hi­
ja de la médium, señora de 
Arámburu

del autor de Martín Fierro.
Según el último censo, hay 

en Buenos Aires treinta mil 
espiritistas. Existen veinte 
mil en las provincias. La 
Plata, como ciudad estudiosa, 
es la que cuenta con mayor 
suma de adeptos. Se publi­
ca una revista, “En busca de 
la Verdad”, que dirige el se­
ñor Clementino Abad. Es 
un escritor interesante y es­
tudioso. Defiende el espiri­
tismo. pero no quiere serlo 
por disconformidad con cier­
tos métodos. Pertenece al 
psiquismo. . .

Rubén Darío cultiva las 
ciencias ocultas. Ha hecho es­
tudios artísticos que conser­
va inéditos. Según me infor­
ma el señor Antonio Usrarte, 
director de “La Humanidad”. 
Darío será solicitado a su 
vuelta de Chile, para que ex­
ponga en Buenos Aires a un 
pequeño circulo de espiritis­
tas científicos, sus experien­
cias de ultratumba.

Los alquimistas que creían 
encontrar en la Tabula sina-

Pancho Sierra, del 
Pergamino, uno 
de los más céle­
bres médiums 
argentinos

La señorita Mercedes G. Humano Ortiz, dando una 
conferencia en la ‘‘Constancia”. — A su lado, el 

presidente, señor Cosme Mariño

El señor Manuel 
Fraseara, inteli­
gente espiritista 
científico, dando 
una conferencia



lia médium tiptológica, señera Lola 
del Pino, domiciliada en la calle 
Arenales 1239, dept. 7, haciendo 
hablar por intermedio de la me- 
sita, al espíritu de la señora Jo­
sefa Pino de Nigro, fallecida el 
21 de junio de 1912, y cuya fo­
tografía aparece en el circulo. 
El caballero que escucha lo que 
dice la mesa, es el esposo de la 
extinta

ragditia de Her- 
nies o en la Cla­
vícula de Salo­
món el secretj 
de hacer oro, no 
consiguie'on na­
da. Pero, en 
cambio, contri­
buyeron al pi o- 
greso de la quí­
mica. Basilio Va­
lentín, buscando 
la piedra filoso­
fal, descubrió la 
esencia de tre­
mentina. Miguel 
Escoto, inventó 
la frenología. El 
monje Rogelio 
Pacón, en ve/ 
de oro, creó el 
método experi­
mental ... Bus­
cando la mate­
rialización cien­

tífica de los espíritus ¿tendremos el consuelo 
de encontrar un arma para matar la muerte?

Hace dos años se verificaron en La Plata, 
varios experimentos psíquicos. Asistieron ade­
más de algunos creyentes, dos hombres impar­
ciales. Uno. el Dr. Risso Patrón, director del 
instituto de sordos-mudos de la provincia, y 
otro, el profesor D. San Sebastián, director de 
la escuela anexa a la Universidad de La Plata.

Se preparó al “médium" dentro de una jau­
la. Los presentes lo introdujeron en el interior 
de una escafandra cerrada perfectamente. Las 
puertas y ventanas fueron lacradas por el doc­
tor Risso Patrón.

He aquí las declaraciones del profesor San 
Sebastián. En ellas describe las cosas fantás­
ticas que vió. Dice:

“Debíamos llamarnos a recogimiento y es­
perar sin impaciencia. La espera no fue larga. 
Antes de un cuarto de hora se encendió la 
luz y con apresuramiento nos acercamos a la 
jaula. Los sellos estaban intactos. Todos: puer­
tas, ventanas y esquinas de la caja. Abrimos

la jaula, y ante 
el júbilo de los 
convencidos y el 
asombro de los 
profanos apare­
cieron abundan­
tes llores a los 
pies del médium, 
cuyos brazos es­
taban desligados 
sin que los se­
llos de lacre 
ofrecieran señal 
de desperfecto 
alguno. Flores 
frescas, aroma­
das y numerosas 
fueron alzadas 
en medio de la 
satisfacción ge­
neral.”

El doctor A.
Risso Patrón certificó la realidad de aquel fe­
nómeno.

“Confirmo, — ha dicho, — la veracidad de los 
hechos que tuvieron lugar en el Centro “Luz 
del Porvenir” en la noche del 4 de Mayo de 
'To. a cuvo acto asisti invitado por el pre­
sidente del Centro, señor Lanussol, y con 
agrado asocio mi firma a la del señor San Se­
bastián para dejar constancia de esos hechos. 
—Dr. A. Risso Patrón."

Ivas fotografías de las apariciones que ilus­
tran esta nota, fueron casi todas tomadas por 
los señores Odell y Georg.

Leamos la declaracin del señor Serié:
“El espíritu superior que dirigía la sesión 

dió, por boca del “médium”, varias instruc­
ciones para que uno de los aparatos fotográfi­
cos se situara de modo de tomar el gabinete 
de lado, lo cual hizo el señor Georg con el 
suyo, quedando las dos cámaras estereoscópi­
cas del señor Odell en la mesa frente al gabi­
nete.

Habiéndose hecho la obscuridad, apenas se 
oyó la señal convenida, o sean las tres raima­
das, el señor Odell produjo la explosión del 
magnesio.

Terminada la sesión y hecha la luz blanca, 
se revisaron todos los sellos encontrándose in­
tactos.”

Retrato de don Clementino 
Abad, director de la re­
vista “En busca de la 
Verdad’’, que publica 
(en La Plata, calle 13 

número 733) estudios de 
“psiquismo’', de cuya 
doctrina es órgano

Original manera de retra­
tarse. El mismo señor 
Abad, visto de espaldas. 
(Fotografía pegada al 
dorso de la anterior

Juan José SOIZA RK.ILLY.



I

—Chauffeur, ¿ está seguro que su taxímetro anda 
bien ?

—¡ Cómo no voy a estar seguro, si desde que fué 
revisado por el inspector municipal, ni a él ni a mí 
nos han faltado veinte pesos en el bolsillo !

—Sin embargo, parece que los números pasaran 
demasiado ligero. ..

—A noventa kilómetros por hora. Este coche es 
con taxímetro de carrera.

—¿De modo que alcanzaremos el tren de las once?
—Eso depende del suplemento de aceite que usté 

le ofrezca al motor, sobre el importe del viaje. Cal­
cule que son treinta caballos y ninguno se unta con 
menos de veinte centavos.

—Le prometo diez pesos para que pueda echar 
bitter al aceite. Pero. ¿ cómo se explica que con esa 
caballada vamos tan despacio ?

—Porque de los treinta sólo dos están vivos. Los 
demás murieron en el catálogo con que la fábrica 
hace propaganda a sus coches.

—Entonces, apure a los vivos, pues de lo contra­
rio perderemos el tren.

—Ya los he apurado, pero no pueden hacerme 
caso debido a la melancolía que los embarga. Saben 
que hoy es el quinto aniversario de la muerte del 
chauffeur cuya libreta uso yo. Un hábil conductor, 
que inmediatamente después de haber obtenido su 
certificado de competencia tuvo la maniobra de caer 
dentro de un aljibe junto con los pasajeros que con­
ducía, debido a que el volante de la dirección no le 
falló en circunstancias de habérsele atravesado en 
el camino un zaguán.

—¿ Ustedes pueden servirse de una libreta que no 
les rertenece?

—Siempre que el retrato que contiene haya sido 
visado por la inspección. A ese fin se nos exige una 
fotografía que se borre en seguida de haber sido vi­
sada, con el objeto de que los inspectores callejeros 
le encuentren fácilmente el parecido con cualquier 
conductor. De esa manera el pasajero puede viajar 
tranquilo sobre todos los transeúntes que cruzan la 
calle distraídos. Salvo que se interponga una colum­
na entre su fisonomía y la de sus herederos, en cuyo 
caso la policía retira la libreta a los pedacitcs del 
chauffeur, para que no quede pegada en la columna.

—He oído decir que todo aspirante a conductor, 
si se presenta después de las tres de la tarde es so­
metido a un examen.

—La Dirección de Alumbrado es la encargada de 
tomarlo, fundada en que el automóvil es el vehículo

preferido por Los pasajeros alumbrados. Los exami­
nadores se eligen entre el personal que posee diplo­
ma pericial otorgado por la Liga de Football, o bien 
son empleados viejos y de reconocida práctica en el 
teñido del bigote. Como condición primera, se exige 
al aspirante que goce de buena salud el día del exa­
men y no tenga vicios donde no haya cantinas. Lue­
go tiene que comprobar su capacidad para componer 
cualquier desperfecto ocurrido en el motor, exhibien­
do un certificado de idoneidad extendido en una tar­
jeta de su padrino. Entonces se le hace subir al co­
che acompañado del examinador, y apenas han dado 
vuelta a la esquina, éste le pide el volante a fin de 
saber si el futuro conductor es condescendiente y 
lanza el coche a toda velocidad en dirección a la 
casa de su novia, frente a la cual ejecuta toda clase 
de maniobras para no salir de la cuadra, al mismo 
tiempo que verifica la sonoridad de la corneta hasta 
que se abre la ventana. Este es el momento en que 
el examinado se hace cargo del volante, estándole 
prohibido separarse de él aunque ya no tenga sueño 
mientras el examinador no esté satisfecho. Cuando 
han regresado a la oficina, si el temperamento del 
empleado ha quedado conforme, toma la libreta del 
chauffeur, y sin necesidad de apartar de la imagi­
nación la silueta de su novia, escribe: “Bastante 
competente”.

—¿ La Dirección de Alumbrado no ha visto el ni­
do de cucarachas que hay entre estos cojines?

—Está fuera de sus atribuciones, porque a esa 
repartición sólo corresponde lo que se refiera a luz, 
y las cucarachas salen en la obscuridad. Por otra 
parte, ellas contribuyen a mantener en buen estado 
de limpieza el coche, pues está comprobado que se 
alimentan de basura.

—Yo iría más tranquilo si también se alimentaran 
de toda clase de microbios.

—A los de la tuberculosis no les tenga miedo si 
usted es vegetariano. En cuanto a los del tifus y la 
peste bubónica no ha de haber quedado ninguno; 
antes que usted, viajó una señora que tenía lugar 
para todos.

—Quedan los de la viruela. ..
—Por mí no se preocupe porque estoy vacunado. 

Además, si usted se infecta, seguimos hasta la casa 
de aislamiento para que le enyesen el rostro antes 
de tomar el tren. Sólo que tendrá que pagar más por­
que ya no es más viaje directo.

—¡ Cuidado ! ¡ Hay un hombre en el camino !
—No se alarme por los neumáticos; son más du-



ros para aplastarse que un barrendero'. El otro día 
cruzamos por encima de un jorobado y ni siquiera 
se abollaron al pasar la cumbre.

—;Y el jorobado se abolló?
— Creo que no, pues, según leí en los periódicos, 

lo habían recogido más jorobado que antes. Tampoco 
debe inquietarse cuando alcancemos ciclistas, por­
que caen con las 
piernas abiertas, 
de modo que el fa­
llecimiento ni se 
siente. Es claro 
que nunca son tan 
seguros como los 
aficionados a la 
aviación, con los 
cuales no se corre 
el riesgo de en­
contrar algún tor­
nillo que pueda 
pinchar las gomas.
En cambio, debe­
mos cuidarnos de 
los maestros de 
escuela a causa de 
su estómago vacío, 
donde 1 a s ruedas 
giran en falso y el 
eje se gasta.

—¿ Eso será 
cuando los parten 
por el eje?

— Casi todos lo 
tienen ya partido 
si no cuentan más 
que con el sueldo 
y son padres de 
familia. En ese 
caso también ofrecen peligro en los bolsillos, debido 
a que los engranajes pueden romperse si se llegan a 
atascar de papeletas del montepío.

—¡ Pare", chauffeur, que están bajando las barreras 
de la vía férrea! ¿Por qué no obedecen los frenos?

—Porque están en el garage. Ya no es posible de­
tenernos. Asómese por la \ entanilla y pegue en las 
barreras con la cabeza para que haya imprudencia 
de su parte...

—¿No es lo mismo pegar con el pescuezo? Así 
podría identificarme... ¡Chanta! he pegado con t - 
do... ¡ qué golpe !

—Creo que es el record del año. 
porque el taxímetro ha saltado 
.ochenta centavos. Ahora está mar­
cando el suplemento por esta pa­
rada.

—Tómeme el pulso, chauffeur: 
me parece que mi taxímetro está 
por detenerse... Si. ha llegado 

mi última hora.
—Esa no tiene 

que pagarla. Me 
debe doce pesos, 
sin contar el acei­
te y el bitter. Aquí 
tiene la tarifa. 
Los golpes en es­
te coche son de 
primera catego­
ría.

—Cóbrese pron­
to, pues siento que 
voy a emprender 
otro viaje direc 
to. Si la ve a mi 
esposa, dígale que 
mi último pensa­
miento fué para 
las barreras.

— Le prometo 
consolarla como 
si usted me hu­

biese dado doble propina. Muera resignado ; recuer­
de que hubo imprudencia de su parte.

Dib. ilc Friedrich
Julio de OLAZÁBAL.

‘ Fray Mocho” en el Rosario
Movimiento radical

La junta del gobierno del partido radical, presidida por el señor Ignacio Iturraspe, durante la reunión celebrada 
^ el domingo

Las fiestas italianas

Recepción en el consulado. — En el lunch Colocando coronas en el monu 
mentó del héroe de ambos he­
misferios.



Las sociedades reunidas en torno del monumento, el 20 por la mañana

Niños de la sociedad “Dante Alighieri’que tomaron parte en la función celebrada el mismo día por la tarde

Señoritas y caballeros que tuvieron a su cargo el programa vocal e instrumental en el 
concierto realizado en la Opera, a beneficio de la escuela y templo de la Concepción

El presbítero doctor Gus­
tavo Franceschi, que 
dio una conferencia de 
actualidad



Montevideo
El XX de Septiembre

Como aquí, las fiestas italianas del 20 de sep­
tiembre, favorecidas por la solución del conflicto 
sanitario y la excitación patriótica ocasionada 
por la guerra contra los árabes, estuvieron más 
animadas que otros años. Entre las sociedades 
que tomaron parte más activa en la conmemora­
ción, figuran la Societá Italiana y el Circolo Na­
politano, que dieron, respectivamente, un ban­
quete y un baile. A los niños de las escuelas les

fueron distribuidos premios por su aplicación du­
rante el año, asistiendo el ministro al acto que se 
realizó con tal objeto.

El comité antilapeyrista de estudiantes de la 
Facultad de Enseñanza Secundaria y Preparato­
ria promovió una huelga pidiendo la destitución 
del decano, señor Lapeyre, contra quien levan­
tan una serie abrumadora de cargos. Los estu­
diantes llevaron el movimiento con mucha ener-

Un agente de policía imitando a San Martín en presen­
cia de los estudiantes

Desalojando las cercanías de la Universidad



Marche pa dentro Una carga contra la pared de enfrente El héroe, regresando victorioso

La cabeza de la manifestación estudiantil

El aniversario de Artigas

gía, tratando de impe­
dir que los moderados 
concurrieran a clase, y 
dando motivo a la in­
tervención de la guar­
dia de seguridad. Tam­
bién realizaron un con­
currido m e e t i n g que 
desfiló por varias de 
las calles principales 
de Montevideo.

—E n ocasión del 
aniversario de la muer­
te de Artigas, cuyos 
restos se conservan en 
el Panteón Nacional, 
en el Cementerio Cen­
tral, las escuelas y va­
rias delegaciones rin­
dieron un liomonaje a 
su memoria, congregán­
dose frente al citado 
panteón. Los niños de las escuelas, desfilando ante el Panteón Nacional



El puente

Uno de los lagos

Los paseos invernales en el Prado concluyen 
ya. Es cosa de la temperatura, y no tiene reme-

Durante un 
concierto de 
la banda mu­
nicipal

Un rincón de la quinta de Sierra, recientemente adquirida por el muni­
cipio para ensanchar el Prado

Los niños de Montero Zorrilla 
dio. Pronto llegará la hora de Ca- 
purro, «le los Pecitos, de Bamírez. 
de Carrasco, y habrá que ir a bus­
car allí las elegantes siluetas que 
se veían en el Prado y los niños 
que correteaban por las avenidas. 
El Prado se encuentra algo tierra 
adentro, alrededor de inedia le 
gua de la costa más cercana, y sus
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Señor Real de Azúa y señora

Alumnos de las escue­
las públicas en sus 
juegos

laguitos no son pa­
ra satisfacer la sed 
de agua que se 
siente cuando pica 
el sol. Tendrá, 
pues, un período 
de descanso, que 
sin duda la muni­
cipalidad de Mon­
tevideo aprovecha­
rá para incorporar­
le de hecho una 
quinta vecina que 
ha adquirido con 
el fin de ensan­
charlo.

Nuestro colaborador señor 
Raúl Montero Bustamante, 
su señora y sus niños

Señoras de Martínez, de Deambrosis, de Platero, de Lis­
boa, de Idiarte Borda, de Braga

Entre los árboles



Según noticias de Santa Fe, en uno de los últi­
mos acuerdos de ministros se resolvió “rebajar el 
sueldo de los tres ministros secretarios del gobierno, 
de 2100 pesos mensuales que gozan a 1500, reducién­
dose así 600 pesos cada uno”.

Con semejante actitud 
causan enorme sorpresa.
¡ Dios santo ! ¿ Es posible esa 
inverosimilitud ?

ir vr
En San Isidro el doctor 

Sáenz Peña, de mal humor, 
recorre el jardín y en él 
no encuentra ningún laurel, 
y medita :

—Pues, señor, 
podrá la maledicencia, 
ante esta coincidencia, 
decir, si se habla de mí, 
que no hay laureles aquí 
igual que en mi presidencia.

w * ü
Palabras del ministro del interior en la cámara de 

diputados:
—“No es éste el primer poder ejecutivo.. .”
Efectivamente. Xo es éste el primer poder ejecu­

tivo ni por orden cronológico ni por orden de mé­
ritos.

wívvr
Primavera florida 

que algunas veces 
a los hombres gastados 

rejuveneces; 
época de arroyuelos 

murmuradores 
y de abundantes ripios 

multicolores,
mientras la tierra madre 

te espera ansiosa, 
de la Plaza murmura:

Otras palabras de un señor diputado:
“Y para quitarle esa solemnidad estirada al do­

cumento, hicimos nuestra, señor presidente, en aque­
llos mismos momentos, la cuartilla del Romancero 
de España:

Vinieron los sarracenos 
Y nos molieron a palos.
Que Dios protege a los malos 
Cuando son más que los buenos.”

Congratulémonos. Hay cuando menos un dipu­
tado que ignora lo que es romance.w * w

Desde San Isidro viene 
y has.ta San Isidro va 
y en ninguna parte está 
tranquilo ni se detiene.

De Sáenz Peña el incesante 
viajar contempla, y después 
dice el público :

— Eso es
el protocolo rodante.

“Mendoza, 19.—Partió para ésa el diputado nacio­
nal D. Pedro Benegas, quien se propone presentar en 
la cámara una minuta de interpelación al ministra 
de obras públicas para que explique las causas- 
a que obedece la no construcción del ramal de Se- 
rrezuela a Mendoza.”

Suponemos lo que opinará el señor Ramos Mexía. 
—Como entra en mis conveniencias 

estoy muy dispuesto a ir 
a la cámara y decir 
un montón de impertinencias.w w
Gómez, absorto, pensaba:

—Ha habido épocas mejores 
en las que sólo se hablaba 
de los grandes oradores.
Hoy debemos envidiar 
aquellos tiempos pasados, 
porque sólo dan que hablar 
los grandes interpelados.

En la nota “Homenaje a Sarmiento en la Reco­
leta”, publicada en el número 21, no es la niña 
Bsther Páez, sino Josefina Ciaruttini la que apa­
rece recitando una poesía.

Hemos recibido:
“Publicidad contemporánea a base de sugestión ,

CSPPEa SIN BSianmilARl
R. M. — Buenos Aires.—Tiene al­

gunos defectos y el mayor de ellos es 
la dedicatoria.

I. S. V. T. — Buenos Aires. —
Es de una pesadez inaguantable.
Y por dicha razón no es publicable.
J. C. R. — Buenos Aires. — Debe 

usted tener cuidado con los versos 
cortos. Y con los largos también. Es 
decir, para que no le quepa la menor 
duda: debe usted tener cuidado con 
los cortos y con los largos.

J. E. — Buenos Aires. —
Aún cuando hechos mal aposta 
no se explica el más pintado 
ese afán desordenado 
de ripiar a toda costa.

M. F. O. Buenos Aires. — Xo se 
publicará.

A. M. S. — Buenos Aires. —
“Yo no canto bardos guerreros”

He ahí un verso que no tiene ocho 
sílabas como usted deseaba.

“Cierta mañana Cupido paseaba”
¿Cupido?... ¡Caramba!
M. S. — Buenos Aires. — Bien ob­

servado.
J. B. L. — Buenos Aires. — X'os 

consideramos sin autoridad para resol­
ver consultas de semejante género.

G-. M. C. — Rosario. — Midiendo 
los versos antojadizamente, escribe us­
ted:

“Siento volcanizar mi amor” 
Midiéndolos algo mejor, sigue us­

ted escribiendo:
“que siento un fuego 
en mi corazón”

Es usted un hombre-incandescente, 
a quien la temperatura hace evaporar 
las silabas.

A. O., B. B.—Rosario. — Xo.
A. D. — Rauch. —

ó a están olvidados de puro sabidos 
por toda la gente."

« A qué copiar versos que son conocidos,, 
plagiario inocente?

Un charrúa, — Montevideo. — Sí. 
Totalmente llena. Sí.
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VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

Eü Í^EV DE EOS MOHOS
(Continuación)

Los otros dos, Sibocco y Bumbayá. eran sus te­
nientes ; habían aprendido a negosiar en su escuela 
y no conocían mejor medio de saldar sus cuentas, 
que cortar la cabeza a Les comerciantes.

Una vez satisfecha la sed, se despertó el hambre ; 
y Bora-Bora dió orden al (pie desempeñaba el car­
go de cocinero de la banda, de preparar la comida.

Se comenzó a guisa de aperitivo, ppra hacer ho­
nor a las provisiones de la Bella Leocadia, mien­
tras que el cocinero se ocupaba en asar un enorme 
jabalí muerto aquella misma mañana por uno de 
los malayos.

El cocinero se dedicó tranquilamente durante cin­
co minutos a esta seria ocupación, al cabo de los

cuales dejó de fijar 
su atención, arro­
jando miradas de 
envidia a sus cin­
cuenta camaradas, 
que, formando un 
gran círculo al re­
dedor del friega', so­
bre el cual se asa­
ba el jabalí, apura­
ban con entusiasmo 
las tan queridas bo­
tellas del capitán 
Lastic.

Una idea surgió 
‘.ajo aquel cráneo 
bronceado por el sol 
indiano ; para go­
zar su parte en los 
líquidos no tenía 
m á s que hacerse 
reemplazar en sus 
hornillas por uno 
de los prisioneros. 
Tirando entonces de 
un enorme mache­
te, se dirigió ha­
cia los marinos, los

La orgía dió principio

que al verle, pensaron que había sonado la hora 
del sacrificio.

A puntapiés separó algunos de los marinos para 
llegar hasta Saturnino Farandoul, al que cortó las 
ligaduras y puso al corriente de lo que esperaba 
de él.

— ¡Ya lo creo! Con mucho gusto—dijo sonrien­
do nuestro héroe.

Y los dos se dirigieron al lugar en que se ce­
lebraba el festín.

La alegría de la honorable asamblea había llega­
do a su colmo; ya dos o tres piratas, en el fue­
go de la discusión, habían por inadvertencia envai­
nado sus bien afilados kriss en el vientre de sus 
vecinos; sin fijar atención en estas bagatelas, el 
cocinero se precipitó sobre las botellas de licores, 
como hombre que tiene necesidad de resarcirse.

De pié delante del fuego, Farandoul se hizo car­
go de la situación. A veinte metros de los piratas 
estaban depositadas las armas incómodas, como fu­
siles, pistolas y ataganes, así como numerosas car 
tucheras, frascos de pólvora y cajas de balas.

Esto era bastante. Farandoul formó un plan: dió 
vuelta al jabalí, y fingiendo tener necesidad de leña, 
salió del círculo para dirigirse hacia las armas de 
los piratas; sus compañeros, que seguían todos sus 
movimientos, creyeron en un principio' que era su 
intención coger el mayor número posible de sables 
y acudir a cortar sus ligaduras.

Nada de esto. Saturnino Farandoul recogió una 
brazada de madera y hojas; escondió en seguida 
diestramente las cartucheras y los sacos de balas 
bajo las hojas, y volvió hacia donde se asaba el 
jabalí.

Ningún pirata se había dignadoi ocuparse de él.
Saturnino tenia tiempo. Hizo del vientre del ja­

balí una soberbia máquina infernal, debajo colocó 
la pólvora sobre un lecho de hojas secas, encima 
los sacos de balas, más algunas piedras recogidas al 
rededor del fuego: una mecha que extrajo de un 
fusil completó el horno de la mina.

Cuando todo estuvo pronto, Saturnino dejo pren­
der la mecha en el fuego, sopló 
debajo para atizar la llama, y salió 
del grupo sin apresurarse.

El resultado no se hizo esperar.
No viéndolo en su puesto el co­

cinero, se dirigió blandiendo su 
kriss hacia el jabalí, y se bajaba pa­
ra cerciorarse de4 grado de cocción, 
cuando una llamarada inmensa sa­
lió del animal, y resonó una deto­
nación espantosa.

La máquina infernal había he­
cho explosión. Y cuando el humo 
se hubo disipado, pudo verse que 
al cocinero le había sido arrancada 
la cabeza ; del jabalí no quedaba el 
más pequeño pedazo; veinte pira­
tas se revolvían en el suelo; las 
balas y las piedras de que Faran­
doul había cargado su jabalí Santa 
Bárbara, habían como una descarga 
de metralla herido a derecha e iz­
quierda, roto brazos y piernas, per­
forado pechos y vaciado ojos v crá­
neos.
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Rápido como el relámpago, Farandoul, recogió 
una brazada de armas y se lanzó hacia sus compa­
ñeros a quienes desembarazó de sus ligaduras en 
un momento; sin perder tiempo, todos se armaron, 
v dirigidos por Farandoul, cayeron sobre los espan­
tados piratas antes de que ésto's tuvieran tiempo 
de reponerse de su sorpresa.

¡ Qué espectáculo !
Aquéllos que la metra­

lla había respetado o que 
no tenían más que sim­
ples guijarros incrustados 
en el cuerpo, tiraron de 
sus famosos sables y se 
defendieron como diablos.

¿ Pero, cómo resistir a 
los bravos marinos que 
tenían una revancha que 
tomar? En dos minutos, 
veinticinco piratas caye­
ron en tierra, y los res­
tantes huyeron hacia el 
interior de la isla como 
buitres desbandados.

Habían quedado cua­
renta o cuarenta y cinco 
malayos fuera de comba­
te, pero, ¡ay! la tripulación de la Bella Leocadia, 
tenía que sentir la pérdida de su jefe. El bravo 
capitán Lastic, después de haber derribado dos ma- 
laycs por su mano, había sido atravesado de parte 
a parte por el kriss emponzoñado del pirata Bam- 
bayá.

El capitán Lastic lanzó un último “rayo de Jú­
piter !u y entregó el alma, mientras que Saturnino 
perforaba a su vez al horrible Bumbayá.

No habia tiempo que perder. Saturnino había oído 
al jefe Bora-Bora quejarse de la tardanza de una 
partida de sus asociados que esperaba de un mo­
mento a otro; unos quince piratas habían huido, y 
entre ellos Bora-Bora, y podían muy bien volver 
con fuerzas suficientes para destruir a los marinos.

Era, pues, necesario embarcarse sin tardanza, y 
alejarse de la isla fatal; se recogieron todas las 
armas, se condujo el cuerpo del capitán Lastic a 
bordo de la goleta, y se levó ancla después de ha­
ber echado a pique los barcos piratas.

¡ Ya era tiempo! Centenares de bandidos, descen­
dían a la playa, agitando frenéticamente lanzas y 
fusiles; la Bella Leocadia, les envió la metralla de 
su único cañón, antes de abandonar definitivamen­
te la isla. _ _

Una vez en el mar. los marinos rindieron el últi­
mo tributo al pobre, capitán Lastic.

El mando co­
rrespondía de de­
recho ál teniente 
Mandíbul, pero és­
te declaró emocio­
nado que habien­
do Saturnino Fa­
randoul desplega­
do las m e j ores 
cualidades de man­
do, y debiéndoles 
todos la vida a él 
y no a otro, se 
debía tomar por 
capitán y enten­
día que él debía 
continuar sirvien­
do de segundo, C 
bajo las órdenes i 
del heroico Faran­
doul. Todos aplau­
dieron esta reso­
lución.

Farandoul quedó desde aquel instante hecho ca­
pitán de la Bella Leocadia, la quie también pasó a 
ser propiedad suya, pues el capitán Lastic, a quien 
pertenecía la goleta, le habia nombrado su heredero.

En honor del pobre capitán Lastic se colgaron a 
algunos piratas que se encontraron completamente 
borrachos en la bodega.

El tiempo era hermoso y la tripulación, ya escar­

Con mucho gusto, dijo sonriendo Farandoul

Eesonó una espantosa detonación

mentada, desplegaba una activa vigilancia.
Refiriendo la muerte del pobre capitán, recordó 

Farandoul que al final de la batalla había cogido 
al jefe de los piratas Bora-Bora por el cinturón, y 
cuando se preparaba a hundirle el cráneo, el cintu­
rón se le habia quedado entre las manios, mientras 
que Bora-Bora se escapaba.

Habia conservado este 
cinturón sin pensar en 

examinarlo. Pero entonces 
tuvo lá curiosidad de ha­
cerlo, de acuerdo con el 
teniente Mandíbul1; los 
bolsillos, practicados en 
interior, estaban atestados 
de papeles cubiertos de 
cifras, extractos de cuen­
tas, y letras. Entre ellos 
habia algunos que parecie­
ron más interesantes a 
Farandoul.

*// Los estudió 'cuidadosa­
mente, y gracias a su co­
nocimiento de la lengua 
malaya, concluyó por com­
prender que tenía entre 
las manos un acta autén­

tica, estableciendo, bajo la razón social Bora-Bora 
y Cd, una sociedad para el pirateo de las islas de 
la Sonda.

Esta sociedad estaba comanditada por negocian­
tes malayos de Borneo, encargados del despacho de 
las mercancías y de la colocación dé los beneficios.

Todos los documentos estaban en regla; Bora-Bc- 
ra era hombre de orden.

Saturnino Farandoul pudo enterarse del detalle 
de las operaciones inscritas día por día; pero lo que 
le causó mayor alegría, fué una especie de cuen­
ta corriente conteniendo las ingresos v beneficios 
de la' sociedad Bora-Bora y C.n El total montaba 
a cincuenta y cuatro millones de monedas—sin es­
pecificar si se trataba de monedas de oro, de plata 
o de oobre—y estos beneficios estaban depositados 
en casa de un banquero de Borneo.

Farandoul reunió los marineros de la Bella Leo­
cadia y los puso al corriente de lo que contenían 
los documentos.

Todos profirieron en luwras de entusiasmo.
— ¡Amigos! ¡Estas riquezas son nuestras! ¡Nos­

otros las hemos conquistado ! ¡ Cada uno tendrá su 
parte en la presa; en marcha, pues, para Borneo . 
Pero hay que velar sin descanso; Bora-Bora no 
ha muerto, y procurará atraparnos por todos los 
medios.

Sitio y bloqueo.— 
Conducta heroi­
ca de las tortu­
gas de le Isla 
M isteriosa.—Un 
caldo terrible.

La Bella Leoca­
dia pasó de largo 
todas las islas, y 
procuró no dejar 
aproximar a las 
piraguas malayas 
que trataron de 
poner la ptroa so­
bre ella, en el ca­
nal que existe en­
tre las islas Ban- 
guay y la punta 
Norte de Borneo, 
llegando sin nove­
dad alguna a este 
punto.

Apenas en rada Farandoul descendió a tierra y se 
dirigió con el teniente Mandíbul, los dos bien arma­
dos, a casa del banquero de los piratas. Sin_ entrar 
en explicaciones, Farandolul puso ante la vista del 
banquero malayo, de mirada hipócrita, el acta de la 
sociedad Bora-Bora y C.a y la libreta de cuenta 
corriente.

(Continuara).



Niñas:
En la edad en 

que más debéis cui­
dar la salud, que es 
la base de vuestra 
futura belleza de 
señoritas, tomad 
constantemente

Extracto 
de Malta 

SAN
ESTEFANO.

Está científica­
mente comprobado 
que es el mejor.



EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA

San Estefano
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PÁGINA) INFANTILE)
Descontentos de su suerte

Guau-Guau y Miaulíu estaban 
descontentos de su suerte. Guau- 
Guau hubiera preferido ser gato 
y Miaulín envidiaba la vida de 
Guau-Guau.

Y pensaba con horror en el 
trabajo que le costaba procurar­
se alimento.

El pobre sintió una especie 
de vértigo, y sin saber cómo, ca­
yó por una ventana del tejado, 
cortándose en varias partes con 
el vidrio.

De noche, un ladrón se intro­
dujo en la casa, pero a pesar de 
los maullidos de Miaulín, nadie 
le hizo caso, y el ladrón pudo 
saquear la casa tranquilamente.

La vida libre, los paseos noc­
turnos sobre los tejados eran el 
sueño constante de .Guau-Guau, 
que casi siempre estaba atadb.

Miaulín, en cambio, veía con 
envidia cómo le traían la comi­
da a Guau-Guau, sin que 'éste 
tuviera que molestarse en bus­
cársela.

Deseando, pues, colmar sus de­
seos, decidieron cambiar de pa­
peles.

A! caer contra el suelo, sufrió 
varios machucones, que lo hicie­
ron protestar enérgicamente con­
tra la vida de gato.

Guau-Guau se paseó por el te­
jado, pero no se hallaba muy a 
sus anchas allá arriba.

Mientras tanto, el pobre Miau­
lín se moría de hambre, porque 
no sabía que hacer con los hue­
sos pelados qué le habían traído.

Fastidiados con el cambio, y 
deseando volver a ser lo que 
eran en realidad, Miaulín volvió 
a su libertad y Guau-Guau a su 
cadena.

Y se dedican tranquilamente a 
vivir, Miaulín, su vida de gato, 
y Guau-Guau, su vida de perro.



Contra el viento
Hay chicas que gozan de mejor criterio, en cier­

tas cosas, que las mujeres grandes.
Como no están aún desviadas de la sana razón 

por las locuras de la moda, que suelen sorberle el 
seso a las talludistas, piensan y opinan con raro sen­
tido común, y ven las cosas con una sensatez y cla­
ridad de que están privadas las desdichadas víctimas 
de la Villa Lúmicre.

Muchas veces hemos visto á una niñita de esas, 
caminando con su hermanito, contra un ventarrón 
violento y alborotadior. Como todavía no usa chignon. 
el sombrero, sin el anclaje de los Pinchos, se le le­
vanta á cada , paso de la cabeza, como un aeroplano- 
que ejecutara el decollage.

El hermanito bromea con ella y le dice:
—La culpa de- que tu sombrero nc» entre bien en 

la cabeza, como el mío. la tiene esa cola de caballo 
ruso que vuela bajo sus alas. ¿Por qué no te la 
cortas?

—¡ Yo ! ¡ Aunque me dieran todo el oro del mun­
do lo haría ! ¿ Crees que podría resignarme á andar 
como esas cómicas de melenita, que echan á perder 
con sus cabezas de angelitos dé confitería, todas las 
piezas de personas decentes en que toman parte? Yo 
lo que deseo es tener un pelo que me arrastre hasta 
el suelo, para lo cual 'me he comprado un caja de 
frascos de Tricófero de Barry.. .

—¿ Y qué es eso ? ¿ Para beber ?
—¡ Yo seas zonzo ! Esa es la loción maravillosa 

que se conoce, para vigorizar, hacer nacer y crecer 
el cabello, en hebras sanas, brillantes, onduladas, 
como el mío. ..

—¿Y por qué no le das un poco á abuelito?
—Porque abuelito tiene ya la cabeza como perilla 

de pasamanos, y si el Tricófero le hiciera nacer pe­
lo, sería verde, y andaría como esos muñecos de 
barro cocido, en cuya calavera se hace nacer alpiste.



La cría de la langosta de mar
A las muchas industrias que tienen por objeto 

proteger y fomentar los productos naturales del 
océano, hay que añadir una más: la cría artifi­
cial de la langosta. Se ha puesto en práctica por 
primera vez, como experimento científico, en la 
bahía de Narraganset (Estados Unidos), pero sus 
resultados han sido tan satisfactorios, que ya em­
pieza a convertirse en un negocio industrial de 
verdadera importancia.

Es cosa sabida que la carestía de la langosta 
de mar se debe a su relativa escasez. Los hom­
bres de ciencia han averiguado que la constante 
disminución en el número de estos crustáceos se 
debe a que las crías, mientras flotan sobre las 
olas en estado de larvas, son presa de casi todos

los demás habi­
tantes del mar, y 
además unas de 
otras, pues desde 
el punto que na­
cen se desarrolla 
en ellas el cani­
balismo. Añádase 
a esto que en las 
larvas de la lan­
gosta él creci­
miento no es uni­
forme, es decir, 
que aunque naz­
can al mismo 
tiempo miles de 
ellas, a los pocos 
días algunas son 
mucho más gran­
des que las otras. 

Estas que han crecido más, se hacen todavía ma­
yores a expensas de sus hermanas más chicas; las 
grandes se comen a las pequeñas, y al cabo de 
algunas semanas, de aquellos millares de larvas 
sólo quedan unas pocas.

Por el procedimiento que se sigue en la bahía 
de Narraganset, se consigue salvar, cuando menos, 
un cincuenta por ciento de las crías, que llegan 
con vida hasta su quinto estado o metamorfosis, 
en el cual ya pueden defenderse por sí solas, y en 
vez de flotar sobre el agua pueden nadar y ocul­
tarse cuando presienten algún peligro. El prin­
cipio en que se basa el sistema de cría de las

Echando la comida a las larvas

Un tanque de lona, sacado del agua para limpiarlo

langostas, consiste en tener las larvas en movi­
miento continuo con el fin de impedirles acercar­
se unas a otras.

Los criaderos son grandes almadías flotantes, 
donde se reciben en primavera las langostas hem­
bras cargadas de huevos, que se adquieren de los 
pescadores de la bahía. Cada uno de los crustá­
ceos lleva de 3.000 a 100.000 huevos.

Se dejan estas langostas en una gran caja flo­
tante llena de agua, y cuando salen unas veinte 
mil larvas, se las transporta a una serie de tan­
ques de madera y lona, cada uno de los cuales 
contiene un par de paletas que, por medio de un 
motor, giran incesantemente día y noche, obli­
gando así á las larvas a un movimiento continuo 
y conservado en agua limpia y pura.

Claro es­
tá que para 
disminuir 
más toda­
vía las pro­
babilidades 
de que las 
larvas se 
levoren en­
tre sí, hay 
que alimen­
tarlas opí­
paramente.
Al princi­
pio, se les 
daban al­
mejas machacadas hasta reducirlas a una espe­
cie de papilla que se echaba en el agua cada tres 
o cuatro horas. Después, se ha descubierto que 
las pequeñas langostitas prefieren la carne de va­
ca cocida y picada muy fina. A pesar de todo, se 
dan algunos casos de canibalismo, pero son raros.

A las tres o cuatro semanas, las langostas, que 
han llegado ya a su cuarta muda y son casi tan 
grandes como cangrejos de río, se sacan de los 
tanques y se ponen en el agua en sitio donde ha­
ya hierba y muy poco fondo. No se pueden dejar 
en libertad muchas langostas a la vez, porque su 
agrupación haría que se fijasen en ellas las aves 
marinas y los peces rapaces, es perciso, por consi­
guiente, ir soltándolas poco a poco. La diferen­
cia en el número puesto en libertad cada año 
indica el progreso de esta nueva industria.

En 1901, en cuyo año se puso en práctica per 
vez primera, pudieron libertarse 8.974 langostas; 
en 1904, se soltaron 50.597; en 1906, 189.384, y 
en 1907, salieron del criadero cerca de 295.000 
langostas en estado de vivir y defenderse por sí 
mismas.

Abdomen de langosta hembra, 
cargado de huevos

Examinando las larvas



El primer aviador paraguayo
En la república 

vecina, después del 
drama epilogado en 
Paraguarí, gobier­
no y pueblo se han 
dedicado al trabajo, 
en santa paz.

Cuenta el Para­
guay con un ejérci­
to de línea aguerri­
do. Su material de 
guerra es excelente: 
fusiles de sistema 
moderno y cañones 
.le último modelo. 
Además, por el lado 
lluvial, posee abun­
dantes minas sub­
marinas, y una es- 
cuadrilla, cuyas 
principaples unida­
des están convenien. 
teniente artilladas. 
Pero, le faltaba la 
“cuarta arma".

El gobierno para­
guayo acaba de pen­
sionar al joven Sil­
vio A. Pettirossi, 
para que realice es­
tudios de aviación 
en las escuelas mili­
tares de Francia e 
Italia.

El joven Pettiros-

Retrato de la señorita Keen Keller, la más maravi­
llosa persona en el mundo entero. Esta muchacha, que 
cuando era una niña era sorda, muda y ciega, en Bos­
ton (Estados Unidos de América), hace pocas semanas 
ha demostrado su maravilloso poder y éxito en vencer 
todas sus enfermedades y ha presidido un congreso de 
otologistas (especialistas d.e los oídos), en la escuela 
médica de Harvard, en inglés, francés y alemán.

La últi­
ma nove­
dad londi­
nense; un 
reloj en 
uno de los 
nuevos ed i- 
fieios de la 
metrópo­
li; al dal­
la hora 
el persona­
je que hay 
arriba abre 
la boca, 
saca la len­
gua y eie- 
r r a los 
ojos.

Este reloj moderno no es, sin embargo, el único.
Existe uno en Burgos, otro en Santander y en algunos 
otros puntos de España, conocidos con el nombre de 
papamoscas, que además de ser idénticos al de Lon­
dres, tienen el mérito de ser antiquísimos, datando al­
gunos del siglo xi o xii.

Es cierto que el de Londres tiene algo más de ele­
gante. Enorme concurrencia se aglomera continuamente 
ante el nuevo gingautesco reloj.

Silvio A. Pettirossi

De todas partes

si se encuentra ac­
tualmente en Bue­
nos Aires, y se em­
barcará el 15 del 
mes entrante, cou 
dCst i no al viejo 
mundo.

Su gobierno, le ha 
encargado la com­
pra de tres aeropla­
nos, los cuales, ser­
virán de plantel a la 
cuarta arma para­
guaya. Terminados 
sus estudios, el se­
ñor Pettirossi hará- 
se cargo de la escue­
la militar de avia­
ción de Asunción.

El comandante 
Chinfe y el señor 
Cogorno, gestiona­
ron la pensión a fa­
vor del mencionado 
señor Pettirossi.

El presidente del 
Aéreo Club Argenti­
no, ingeniero Jorge 
Newbery, facilitó ai 
se ñ o r Pettirossi, 
cartas de presenta­
ción para las princi­
pales personalidades 
de la aviación fran 
cesa.
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¿Sabe usted cuánb 
produce une bectárei 

i, con viñas i 
árboles frutales?

P

Si lo ignora, apresúre­
se a averiguarlo y com-



prenderá entonces las ventajas que presenta el
negocio que ofrece la FrufícoSa Argentina.

Verá usted que no se 
trata de una venta como 
tantas otras.

Es un negocio seguro y brillante 
poder adquirir, por sólo S 30 men­
suales, una liectárea de tierra 
cultiirada ii e le produce a Vd. 
antes de terminar de pagrarla.

Dirija inmediatamente sus pedidos de datos o lotes a la

(SOCIEDAD ANÓNIMA)

614, CANGALLO, 614 - Buenos Aires



LA MEJOR INVERSION PARA LOS 
AHORROS DEL TRABAJADOR

Es muy fácil para quien tiene cientos de miles 
de pesos encontrar una buena y segura colocación 
a su dinero con alto interés. Pero ¿dónde puede c! 
hombre o la mujer que no tienen la dicha de estar 
dotados abundantemente de bienes de fortuna, y 
viven de un reducido sueldo, encontrar una inver­
sión ventajosa para colocar sus ahorros?

He aquí la dificultad que vence el sistema co­
operativo, brindando al pequeño capitalista y al 
empleado las mismas oportunidades de que goza el 
que dispone de miles de pesos para especular.

$ 30 AHORRADOS CADA MES, LO LLEVA­
RAN A USTED A SER INDEPENDIENTE.

Por la pequeña suma de treinta pesos papel por 
mes, que está al alcance de todos, puede usted con­
fiadamente esperar una renta anual, durante la 
vida, ce $ 800 o más, por año.

Esto parece increíble, pero lo demuestran datos 
y números recogidos durante años de trabajo y ex­
periencia en los huertos de California, sin dejar lu­
gar a duda alguna.

Más aún; para llegar a resultados absolutamente 
seguros, el promedio de rendimientos anuales en las 
compañías similores de California ha sido reducido 
a menos de la mitad, para tomarlo como base.

Vista del Río Negro, subiendo de Viedma a las tierras 
de la Sociedad

Racimo de uva del Río Negro, pesa 3 Vi kilos.
Debidamente cultivadas estas uvas, pueden
llegar a ser tan grandes y finas como las
uvas de Tokay, de California

Después de siete años, un viñedo en el valle de 
Sacramento, en California, rinde, por término me­
dio, $ 1.200 por hectárea, "sin irrigación" y pesos 
2.500, o más, 'con irrigación”!

Sobre esta base hemos calculado el producto de 
un viñedo "irrigado" de siete y más años de edad, 
en $ 1.000 por hectárea, o sea unas dos quintas 
partes de lo que dan los viñedos de California. 
Tan reducidas cifras tienen forzosamente que rea­
lizarse.

Veamos lo que dicen los peritos en la materia. 
En un informe preparado recientemente por un 
caballero de vasta experiencia, que conoce íntima­
mente los viñedos y huertos de California y ha 
hecho últimamente un examen minucioso y deta­
llado del valle del Río Negro, aparecen las si­
guientes afirmaciones respecto al valor de sus tie­
rras:

"Del examen que he hecho de las viñas y ár­
boles frutales que crecen en este valle bajo el Río 
Negro, puedo afirmar con toda seguridad que su 
rendimiento, si fueran cultivados, sería tan grande, 
o mayor que el rendimiento de los que crecen en 
los declives del Pacífico del territorio norteameri­
cano.

Si usted compra hoy un lote de esta feraz y 
maravillosa tierra por $ 30 mensuales, esté segu­
ro de que hace un buen negocio.



CONDICIONES DE UNA LIBERALIDAD 

EXTRAORDINARIA

Seguros de accidentes y vida.
Una oportunidad excepcional para asegurar el porvenir

de sus hijos.

Uno de los puntos importantes sobre el que llamamos la atención del lector, es la libe­
ralidad que inspira todas las relaciones de la Sociedad con sus compradores, salvándolos de 
toda pérdida, cuando por cualquier circunstancia infortunada, se vean imposibilitados de con­
tinuar el pago de sus cuotas.

En caso de que SEIS CUOTAS mensuales hayan sido pagadas, la Sociedad se compro­
mete a vender el terreno del comprado* y devolverle la cantidad realizada, menos el 15 por 
ciento por cuenta de comisión.

En caso que el comprador haya pagado sus cuotas durante TRES AÑOS consecutivos, 
la Sociedad le reservará su lote deduciendo lo que le adeude de la venta de la tercera parte 
de la fruta que le corresponde al comprador, más un 15 por ciento de recargo.

En caso de FALLECIMIENTO del comprador, aunque éste haya pagado solamente 
UNA mensualidad, la Sociedad reservará su lote a los herederos, líbre de todo otro pago, 
deduciendo el balance que adeuda más el 10 por ciento sobre esa cantidad de la tercera parte 
de la cosecha que correspondería al finado dueño del lote.

GARANTIAS INSUPERABLES

Sus ahorros asegurados con títulos perfectos

Al pagar la primera cuota, esto es $ 30 por lote, se entregará al portador un título pro­
visorio con el número y la Sección del lote o lotes. Este título provisorio lo canjeará el com­
prador al completar el pago de 20 mensualidades sobre el lote o lotes comprados, por su título 
definitivo.

El número de lotes por comprador no se limita, pudiendo adquirirse cuantos se desearen.

Arando los campos que se venden



ILE INTERESA FIJARSE EN LOS LOTES VENDIDOS
SON LOS MARCADOS CON NEGRO EN EL PLANO
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J. Alazraquí 
Sra. O. Abergcr 
M. Alonso 
A. Alvarez 
L. A. Almíróct 
J. C. AstolK
G. Alfaro
E. Anthon 
A. Barbosa 
W. Bee
A. BurRís 
A. C. Biglíeri
H. Buchanan
F. Bascans 
J. BéEotéguy 
J. BonfiKÜo
G. Barthélemy
Sra. J. R. de Bagnolesi
G. Barfcer
C. S. Burrílí 
S. Bignalas 
C. BertazíoÜ Ríquer 
F. Bcrtho 
Sta. F. Barreíro 
A. D. Baumann 
Sta. R. Barreíro 
L. C. Bonct
H. B. Charnock

LISTA DE COMPRADORES DE LOTES
A. R. Collison Sra. M. G. de Da Costa F. FornonISra. K. A. H. Cowen F. De Buono 0. FlockenJ. Cabcdo A. Dogníbcne F. GómntesStas. Hnas. Caríomagno L. Desio C. GazzáuJ. A. Caul H. C. Dítlev Ditlevscn M. GastíarenaH. W. Church C. Devoto C. J. GrapíoloSta. M. Cowen P. Dccorme F. H. GraupnerSta. L. Castres N. Douck Sra. J. M. GarcíaS. Farras Chaves A. Devoto J. T. GhigoS. A. Chapo y F. Brandt D. J. Dente M. E. GomezaJ. Ciamberianí P. R. Díaz Grant Hnos.E. L. Conconi J. L. Dambolena E. GaynorDr. A. E. Condomi F. Di Pasquo L. GabasaP. M. de la Croíx J. C. Eccleston K. GranD. V. Carancí J. L. Ezcurra E. GarnerL. P. Crowley A. Echeniquc y A. Heron J. GraveA. Camíllato Dr. R. Escobar Uríbc Sra. F. GoussardB. Cebados C. Curbelo Estevez J. M. GazzanoDr. J. M. Coniferas V. García Espinosa B. GaudínoA. Claro P. Eíchholz J. E. GonzálezA. Coste J. Fenelli L. GassF. B. Caminos S. Ferro E. GjurínovíchP. Carrizo Sra. C. M. de Frítze E. S. HunwíckW. H. Dack Sta. C. Fernández L. B. HojbcrgG. Duncan J. G. Fabien H. HveenSra. F. Dean C. A. A. Ferzenaar E. HaasM. de Campe J. R. Fernández L. HermanaP. Damíaní I. Frugone A. Heine

P. Hoff 
S. Hirsch 
E. F. leven
D. N. Ihigo 
R. Illa
R. Illa 
P. Iglesias 
A. Infante 
W. D. V. O. Kíog 
A. M. Kerner
E. Knebel 
O. Kubale 
O. Klein
E. Kreymborg 
L. E. Kraus 
A. Keller
A. Kropff 
A. A. Lowe 
A. Lameíro 
Sra. D. de López 
A. Luzio 
Dr. F. Luzio
F. Luzio
Stas. J. A. y M. J. La
E. F. Lamarque
A. Labó
)■ E. di Luis
Sta. A. López _

J. Lionetto
P. Lascano
J. Lanz
J. G. Labadie
V. Ludwíck
A. Luoní
E. G. D. Lardnec
G. H. Marshall 
J. L. Mulhall
A. W. Mackenzie 
Dr. A. Valdez
H. J. Wrightson 
H. W. Wríght 
G. Wythes
J. Weiss 
S. L. Wormser
E. Moorc Wílson
C. Julio Waldrstrdm
F. W. Walch 
J. Wezwager 
M. Werner
D. Weínsteín 
V. Ytuarte 
D. Yoldi
A. Zaccagnini 
A. J. Zímmermann 
A. E. Zímmermann 
Sra. A. G. de Arís

D. H. S. Maitland
Sra. M. B. de MascKwitz 
W. Harrison 
R. Schíffner
O. Schmiedcl
G. Müller 
B. Cresson 
A. J. Bcrtiní
E. Briz
Taylor y Tappen 
R. J. Di Lorenzí 
A. y O. Lchmann 
A. Fraga
A. Lena
E. R. Costa 
Sra. de Maschwitz
D. H. S. Maitland
B. Arís 
A. Raberg
P. J. van Rensburg
E. O. Rístenpart 
M. Rocafuli
A. Rankin 
Sta. M. P. Rossi
F. Ravardel
H. Rígo
G. F. Sampson 
T. Shoobridge



Río Negro.—Un peral de más de 60 años

(Continuación de la lista de com­
pradores)

Sta. E. Wunscllheím von 
Lílienthal

Sra. Agustina G. de Orvelin 
Sta. A. Supery
E. A. Panctí Sinnott 
J. P. Stone 
E. Sylvander 
A. R. Straatman
E. Sansac 
Sta. E. Schoch 
H. S. Smellíe
F. Stanettí 
J. Stiefet
I>. Sagaráoy 
J. A. Sosa 
P. Solfeerg 
V. M. Scrqucíra 
R. Suller 
J. Tellier
C. Tarasido 
J. Terncngo 
;. M. Torre
D. Uriburu 
J. Unsworth 
A. Ugarte
E. Urraca
F. E. G. Vautíe.
A. M. Valeri .
R. Vázquez é hijos 
A. Villanova 
J. Vidal 
J. P. Víonnct 
J. P. Viaggio
G. M. Vidcia 
D. Vázquez

Sra. R. Vautier 
E. Montí 
M. Montí 
A. Mattcí 
E. Maurer 
J. Mundcll
A. Marangp 
E. Mackc
Dr. J. E. Marcnco 
E. Mapelli
J. Marclc
G. G. Medina
H. F. G. Mermagen
I. Miguelarcna
C. Manrique (hijo)
G. Moller 
R. Martínez
K. G. Macgowan 
E. Martínez
Dr. J. M. Martinasso
L. C. Micho 
R. F. Marco
Sra. Cat. C. de Nannery
B. S. Nelson
J. O. Nogucira 
O. Navarro
J. Oddonc 
G. Oestlin 
A. E. Poultncy 
Sra. D. B. París 
Peralta & Cía.
G. A. Puente 
J. B. Pita
A. de Lancy Pedcrscn

T. B. Platero 
P. Preuschc 
M. B. Piñeiro 
Sra. F. M. Pros* 
J. J. Peralta 
P. Pellegríno 
L. Pattono

J. Pallas 
B. Pozo 
J. A. Pace 
J. M. Puig 
Sta. A. Pardellas 
N. Paspini 
M. Roses

PIENSE USTED BIEN EN 
LAS VENTAJAS QUE LE 
DA NUESTRA OFERTA*

La tierra que le vendemos en 
Río Negro es la más apta del país 
para el cultivo que estará a nues­
tro cargo, y de cuyo producto re­
cibirá usted una buena parte*

Un lote puede ‘adquirirlo hoy 
por $ 30 mensuales*

Remítanos $ 30 por giro postal 
o bancarío u órdenes de fácil cobro 
si es que desea le reservemos un 
lote de los pocos que quedan o sí 
desea más datos llene y mande el 
cupón que va al píe de esta pá­
gina.

Señor Gerente de la S. A. FRUTÍCOLA 

ARGENTINA. — Cangallo, 614. — Bue­

nos Aires.

Ruego a Vd. se sirva remitirme folletos 

explicativos sobre las tierras que ofrece 

en Río Negro.

Nombro...................................... ‘...............................

Dirección....................................................................
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Luz infra-roja

Luz naturcl

Las diferencias de color en­
tre las diferentes razas huma­
nas se han querido explicar de 
muy diversas maneras, y entre 
otras, por la relativa absorción 
de la luz por la piel blanca o 
la piel coloreada.

Estudiando este asunto, y 
comprendiendo que no sólo de­
be tenerse en cuenta la luz vi­
sible o natural, sino también 
las luces infra-roja y ultra­
violeta, siempre presentes aun cuando no las veamos, han he­
cho un experimento muy curioso dos hombres <le ciencia de 
Costa Rica, don Gustavo Michaud y don Fidel Tristón.

Han reunido un joven negro, un muchacho blanco y una 
joven india del país,*formando así un grupo de tres razas 
tan distintas como la blanca, la roja y la negra, y han hecho 
de ellos una fotografía con luz natural, otra con luz infra-roja 
y otra con luz infra-violeta.

El resultado no ha podido ser más interesante. Con los 
rayos inf’ra-rojos, el blanco aparece mucho más blanco, y el 
negro mucho más negro, que con la luz natural.

En cambio, a la luz ultra-violeta, la piel de los tres indivi­
duos ofrece el mismo matiz obscuro; es decir, que si nuestros 
ojos fuesen sensibles a esta luz, todos nos veríamos tan ne­
gros como los indígenas del Sudán.

Este resultado, aparte de constituir una nota curiosa, tiene 
su importancia científica, pues quita valor a la teoría' de la 
influencia de la absorción de la luz en el color de las razas.

Lo natural sería que los habitantes de los países fríos pu­
dieran absorber los invisibles y cálidos rayos infrarrojos y 
sin embargo no es así, sino que los negros/que viven en los 
climas tropicales, son los que tienen la piel organizada de modo

que pueden absorber dichas ra­
diaciones.

El estudio hecho por los se­
ñores Gustavo Miehand y Fidel 
Tristán echa nueva iuz sobre 
la muy discutida teoría del 
origen del color de la piel hu­
mana y servirá, quizás, para 
una nueva, serie de estudios 
que aclaren el misterio hasta 
hoy impenetrable y que tanto 
debo interesarnos.

Luz ultra-violeta

El mejor flntlsipíico

DOLOR DE CABEZA...
Las aplicaciones de LI5TERINE 
diluida en agua sobre la frente 
ó por inhalaciones, humede­
ciendo con ella un pañuelo, 
aiiuian siempre los dolores 
neruiosos de cabeza — —

EN MS FflRMfleifiS

Agente general

de

FRAY MOCHO
en el

ROSARIO DE SANTA FE

J. c

1281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO



Un nuevo motor de viento
El empleo del viento como fuerza motriz es an­

tiquísimo, como lo demuestra el vulgarísimo y ya 
desusado molino, pero hasta ahora esta fuerza na­
tural no ha sido realmente bien aprovechada. Los 
antiguos molinos eran difíciles de orientar, se pa­
raban cuando cesaba el viento y tenían que ser 
inmovilizados, por prudencia, cuando éste era de­
masiado fuerte; los molinos modernos, que se 
orientan por sí mismos, prestan sólo ligeros ser­
vicios, en general la ele­
vación del agua indis­
pensable para el uso de 
una granja, lo que re­
presenta el trabajo de 
una mujer o de un chi­
co. Un provenzal, M.
Paul de Castelet, aca­
ba de inventar un mo­
tor de viento que por 
su disposición permite 
aprovechar la fuerza 
motriz mejor que cual­
quier otro de los cono­
cidos hasta ahora. Se 
funda en el principio 
de la rueda de paletas 
oculta a medias en una 
caja, la cual, como ocurre con el agua en las rue­
das hidráulicas, impide que la corriente de aire 
actúe en más de la mitad de la rueda, y por con­
siguiente hace que obre en un solo sentido, sin 
más resistencia que la fuerza de inercia y los fro­
tamientos inevitables. La rueda está montada en 
un árbol vertical, cuya base lleva un mecanismo 
de transmisión, y encerrada parcialmente en un 
medio cilindro de hojalata, dentro del cual se

ocultan sucesivamente las paletas a medida que, 
en su movimiento giratorio, vuelven en dirección 
contraria a la del viento. Sobre esta caja semi- 
cilíndrica hay una veleta en cola de cometa, que 
la obliga a obedecer a todas las variaciones del 
viento.

Este mecanismo, por la fijeza del árbol y de 
la íueda, y,a que la caja es la única parte girato­
ria, puede tener grandes dimensiones y desarro­

llar, por consiguiente, 
una fuerza muy consi­
derable, que permite su 
empleo en la industria 
y en la explotación 
agrícola en gran esca­
la. Por otra parte, la 
ligereza y movilidad de 
la caja semicilíndrica 
aseguran la rotación de 
la rueda con cualquier 
viento. No habiendo en 
el mecanismo medio 
ninguno para detener o 
atenuar la acción de! 
viento, y siendo, por 
consiguiente, casi cons­
tante la obtención de 

fuerza, puede ponerse el motor en comunicación 
con un acumulador de aire comprimido, a fin do 
poder utilizar luego esta energía á medida de las 
necesidades. Este nuevo invento, tan sencillo en 
su manejo, presenta enormes ventajas sobre los 
modelos antiguos y ha sido ya adoptado por va­
rios agricultores. El resultado ha dejado satisfe­
chos a todos y se está haciendo muy popular en 
la región donde reside su inventor.
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satisfechos con sus relojes gratis, que ahora son nuestros perma­
nentes y estimados clientes.
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el objeto de conseguir muchos más clientes satisfechos, hemos de­
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á cualquier reloj de oro macizo fabricado. Que nuestros relojes son apreciados está suficientemente proba­
do por el gran número de testimonios voluntarios que nos llegan diariamente.

Resuelva esta adivinanza correctamente y cumple con la simple condición de. que le escribiremos cuan­
do le informamos si su contestación está bien.

Mande en seguida, antes que so retire la oferta, le cuesta nada hacer la prueba
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FOLLETIN DE “FRAY MOCHO*'

(Continuación)

“Me nan dicho que en aquel monte hay muchísi­
ma hacienda y que lus domadores echan las yeguas 
al corral, se cuelgan del alambre extendido de una 
palma a otra y que cuando pasa el padrillo se le de­
jan caer sobre el lomo, ¿es cierto eso?” ¡Esas co­
sas no se hacen más que en esta casa, pues amigo !”
¡ Después de ésto, plante usté, si se anima, el siste­
ma unitario !

imito a su soiuo, sustenido por un eauHne.e ae toisal s„- 
bre dos lanzas, tenia siempre un caballo ensillado

— Futra inútil plantarlo, que el sistema federal 
brota* espontáneamente, como el té pampa y e' cardo 
negro. Lo que hay es que necesita podarle. Nuestra 
población se compone de doscientos mil pastores, 
cien mil labriegos, otros tantos comerciantes, jorna­
leros, constructores y clérigos y seiscientos mil hol- 
■-'¡azanes. No incluyo en esta nómina á los empleados, 
tornillos de la visagra, porque forman parte de ese 
mecanismo donde entra la llave, maestra ó ganzúa. 
Los artistas y escritores, que caben en la palma de 
la mano, gozan de tantas inmunidades y prestigios 
como el musgo en la pared trasera. ¿ Somos hacen­
dados, majaderos? Pues, nuestro primer magistrado 
debería ser un albéitar. ¿ Comerciantes ? Deberíamos 
ser gobernados por un Cosme de Médicis...

—1 ¿ Pero no dice usté que la mayoría del país lo 
forman los holgazanes?

— Se cuentan seiscientos mil.
— Pues ellos tienen mayoría en el Congreso.
— ¿Quiere fumar?
— ¿Negro? Gracias.
-- Detengámonos un momento, mientras pico y 

armo y echo yescas.. . ¿ Decía?...
— Ño, usté tenía la palabra.
— ¡ Vaya, pues! Y si los gobernantes se han de 

elegir entre los hombres intelectuales, ¿ cuál es aquél,

desde nuestra emancipación- hasta la fecha, que hi­
ciera cuadros como Goya. fábricas como Montene­
gro, versos como Quintana, tragedias como Máiquez 
y armonías como Martini? ¿Qué imprenta de París, 
londina ó berlinense agota por millares sus obras de 
entretenimiento y enseñanza? Cobrar los impuestos, 
racionar vigilantes, compulsar codicilos, asistir á 
saraos, barrearse en otoño y meterse en berlina es 
una cosa muy fácil. Ya encendí mi cigarro. Déle 
guasca y sigamos.

— Dígame, ¿cómo se encuentra usté fuera de su 
centro con esos gustos y con esas lecturas?

—Si, ese “centro” tal vez me diera algunas co­
modidades, pero en cambio me oprimiría, me aho­
garía con sus trabas. Sus ideas son de reflejo y me 
quedo por lo tanto con las mías. Aquí hace cada uno 
lo que le da la gana, sin preocuparse del pan coti­
diano.

— Pero el trabajo es una necesidad, un deber y 
hasta un entretenimiento.

— Esas son voces que hacen correr los ingenieros 
de azúcar. El hombre es enemigo nato de fatig-r 
sus miembros y de toda suerte de trabajo. Es decir, 
del trabajo organizado por la rutina y los caducos 
hábitos; mas si la sociedad se constituyese de otro 
modo, empleando las inteligencias y la fuerza mus­
cular. según sus gustos y predisposiciones, convengo 
con usté en que el trabajo sería el recreo mayor. 
Hoy es un suplicio.

— Si estuviera en su mano practicar ese sistema, 
¿qué empleo daría á quien la naturaleza hizo versi­
ficador, y que no supiera ni pudiera hacer otra cosa?

— Debe colocársele en la. categoría de los ma­
niáticos. Yo le diría: “amiguito, váyase usté... al 
Parnaso”.

— ¿Qué haría con las mujeres perdidas? •
— Enviarlas á la iglesia, para que las encontraran.
— ¿Con los diputados?
—- Rematadores.
— ¿Con los malos jueces?
— Sus gurupíes.
— ¿ Con aquellos que se desgañifan en los casinos 

rn pro de la muchedumbre?
— Vendedores ambulantes. Ganarían más y gri­

tarían menos.
¿Y con los sacerdotes?
Los dejaría como están. Tienen vocación y re­

presentan bien su papel.
— Faltan los médicos, los militares...
— Pues daría la profesión de médico al militar y 

la de militar al médico, diciéndoles: “hijos, ejercitad 
vuestra manera de vivir entre vosotros mismos.”

— ¿Qué haría usted con los locos?
— Los soltaría á la calle para que asistieran á las 

paradas militares, los atropellaran los celadores y 
llenaran de polvo las ruedas del coche de sus ser­
vidores públicos.

— ¿Y con los intendentes municipales?
— El mal gusto es necesario. La belleza, en pa­

rangón con él, levanta su diadema con qué adornar 
la frente de sus elegidos : por lo ‘tanto les dejaría 
en su lugar, como se deja el tósigo en la medicina 
y el átomo de hierro en la hoja oriental de matiz 
azulado.

— ¿Y á los ministros de instrucción pública?
— Un premio, porque no solamente hacen una 

obra de misericordia, sino que enseñan lo que no 
saben.

— ¿Qué resolución tomaría para con los malos 
autores?

— Los reuniría á todos, obligándolos á leerse en-



tre sí sus producciones. Ya vería cómo no quedaba 
ninguno.

— Pero si el gobierno fuera la personificación de 
sus gobernados, éstos no tendrían derecho á exigirle 
más que mala educación, ignorancia y despotismo, 
que son nuestras mejores virtudes.

— i Alto, amigo! Cuando usté va á la comedia, á 
la fonda ó á la zapatería no tiene necesidad de mos­
trar credenciales de cómico, pastelero ó remendón 
para que le sirvan á su gusto. Su dinero le cuesta. 
Los mandatarios olvidan que no son más que los 
comediantes, pasteleros v remendones del pueblo; y 
como no le sirven gratuitamente, sino á costa de su 
hacienda, de su tranquilidad y, muchas veces, hasta 
de su honra y su vida, tienen la obligación de es­
tudiar con alma sus papeles, usar trigo candeal, no 
echarle drogas á la masa ni clavos á la suela. Vea 
usté, yo conozco al General N. Con su egoísmo, su 
falta de estudios, de sinceridad y de grandeza hubie­
ra representado muy bien á los cambiantes y usure­
ros. Ponderan la astucia y la memoria de este repul­
sivo sujeto como sus cualidades dominantes ó exclu­
sivas. El caballo, sin hacer tanto ruido, da con la 
querencia en una noche obscura, la serpiente se tra­
ga una comida que no cabe en su cuerpo y el ciego 
tucutucu, por mucho que se aleje, no pierde el ca­
mino de su cueva.

— ¿Qué tal representó?
_ — Pretendia hacer los galanes; pero como es an­

tipático en escena, ingrata su voz y no ha visto bue­
nos modelos, cuando más le hubieran convenido esos 
papeles de sangre y enevenamientos.

— ¿Y los pasteles?
— De pésimo sabor, amigo, y tan indigestos para 

nuestros estómagos fatigados, que no- bastan sus 
jugos ácidos para disolverlos.

— ¿ Y las botas, qué tal?
— Excelentes ; pero se quedó con ellas.

IX

La madriguera de Miranda estaba cerca de su 
campamento y con dirección al sud. Yo no sé qué 
atracción magnética tiene para el gaucho ese punto 
cardinal, tanto como al viento contrario repugna y 
menosprecia. Junto á su toldo, sostenido por un ca­
ballete de torzal sobre dos lanzas, tenía siempre un 
caballo ensillado. Le seguían por do quiera dos pe­
rros de casta cimarrona, criados y amaestrados por 
él, que aullaban sin ladrar. Si usté escuchó alguna 
vez el aúllo de ese lobo porteño, conseguirá apre­
ciar la astucia del guerrillero. Cualesquier avanzada 
que pasase por allí y oyera su salvaje acento entre 
las sombras de la noche, se diría: “es un cimarrón 
que da el alerta”; mas si oyera el ladrido del perro 
doméstico, se le ocurriría exclamar: “toldería tene­
mos ó boleadores. Descubierta, saquen sables y, ade­
lante”.

Estaba Miranda esa tarde dorando ante la fumosa 
llama un costillar entero, dos matacos, seis quirquin­
chos y tres mulitas, mientras que un indio, llamarada 
por medio, ejecutaba esta operación, singular. Había 
envuelto un avestruz con un cuero fresco de becerro, 
sin dejar a la vista más que el pico posterior, por 
donde le introducía unas piedras redondas que sa­
caba de. entre las brasas. Esa manera de asar al gi­
gantesco zancudo fue importada por los negros afri­
canos, según dice un autor de cuyo nombre no puedo 
acordarme.

Por lo demás, su asadufa exige una gran costum­
bre, muchísima atención y celeridad simia para quitar 
y reponer las calcinadas piedras. Cuando comenza­
mos este capitulo ya estaba en su punto y sazón, 
trasminando los alrededores con su marisco, como di­
ce el gauchaje.

No vaya á creer que el coronel Miranda fuera 
á emprenderla él sólo con aquella cena de Camacho. 
Es que Arbolito le había mandado un chasque, avi­
sándole la llegada de su antiguo amigo el Tronzador.

A poco escuchóse el sonido vibrante del esquilón 
de las tropillas que se acercaban retumbando en la 
tierra, los relinchos con que los alazanes saludaban 
al pasto y el chasquido de la coscoja ronca, apare­
ciendo sobre las hirsutas greñas que erizaba la pampa 
de su testa achatada, las vinchas vistosas, los sem­
blantes de bronce y la sobrepelliz overa de los indios. 
s’J'* acudían arrastrando su caña. Detrás, la avenida

de los gauchos, inabordable y rápida cual langosta 
saltona. El campamento fué una algazara, una con­
fusión de silbos, cantos, ruido de recados, relinchos 
y bestias que se revolcaban. Luego sonó un clarín y 
como por ensalmo la Pampa se tranquilizó y calló.

No duró mucho tiempo el descanso de Pentecostés. 
Terminada la cena le dijo el Coronel que había reci­
bido un mensaje de su compadre Molina, pidiéndole 
á alguna persona que le sirviera de secretario, pues 
se veía en los mayores aprietos cada vez que tenia 
que despachar algún oficio. “Mi compadre sale mañana 
para el norte, añadió, para incorporarse á las fuerzas 
que en este momento se reclutan en Santa Fe. A usté 
le conviene entrar en relaciones con el señor coman­
dante de milicias. Ese hombre empieza á levantarse 
como un ombú en un desierto, que aunque el pam­
pero le arrebate de vez en cuando alguna de sus 
ramas, resiste con su bárbaro tronco la sacudida por­
fiada de sus alientos. Molina ha sido capataz suyo y 
no podría usté llevar una recomendación mejor. Ar­
bolito le acompañará. Mi compadre desea también

Estaba Miranda devorando un costillar entero,

tenerle-4 su. lado. Vaya usté pues, amigo, y que sea 
feliz en lá guerra que sé prepara; más feliz que yo, 
que acabo de perder... Arbolito, ordene, pues, ami­
go, que estén listas sus tropillas antes del primer 
canto de gallo”.

Arbolito y Pentecostés encontraron á Molina en 
la margen exterior del Salado y disponiéndose á re­
montar su corriente hasta la altura de la laguna del 
Carpincho, Vadearlo, seguir la línea de fortines hasta 
la cañada de Rojas y desde allí cortar en derechura 
á Santa Fe. Arbolito tomó el mando del ala dere­
cha de su hueste, ccin Pentecostés de ayudante, y se 
pusieron en marcha. Cuatro días después, cuando 
llegaban al rincón de Rocha, á eso de las seis de 
la tarde, se les juntó una descubierta de gauchos 
santafecinos. Mientras el ejército avanzaba lentamen­
te por las tierras bajas que por su parte occidental 
bordan todo el curso del río, ascendió la barranca a 
pie con uno de ellos para pedirle noticias del inte­
rior. Su vista de águila columbró entonces á un ca­
ballero, que como á veinte cuadras en frente venia 
remontando la otra banda del rio, al paso y con una 
yunta de reserva. Clavóle su anteojo de larga vista, 
reconociendo a un húsar en el solitario jinete por 
su chaqueta flotante y su gorro empinado.

(Continuará),



Cómo es el rayo

£1 rayo, según el arte

Nadie puede negar que el rayo 
es una de las cosas más antiguas 
del universo; por eso mismo pa­
rece imposible que aún en nues­
tros días sea uno de los fenóme­
nos meteorológicos peor conocidos.
La mayor parte de la gente ni 
siquiera tiene idea exacta do su 
figura, y se lo representa como 
una línea quebrada; así aparece 
en muchos dibujos aun en los que 
ilustran obras científicas, y toda­
vía hay libros de texto y de vul­
garización que distinguen tres cla­
ses de descargas eléctricas de la 
atmosfera: en zigzag, en faja o 
en cortina, y en globo o esféricas 

LJ rayo en zigzag no existe; no 
ha existido jamás sino en las ma­
nos de Júpiter o entre las acera­
das garras de su águila; pero en­
ganado por estas representácio- ------
nes clásicas, puramente convencionales, el céle­
bre físico Arago inventó aquel nombre de buena

Verdaderas formas de un rayo

fe, y por aquello de “magister 
dixit ’' todo el mundo describió y 
pintó esa forma como la más co­
mún y característica del rayo. Su 
existencia la uegó por vez prime- 
ra_ el inglés James Nosmyth en 
185G, cuyos dibujos comparando 
la forma convencional y real de 
la chispa eléctrica reproducimos 
aquí. Por supuesto, nadie le hizo 
caso, y todos siguieron creyendo 
■en el rayo en zigzag basta que 
vino la fotografía instantánea a 
darle la razón. Como el galope del 
caballo, como las actitudes del 
hombre al correr o al saltar, como 
tantas otras cosas, el rayo no fué 
bien^ -conocido hasta que la foto­
grafía nos reveló su verdadero 
aspecto.

Hoy día, el uso del cinemató­
grafo, que permite analizar el ra­

yo revelando su estructura en momentos sucesi- 
vos de tiempo, ha revolucionado por completo

Bayos en rosario

El “Exíerminador”
Es el único chin- 
chicida líquido, 
infalible, cuyo 
olor agradable 
desaparece in­
mediatamente; 
garantido inin­
flamable, y que 
no mancha ni 
daña ropas ni 
muebles
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Cómo es el rayo

litografía de un rayo hecha por M. Wal 
ter con cámara inmóvil

nuestras preso ii tai-
ideas acor- numerosas
ea del ra ram if i ca­
yo. El pro- eioues; que
ce dimi en- consiste,
to ha sido en fin, por
especial- regla gene-
mente per- ral en va-
feeciouado rías chis-
en estos pas 0 des­
di t i m o s eargas in­
años, por dependien-
Aí. Walter. tes y su-
que em- ce si vas.

, , plea dos cada una
maquinas simultáneamente, una fija y la otra do­
tada de lento movimiento sobre un eje vertical, 
por medio de un mecanismo de relojería. De este 
modo s? obtienen dos fotografías, una mostran­
do las posiciones'relativas: de todas Jas descar­
gas que ocurren dentro de un 
campo determinado, y otra, que 
analiza las que tienen una du- 
!ación sensible. Una compara 
ción entre las dos muestra la 
re.ación de tiempo de las va­
lias fases del fenómeno.

De las observaciones hechas 
por este procedimiento resulta 
que el rayo que vemos es un 
efecto de la incandescencia del 
aire a lo largo del camino que
recorre la descarga eléctrica; Rayo estrellado
que puede ser sinuosa, espiral o en lazo, aparte 
do las formas globular y en banda; que suele

El mismo rayo fotografiado con una cá­
mara movible

de las cuales es instantánea, y que siguen uu 
mismo camino.

Todavía no se sabe con certeza la verdadera 
naturaleza de la luz del rayo, que ofrece laparti- 
cillairidad cite ser más viva en ciertos puntos de su 

recorrido., como lo indican las 
lincas hcrizontales blancas que 
aparecen en la segunda de las 
fotografías de M. Walter que 
reproducimos. Se supone gene­
ralmente que la incandescen­
cia del aire persiste unos ins­
tantes después de la descarga, 
y que a eso se debe que no ha­
ya eu el rayo visible solución 
de continuidad; pero hay quien 
admite que dicha luz es debida 
a la reacción de óxido nítrico y 

ozono formado ■en la descarga. Hay, en fin. quien 
cree que 1« continuidad de, la línea luminosa pue-
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estampillas de correo.
Para triunfar en la vida, saber gobernarse, poder dominar todos los negocios, triuu-

far en las empresas y hacer retirar todas cuantas contrariedades haya, triunfar en los
amores, adquirir fortuna y el secreto para ganar eu el juego, es necesario tener este
libro magnético, tan poderoso que en sus páginas lleva el secreto para poder hacer todo• cuanto quieran.

Pídanlo sin pérdida de tiempo al profesor J. M. SPLEN.

Mi.-
•ál

Su dirección es : A V' = Bss. Aix-oss

A los coleccionistas de “Fray Mocho”
--------------&m©--------------

Están ya listas en nuestra administración, las tapas 
para la encuadernación de los ejemplares del primer

S
bi-mestre, como también el índice correspondiente.

SPi-ecIos cío latís oexoixfidoi’i^íi oioxtlO^s

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3. Tapas sueltas, en tela: $ 0.75.



Cómo es el rayo
de ser sólo aparente: un defecto óptico, v en la 
fotografía un defecto de la tecuca. Este último 
parece explicaría la existencia de los llamados 
rayos de perlas 
o en rosario, 
que se descri­
ben como.series 
de puntos lumi­
nosos que pro­
ducen el efecto 
de sartas de 

I perlas.
Los tales ra­

yos serían sim­
plemente rayos 
comunes mejor 
observados que 
los otros.

Bueno será 
advertir, sin 
embargo, que 
en algunos ca­
sos las tales 
perlas no son 
sino partes de 
un rayo conti­
nuo vistas a 
través de dife­
rentes terstieios 
de las nubes.

También hay 
los llamados ra­
yos estrellados,
teorólogp Prinz no son sino vulgares rayos rami­
ficados vistos en perspectiva, en el sentido de su

longitud. El nombre de rayo en cortina o en ban­
das suele aplicarse a ciertas descargas difusas y 
sin ruido.

Se ha llama­
do también así 
a la reflexión de 
rayos ordinarios 
ocultos por las 
nubes o q.u e 
ocurren bajo 
nuestro horizon­
te, y sobre todo 
a esas culebri­
nas o rayos “de 
calor” que se 
observan en el 
horizonte ai 
atardecer de. 
de los días bo­
chornosos de ve­
rano. y que en 
realidad son el 
reflejo de tor­
mentas dema­
siado lejanas 
para qué lle­
guen hasta nos­
otros.

En cuanto al 
rayo globular, 
o globo de fue­

go, está todavía por estudiar, y muchos au­
tores ni siquiera lo incluyen en la. categoría de 
los rayos propiamente dichos.

Fotografía do rayos, obtenida durante la tormenta del 15 del corriente 
por nuestro corresponsal en General Viamonte, señor Juan Hoesó

o estelares. En opinión del me-

á



Páginas agrícolas
Nuevo procedimiento de injertos

en verdad interesante el descubrimiento 
que acaba de hacerse en los laboratorios de hor­
ticultura del Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos. Se trata de un procedimien­
to para que los árboles crezcan más de prisa, 
para que fructifiquen más pronto, para que lle­

guen. en fin, mucho más 
rápidamente a lo que po­
dríamos llamar su edad 
madura. La cosa tiene 
más importancia de la 
que podría suponerse en 
un país como el nuestro, 
donde el cultivo de los ár­
boles. frutales nos parece 
una cosa mucho más des­
preciable que los floreos 
de capa del Gallo, y el es­
tudio serio y concienzudo 
de la agricultura mucho 
más inútil que la cría de 
toros bravos. En los Es­
tados Unidos se piensa de 
otro modo. Allí, la pro­
ducción de un árbol frutal 
o maderable preocupa a 
muchos hombres de cien-

La planta joven con su 
cepellón, dispuesta pa­
ra el injerto

cía, y los horticultores ya no sólo ensayan la acli­
matación en el país <le.vegetales útiles exóticos, 
sino que hasta se atreven a crear especies nyevas, 
cruzando las ya conocidas y obte­
niendo así frutales que reúnen al 
agradable sabor de ésta, la falta de 
hueso de aquélla, o el descomunal 
tamaño de la otra, o la rusticidad 
de la de más allá. Así han creado 
los agricultores yankees naranjas 
sin- pipas, ciruelas como manzanas, 
higos chumbos sin espinas, fresas 
del tamaño de melocotones, etc., etc.

Para obtener estos híbridos, el 
horticultor emplea un procedimien­
to muy ingenioso y a la vez muy 
sencillo. Sabido es que la fertiliza­
ción de las flores llévala a efecto la 
naturaleza haciendo que el polen de 
unas vaya a otras, ora en las patas 
de los insectos, ora arrastrado por el 
viento o por cualquier otro medio.
El horticultor científico tiene que

Modo de fijar el ceuellón 
sobre la planta nodriza

sus resultados', no es para animar a nadie, por 
mucho entusiasmo que tenga el experimentador. 
Además, en ese lapso de tiempo pueden ocurrirle 
mil cosas al árbol, o al horticultor, y aunque na­
da ocurra, a éste le cabrá siempre la duda de 
que en el resultado final hava influido cualquiera 
de los mil y un incidentes 
a que el vegetal está ex- 
puesto durante tantos 
años. La cuestión, por con­
siguiente, estaba en acele­
rar la fructificación, en 
hacer que la semilla se 
convierta en árbol lo an­
tes posible, y esto es lo 
que al fin han conseguido 
los agricultores de Was­
hington.

¿ Cómo? La cosa no es 
ningún secreto, ni tiene 
ninguna dificultad. Se tra­
ta lisa y llanamente de 
un injerto, en el que la 
planta recién nacida se 
injerta en un patrón adul-La Planta joven injerta 
to, llamémoslo asi. He
aquí el modo de hacer la operación. Suponga­
mos que se trata de averiguar, por ejemplo, la 
calidad de alguna nueva especie de limón, sea 
artificialmente producido por el horticultor, sea 

traído de remotos países por cual­
quier viajero botánico. Se empieza, 
naturalmente, por plantar las semi­
llas, se espera a que brote la planta 
y se la deja crecer algo así como un 
mes. Será entonces una plantita pe­
queña y débil, con tres o cuatro ho­
jas, de la que no debe esperarse nin­
gún fruto hasta pasados ocho años. 
Este plazo puede reducirse conside­
rablemente cogiendo la plantita con 
un cepellón adherido a sus raíces, lo 
bastante para que ni éstas queden 
al descubierto ni la planta carezca 
de sustento durante- algunas sema­
nas, y llevándola así a un árbol de 
especie lo más afin posible, a otro 
limonero o a un-,naranjo que cuente 
ya dos o tres años de edad. Este 
árbol tiene ya profundas raíces,

llevar el polen, no a donde naturalmente iría, 
sino donde a él le conviene que vaya, y al efecto, 
para impedir la acción del viento y de los in­
sectos, protege la flor con un saquito de papel 
de seda hasta el momento de la fertilización, 
cuando él mismo quita dicho saquito, sacude la 
flor de una planta sobre la de la otra, y vuelve 

a 1 oner la cubierta pro­
tectora. La semilla del 
fruto que resulte de la se­
gunda planta será una se­
milla híbrida, y ya no hay 
más que sembrarla y es­
perar a que el mestizo 
crezca y dé su fruto.

Pero, hasta ahora, ésta 
era la parte dificultosa, o, 
por mejor decir, pesada, 
del procedimiento. Un ár­
bol frutal puede tardar en 
dar fruto seis, ocho o más 
años, y la verdad es que 

UTasPlramM0UenasC0de .un experimento que tan 
plantitas jóvenes largo tiempo hace esperar

sostiene una capa cien veces más grande que la 
plantita joven. Es el árbol nodriza. Se raspa 
su corteza a dos palmos sobre el suelo, se raspa 
también la corteza de la plantita y poniendo en 
contacto las dos heridas, se hace una ligadura, 
y a la vez venda­
je, con tiras de te­
la, sujetando tam­
bién en ellas el ce­
pellón de la nueva 
planta. A los vein­
te días, ésta ha 
agarrado ya en el 
árbol nodriza, se 
nutre de éste, y 
por consiguiente 
pueden quitarse 
las vendas y el ce­
pellón y cortarse 
las raíces que ya 
de nada .sirven a 
no ser para perju­
dicar con resulta­
dos contrarios..

Rama fructífera do limonero aus­
traliano, obtenida en menos 
de dos -años por el procedi­
miento del áíbol nodriza



El delirio de las grandezas en la publicidad

El letrero de dimensiones extraordinarias que se ve

Hace .algún tiempo se comentaron en tono bur­
lesco las peripecias que corrió la solicitud del 
propietario de un sanatorio al cual no se le per­
mitía colocar cierto letrero de grandes dimensio­
nes.

“No me gusta", era la respuesta, de nuestro Lord 
Mayor, señor Anehorena, respuesta que se repetía 
sin entrar en mayores explicaciones cuantas ve­
ces se insistió para 'hacerle, revocar su rotunda 
negativa. Posteriormente mucho se ha hablado 
de la necesidad de que el poder municipal inter­
venga para que los comerciantes dominen el 
ansia de que están poseídos de cubrir las calles

la esquina do Carlos Pcllegrini y Bartolomé Mitre

con los anuncios que hacen salir do los altos de 
sus casas, grandes y chicos, luminosos y sin luz, 
de luz fija y movible y de cuantos colores Dios 
creó, y cuyo único fin parece fuera impedirnos 
la vista del cielo, del sol y las estrellas.

Pero de todas aquellas disposiciones se salva 
el letrero de la Ayuda Mutua, en la esquina de 
Carlos Pellegrini y Bartolomé Mitre, que marca 
el record en tamaño, sin molestar a nadie, pues 
se ha limitado a cubrir la ochava del edificio 
sin usurpar la parte escasa de cielo a que tene­
mos derecho 'os habitantes de la eran Buenos 
Aires.



Sociedades

“Colonia Italiana”, en su local de la calle Paraná

“Praíellanza Militare”, en su local de la calle Independencia

“Nazionale Italiana”, en su local de la calle Alsina

La “Kenaissance”, en “Les Eufants de Béranger”



300.000 Ventiladores
ZFUmUSSS Y VENDIDOS EN DN UÑO

e:i_ ventilador

es eB más silencioso, consume menos corriente 
y dá más aire que los de otras marcas.

---------- o PIDAN PRECIOS Y CATALOGOS o-

f SOUTH MITON GENERAL ELECTRIC SUPPLY Cü. ,
- ES«je:ra<os JB

En Montevideo CASTRO y MANE, Misiones 136



De Francia.—El regreso de Mr. Poincaré.—El rey de Grecia en París.
Ceremonia Fúnebre

ti uuiü.uo i-ouicai:e lic^a a Duuquertiuo a tordo no una contratorpedera

£-1 rey do Grecia saliendo del licíol liriotol

Conducción de los restos de M. Bassisny, presidente de la “Societé fraternelle des cuirasslers de Eéiciishcffen”



EPILEPSIA
ATAQUES
CURADOS

Mande tarjeta postal o carta, pidiendo folleto gratis que contiene todos los informes del 
REMEDIO DE TRENCE, de fama mundial para epilepsia, ataques y enfermedades nerviosas 
de todas clases. 20 años de éxito. Testimonios de todas partes del mundo.

APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE HIGIENE 
Escriba en seguida a Agente del REMEDIO TRÉNCE—675 Casilla de Correo - Buenos Aires

(TraylMo en París Desde la fecha ha quedado instalada nuestra sucursal en París, a cuyo frente 
se halla su director HENRI LEON, a quien pueden dirigirse toda clase de informes 
y pedidos relacionados con la publicidad, suscripciones y venta de ejemplares. 

Domicilio provisorio: 32, RUE DE LA LUNE, Parts

ate^i 
íes »

PRISMATICOS DE o I
T E: R i_ LJ X OüSCh
15 y 18 AUMENTOS, los más luminosos, de mayor campo visual y alcana 

De venta en las buenas casas de Óptica.
EMIL BUSCH - A. G. RATHENOW

LAS TRES LLAVES DE LA FORTUNA
GRATIS, se remite a todas partes

Es la última palabra en contra de las desdichas, desgracias, miserias y en­
fermedades.

¿Quieren inspirar confianza, vencer dificultades, transformar vicios en virtu­
des, desgraciad en dichas, captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se 
anhela y saber cómo se puede hacer uso de los asombrosos poderes personales?

¿Buscar los medios para no sufrir miserias, necesidades ni sinsabores?
¿Aman tener valor y energía, asegurar el éxito en las empresas, gozar de 

salud y saborear las emociones de la dicha y del contento?
Pidan el maravilloso libro: “Las tres llaves de la fortuna”, incluyendo diez 

centavos en estampillas y franqueando con otros diez centavos las cartas, que 
deben dirigirse, de toda Sud América, únicamente a la casa

“THE ASTER”, Reconquista, 9 - Montevideo (R .0. del U.)
No confundir nuestra casa, de seriedad, con otras que se ocupan de magias, 

magnetismo, ocultismo, adivinación, superchería, etc.

¿Buscáis la furia? ¿(¡uuréis la sal?
GRATIS podéis conseguir el libro que os enseñará a pros­

perar en los negocios, vencer dificultades, inspirar confianza, 
captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se anhela 
y saber cómo labrarse un porvenir legítimo y tranquilo.

En la misma casa encontrarán gran colección de minerales 
y la legítima “PIEDRA IMÁN’’ traída directamente del 
Perú, la que se vende por mayor y menor.

Se atiende personalmente y por correspondencia, remitien­
do una estampilla de 0.10 centavos. Todo pedido debe ser 
dirigido a F. Fantova, calle Moreno, 1984, Buenos Aires.

BATSALLE
440 - CARLOS PELLEGR1NI - 440

MUEBLES IMPORTADOS
nPATlQ REMITIMOS A LAS PROVINCIAS NUES- 
VjrxrtllD TRO NUEVO CATÁLOOO ILUSTRADO.

Agencia de “FRAY MOCHO”
EN SANTA FE

Único agente: ISIDRO M. LOPEZ
San Jerónimo, 708

Muerte alas Hormigas
ATÁJENLAS Á TIEMPO ! 

AHORA ES EL TIEMPO BUENO!

la “VlTALINA HORMIGUICIDA”
es el producto hormiguicida que mós ha sido aceptado 
desde 12 años por los principales agricultoivs y chaca­
reros del país, según resulta por los miles de certifica­
dos de conocidísimas personalidades del país que lo de. 
claran el mejor, más económico y más activo hormigui- 
eida existente. Pidan el libro titulado:

“5 TESOROS PARA LOS AGRICULTORES”
que se remit-e gratis fi quien lo pida á la AGENCIA 
AGRARIA “LA ACTIVIDAD”.

1875, Venezuela, 1875 — Buenos Aireo



De Inglaterra. — Asociación de damas para recoger heridos. 
El entierro del general Booth

Las damas de la Asociación para recoger a los 
heridos y enfermos en caso de guerra, llevaron 
a cabo ejercicios en el campo de Eottingdean. 
bajo la dirección de su general la señora St. Clan- 
Hobart; en nuestra fotografía se las ve haciendo 
una obra de carpintería para formar una ambu­
lancia.

—De imponente puede calificarse, sin temor a 
pasar por exagerados, la solemne ceremonia del 
enterramiento del general Booth, fundador del 
Ejército de Salvación; la procesión que acompa­
ñó los restos del general al cementerio era de 
más de una milla de longitud, y según algunos 
periódicos, el público que presenció el paso del 
cortejo para rendir un último tributo al amigo 
de los pobres, se calcula en unos dos millones

Pamas de la asociación para recoger enfermos y heri­
dos, formando una ambulancia

Improvisando un vagón ambulante en un carro aban­
donado

de personas, no obstante que el tiempo era ma­
lísimo y llovía torrencialmente; según expreso 
deseo del difunto general, todo fué simple y sin 
pompa y todos los miembros del Ejército lle­
vaban como señal de duelo una banda blanca a 
guisa de bandolera. Nuestra fotografía nos mués, 
tra el momento en que el cadáver del general era 
conducido a hombros de varios do sus oficiales, 
al coche fúnebre que condujo los restos al ce­
menterio, en el que fué enterrado junto a los 
do la que fué su mujer, muerta hace unos veinte 
años.

Su hijo M. Bramwell Booth, ha sido poelama- 
do su sucesor y nuevo jefe del Ejército de Sal­
vación.

Aspecto de la ceremonia en el momento de sacarse el féretro del general Booth
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JUDICIAL
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En la mejor zona del Oeste Buenos ñires

CHACRAS EN AMÉRICA (F.C.O.) hoy Rivadavia
2000 hectáreas divididas en chacras de 10 á 56 hs. 
parte de los afamados campos del establecimiento

í 6 LA RIVADEIO”
Frente á la Estación del F. C. á Meridiano V, y á una legua de los pueblos de 

América y Cerrito (F. C. 0.)

Con la base de $ 166.66 la hectárea, ó sean las dos terceras partes de la tasación 
judicial.

A LARGOS PLAZOS
A. Charpin, América (F. C. O.)

Pidan más detalles y planos, por carta ó personalmente, á nuestra casa de Amé­
rica (F. C. O.) ó á los señores GUERRERO, HOLMBERG y FERNANDEZ, en 
Buenos Aires, CALLE RECONQUISTA, 795.

El re>ate se efectuará en el Salón-Hall de los señores Pizzani Hnos., de América.



De Marruecos. — La proclamación de Muley Yussuf

DeiiUc tle la proclamación de Muley Yussuf en Rabal Torre histórica de Ra­
bal

De La Plata
LOS FUNERALES DEL GENERAL ARIAS

El acompañamiento presidido por el general Arana Autoridades civiles y militares a la salida de la iglesia



Raid de automóviles Tucumán-Buenos Aires

Los automóviles al llegar a la casa de Blandí Hnos., cu la calle AIsma

Con muy Inien resultado 
ee realizó la prueba de re­
sistencia de los coches mar­
ca “White”. “E. M. F.” 
y “Flanders”, efectuando 
el recorrido, de Tucumán a 
Córdoba, de Córdoba a Ro­
sario y de esta ciudad a 
Buenos Aires, en excelentes 
condiciones, a pes,ar de las 
dificultades que oponían los 
caminos poco apropiados 
para un viaje de esta índo'e.

Al llegar a esta capital, 
a casa de los señores Blaneh 
Hnos., numeroso público se 
detuvo a examinar los co­
ches, comprobando el buen 
estado en que se encontra­
ban tr,as la larga travesía 
que ha comprendido ciuda­
des de cinco provincias ar­
gentinas.

A la salida de Morón

Los tres coches que efectuaron la prueba



De Provincias
SANTA FE

uemostración de simpatía al intendente doctor Miguel Enlace Casaneilo-Antola. — Los desposados después de 
Parpal, por un gruyo de socios del Club Comercial la ceremonia religiosa

Lanqnete ofrecido al señor Celestino Rosas, despidién- Fiesta infantil d-'da por los esposos Andújar-Mas, con 
dolo de la vida de soltero motivo del onomástico de su octava hija

SAN NICOLAS

Los 360 alumnos que reciben instrucción en la escuela nacional núm. 5G
Fots, de nuestros corresponsales, señores Croppi, ¡'olzinctti y Bustos.



De Provincias
COEEIENTES

Festival organizad^ en la Escuela Graduada, conmemo- Niños cantando la “Gloria a Sarmiento”
••ando el aniversario de ia muerte de Sarmiento

Er-iace üustinduy-Contto. — Señorita Houoria Bustinduy Señor Pedro Gontte

DASSO (F. C. O.)

Ceña ofrecida al señor Angel Orlando por sus amigos, despidiéndole de la vida do soltero 
Fols. de nuestros corresponsales, señores Evangelista y Santiago.



De Provincias
ENTRE RIOS

Paraná. — Almuerzo con que obsequiaron los alumnos de la escuela Alberdi r. la “Sociedad Excursionista do Se­
ñoritas”. En círculo: señorita Miranda, presidenta del Club

Concordia.—Damas que tuvieron a su cargo la colecta para la Sociedad de Beneficencia, el dia del óbolo



DE TODO UN POCO
París posee, lo mismo que 

Pekín, 'su barbero ambulan­
te. Provisto (le «na caja, su navaja de afeitar, 
su asentador, jabón y toalla, se dedica a su pro­
fesión en las orillas del Sena. Todos los marine­
ros de las chalanas y todos los trabajadores del 
puerto son clientes suyos. Por la ínfima canti­
dad de un “son” corta el pelo y da un aire res-

LOS DUELOS TRAGICOS...

E n P a- 
rís se va a
abrir un hotel cuyos dueños se proponen expe­
rimentar los resultados de un servicio sin cria­
dos. Estos estarán substituidos por la electrici­
dad en todo aquello en que no sea indispensable 
la mano del hombre.

El comedor tendrá una ingeniosa mesa eléc­
trica a la cual se enviarán las fuentes 
desde la cocina y darán la vuelta a la 
mesa deteniéndose delante de cada per­
sona, y desapareciendo cuando no sean 
necesarias.

Para ver la mesa desde la cocina, si­
tuada inmediatamente debajo del come’ 
dor, habrá unos periscopios como los de 
los submarinos, y para dar y recibir las 
órdenes se montarán teléfonos de alta 
voz. Tanto los teléfonos como los peris­
copios estarán disimulados en los cande­
labros. En el nuevo hotel habrá otras mu­
chas cosas por el estilo relativas al ser­
vicio.

El año pasado exportó Suiza más .de 
once millones de relojes cuyo valor pa­
saba de 150.000.000.

En Francia hay un impuesto sobre las 
puertas y las ventanas.

— ¡Mil demonios! ¡Sea implacable!. ¡No tire al aire! 
(De ‘‘Le Rilo").

potable a cualquier vagabundo. Toda su 
instalación, de lo más simple, consiste en 
hacer sentar a los clientes en el cordón de 
la vereda, cubriéndoles las rodillas con un 
periódico.

LA PAZ SEGUN LOS ALIADOS

—Ahora que se han reconciliado, ocúpese cada 
uno de sus propios asuntos.

(De ‘‘Pasquino").

Un gato negro que, por descuido, so 
quedó encerrado en la cámara frigorífica 

de un vapor, salió al cabo de treinta y dos días con el 
pelo largo y espeso y de color blanquecino.

En París hay una sidrería donde todo el que hace 
veinte céntimos de consumo tiene derecho a utilizar las 
cocinas del establecimiento para guisar o calentar la 

comida.

Las autoridades de Liverpool han armado a la poli­
cía de rodelas para poner a los agentes a cubierto de 
los ladrillos, botellas y otros proyectiles análogos que 
en caso de huelgas ruidosas se Ies arrojan desde las 
ventanas en los 
barrios obreros.

Un sonámbulo 
de «California re­
corrió a nado tres 
kilómetros de dis­
tancia y siguió 
durmiendo en la 
orilla opuesta.

En Londres se 
han puesto de 
moda los retratos 
cinematográficos 
de niños; una 
película de un 
n en e jugando 
cuesta unos diez 
pesos.

—No me haga usted reir ¡por Dios! Es­
toy siguiendo un tratamiento contra las 
arrugas.

(De ‘‘Fémina").

á



Foot-feall
ARGENTINOS V. URUGUAYOS

En el palco oficial durante el partido del domingo.—El presidente de la Federación, doctor Aldao, el ministro del 
Uruguay, señor Daniel Muñoz, el presidente de la Liga Uruguaya, doctor Gómez, y otros

Team de uruguayos ganador del premio donado por el 
ministerio de instrucción pública.—De izquierda a de­
recha, de pie: Bordebehere, Apesteguy, Pendibene, 
Scarrone, Durán. Fuggini y Pacheco; sentados: ivio- 
dena, Dacal, Saporiti, Romano y Beuincasa

Team de argentinos. De izquierda a derecha: Guillermo 
Jordán (referée), Apraiz. óohnston. Badaracco, Rith- 
ner, Reparáz, Sande, Aerts (linesmán), Colomino, Mar­
ques, Piaggio, Sayanes y Polimeni

El banquete con que fueron obsequiados los uruguayos por los argentinos



Carreras
J,uis Labord.—A través de su vida, de sus triunfos y de sus patillas

Luis Laborde 
("Capitán Pati­
llas” ) es argenti­
no. Nació en 01a- 
varría. Peso neto: 
57 kilos (con pati­
llas). 26 años de 
edad. Laborde se 
domicilia en una 
casa de la calle 
Blandengues, ubi­
cada a diez metros 
del paso a nivel del 
F. C. C. A., con 
Lente al “chalet” 
del dibujante “im­
presionista” Sarto- 
ri. el mayor consu­
midor de foséanos 
del Bajo-Belgrano. 
“ Kn barrio de in­
discutible porvenir, 
con aguas corrien­
tes. gas. luz eléc­
trica y adoquinado, 
y a tiro de rifle de 
salón del •‘cottage” 
del senador nacio­
nal D. Manuel Lai- 
nez y del "palo­
mar” del diputado 
nacional Galignana 
Segura. ”

—¿ Esta casa es 
suya? — averigua­
mos de entrada.

—No; la alquilo. 
Esta casa es del 
compositor Fausto 
Gomes — contestó 
Laborde.

— Nos han ase­
gurado que usted 
es propietario.

—Es ciato. Pe­
ro no en Buenos 
Aires. Soy propie­
tario en General 
Rodrigues.

— ¿Casa quinta?
-—Tengo una ca­

sa quinta, de una 
manzana cuadrada, 
a tres cuadras de 
¡a estación, con edi­

ficio moderno, molino a viento, árboles frutales, pajarera, 
cochera, jardín y huerta.

—¡Hombre!... Se le felicita.
—Además soy propietario de una chacra de 31 hectáreas 

alambrada, con arboleda, edificio moderno, molinos a vien­
to, alfalfares, etc.

Caricatura del maestro, por Carot

A la hora del rancho. Menú: una naranja, tres bananas, 
dos huevos, un “cívico” de agua minora!

At home”. — Al margen del escritorito, mateándola

—¿Situada?
—En Genero! Rodrigues, iw muy lejos de la estación, v a 

una hora de Buenos Aires.
Nos las tiramos de tasadores.
—Treinta y una hectáreas en General Rodríguez, a 

2.000 pesos la hectárea... ¡62.000 pesos!
—¿A dos mil pesos la hectárea?.. . ¡A cinco mil pesos 

la hectárea no la vendo! Bueno. Dejémonos de cálculos. 
¡Pasen!

•' Edificio en cal. carpintería de cedro, pisos de pino de 
tea, cieiorrasos de yeso y mosaicos, jardín al frente, come­
dor, cuatro dórmitórios, corredor, pajarera, celosías, tan- 
sue con pececítos de colores. ”

—¡Adelante !
—¿Su dormitorio, La-

borde?
—Sí; mi dormitorio.
Un pequeño detalle — có­

mo anuncian los martilie­
ros: “notable juego de dor­
mitorio de madera “Rioja 
Clarete”, estiló moderno: es­
critorio cilindro, ídem "Rio- 
ja Clarete”; una balanza; 
guardarropa inglés, de ce­
dro y de tres cuerpos; me- 
sita japonesa de centro; jue­
go de fumador, de cedro y 
esmalte; bronces (un oso); 
frascos de cristal tallado; 
reloj despertador en caja de 
cuero colorado; colcha de

En la balanza.— De los kilos y de los gramos, se en­
carga su hermano Juan, jockey serenáis



lampás ele seila. cuadros sportivos, una 
caricatura, etc."

Una silla. Nos desparramarnos en ella. 
—¿Qué tal, don Luis?
—Aquí andamos...
—i De éxito en éxito?
— Ya lo ve. La suerte _me sonríe... 

lisie año. gracias a Dios, corro con t'ini-
leria de hacer blanco en lodos los gran-. 
Jes clásicos. Largué ganando la ■ In­
ternacional" de Montevideo, con Aiv.s- 
terdam. Luego, gané el gran l'rcnuo 
•■Jockey'Club"., con Ba’.bba, fácil, y en 
seguida, me pelfi la "Col-a", con tm vie­
ja Mouchette-, igualmente <acil. bi la 
suerte no se me declara forfait, espero 
volver a salir victorioso con Balboa, en 
el '‘Gran Premio Nacional", y con Mou­
chette. en el ■ Pcllegrini". Quisa rein­
cida rematando la sene con el premio 
•PueyrrcdÓn", y— tal ves... con el La- 

pitaPL A Saint Atout es el único que 
le tengo miedo en el “Gran Premio 
Nacional’’. Veremos...

Luis Labordc no e.s muy ligero en 
milla de la conversación. Hay que ant 
mnrle... Hombre de po­
cas palabras. De allí 
que los “minguistas"
— los partidarios de 
“Mingo Torterolo” — 
dicen, a voz en cuello 
(de celuloide):

—¡"Mingo’' es más 
dolor! "Mingo’, cuan­
do pica, es capas de ir­
se de pura frase gala­
na hasta los cuatro mil 
metros, sin apurar.

Labor de pertenece al* 
gremio de los que siem­
pre viajan en coche “re­
servado". Para reportearle, 
se necesita tirabuzón. \ iste 
el hábito de fray Modesto

—¿Cuántas rodadas, Laborder
—Una sola.
—Con un crack?
—Con un perro ron Cuatrero, que 

perteneciera a la Pctile IIcurie.
perro “Fanor”

Con sus herramientas de caza y de tiro 
al blanco: cuatro escopetas, un mauser 
modelo alemán (7.5), un ídem, anti­
guo, que carga bala de remington, y 
un rifle de salón

—Nos han asegurado de que usted por poco pereció abogado, en el Para- 
..á-Guazú, andando de crucero cinegético, hace dos años. ¿Verdad?...

—Sí. es cierto. Y soy aficionado a la caca y a los paseos fluviales. Tengo 
una colección de escopetas y una lancha a nafta, la "Polar Star ", fondeada 
en la dársena del Club Náutico de Belgrano.

—Curiosos, Labordc. ¿Pagó usted por su laucha?
__Seis mil pesos. Como le iba diciendo, yo soy aficionado a la casa y a los

paseos fluviales. Un día de tormenta salimos de Belgrano en el bote pesca­
dor "Dos Argentinos", con el patrón de este y un amigo. Un pescador del 
Bajo, Justo l ega, nos dijo: "No salgan, que no van a volver a contar el 
-seos fluviales emocionantes. Ibamos como bala. ¡Un viento!... Allá porcuento" Salimos. A mi me agradaban los Paseos fluviales emocionantes. Ibamos como bala. ¡Un -mentó! Ala por el 

Paraná-Guazú. en un viraje, se nos tumbó el bote pescador cayendo a, agua el marinero, que se ahogo. Mi amigo y yo 
que no sabemos nadar, nos salvamos, y el Pobre patrón del Dos Argentinos que era como pcscao se muño. A nos- 
otros, que la pasamos unas cuantas horas mal, nos salvaron unos isleños. En el Tigre se esta pudriendo el bote iiau/raga. 

—¿Y ese cúter de juguetería que usted tiene sobre su guardarropa.—Un recuerdo del pobre patrón del "Dos Argentinos . kl lo eonstiuyo.
Labordc se encuentra empeñado en titánica lucha contra d aumento de peso. Y para mantenerse a la capa, don Luis se 

ve ohlieado a revistar en la legión vegetariana. Programa alimenticio de circunstancias, pues. Por la inanana rompe el 
fuero con unos males, y sin tropezar en un • completo", basta mediodía A esta altura, una naranja, tres bananas, dos 
huevos pasados por agua; dos o tres ••cívicos” de agua mineral Por la tarde, mate y por la noche, verduritas y un can- 

r deal o cocktail, beis días de la semana con acompañamien­
to de baño turco romano. Los lunes y jueves, de noche, 
don Luis come “de todo” y bebe un dedo de vino. ¡.Qué 
programa para el compositor Genaro Larrosa, sin ir más 
lejos!...

—¿Se inició usted, Labordc?
—A los quince años. Mi padre no quería que yo corrie­

ra. ¡Me dió cada leña por esta causa!... Don Juan Carrara, 
de Montevideo, me llevó a la otra orilla. Corrí durante un 
año y no hice nada. Apenas unos places... Bueno. En jqoi 
o TQ02. no recuerdo fijo, gané mi primera carrera, en Bel­
grano, con Cachanta, de la Pelite Ecttrie, dando 40 pesos. 
Mi buena racha comienza en roo~, que gané trece carreras. 
En iqoS entré segundo en el premio de los jockeys, ganan- 
fio Si entre Paiermo y Belgrano; en /pop gané el 
premio de los jockeys; en jqio, regular, con 45 (A carre­
ras; el año pasado, por ahí...; y éste... ya lo ve...

—¿Su mejor carrera?
—Con Mouchetlc, el año pasado, en el gran premio "Pe- 

¡legrini”, por media cabeza. A Larrea ¡o corría Romane//:. 
—¿Su mejor “barato”?
—-Cuando gané la “Internacional" de Montevideo, con 

Contacto. El dueño de éste, señor Pedro Avcgno de Avila 
me regaló alhajas por valor de siete mil pesos argentinos. 

—Detalle, Laborde.
—Reloj y cadena de oro, y un anillo con un brillante 

Luisito Laborde (x) a la edad de quince años.— Con su r.iás grande que garbanzo de a peso el kilo. Tengo, además,
señora madre. Hortensia T. de Laborde, y sus herma- muchos recuerdos en especie, de mingos y admiradores.
nos Delfín (fallecido), Carlos, Fernando y Juan Laborde hizo alto. Luego atropello una naranja.



Esta ■ ■ 1 i i

Horchata de Chufas
de Francisco Fortuny, de Barcelona,

es la única legítima e indiscutiblemente el meior 
refresco que conviene tomar en cualquier ¿pora 
del año.

Pídanla en todos los Bars, 
Confiterías y Almacenes.

Unicos introductores en las Repúblicas del Plata:

Aróstegui & Laxague
2176, Rivadavia - Buenos Aires.

Tall. Eliográfico de Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 —Bs. As.
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